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    Sinopsis 

    Cuando su padre la compromete con un hombre viudo con el que no desea casarse, Eveline decide llamar a la puerta de Gavin Cooper, marqués de Cornfell, en medio de una fría noche de invierno. Ha oído lo que dicen sobre él. Sabe que tiene unos labios seductores de los que hablan las mujeres a menudo, que todo el mundo lo describe como «incorregible» y que es el candidato perfecto para arruinar su reputación y poder vivir el resto de su vida lejos de la ciudad, rodeada de sus perfumes y sin tener que contraer matrimonio. 

    Gavin no busca el escándalo por placer, pero si aparece delante de su puerta la hermanastra pequeña de la mujer que le rompió el corazón años atrás… entonces las cosas cambian. Porque la idea de vengarse de la familia Delton le resulta terriblemente tentadora, incluso aunque para ello tenga que ignorar los deseos de Eveline, esa chica algo patosa y obsesionada con los aromas florales que irrumpe en su vida de forma inesperada. 

    





   





 

    1 

      

    Eveline solo tenía una cosa clara: valdría la pena pasar una noche con el granuja más conocido de la ciudad antes que una vida entera al lado de aquel viejo vizconde de nariz aguileña, mirada turbia y sonrisa espeluznante. 

    Además, lo tenía todo bien planeado. 

    No todos los días una dama como ella salía de casa en mitad de una tormenta, en plena noche cerrada, en busca de un hombre de dudosa reputación. Pero Eveline tenía una buena razón para hacerlo. En primer lugar, para evitar el matrimonio que su padre había concertado. Y, en segundo lugar, para evitar, ya de paso, cualquier otro tipo de matrimonio. Por eso había elegido cuidadosamente el nombre del dueño de la inmensa puerta a la que estaba llamando en esos momentos mientras el agua seguía cayendo sin cesar. 

    Gavin Cooper, marqués de Cornfell, era el mejor candidato. No solo porque su único interés parecía centrarse en las mujeres, el juego y el derroche, sino porque, además, ella sabía que no deseaba casarse jamás. Y se guardaba otro as bajo la manga. Porque, a fin de cuentas, era muy consciente de que ningún hombre querría meterse en un escándalo semejante como el hecho de arruinar a una joven dama sin una buena razón. 

    Así que ella se había asegurado de encontrar a alguien que sí tuviese motivos suficientes para desear hacer enfadar a su padre. A pesar de eso, mientras esperaba impaciente a que le abriesen la puerta, empezó a ponerse nerviosa conforme el agua calaba su capa. 

    Cuando un mayordomo asombrado asomó la cabeza, ella carraspeó. 

    —Deseo ver al marqués de Cornfell. 

    —Pero ¿quién es usted? —inquirió. 

    —Dígale que es importante. Solo eso. 

    El hombre la miró de arriba abajo, fijándose bien en los detalles como si buscase cerciorarse de que, en efecto, era una dama y no una chica cualquiera llamando a la puerta de un desconocido. Por eso mismo, se apartó a un lado y la invitó a pasar. 

    —Entre antes de que termine resfriándose. 

    Eveline agradeció el gesto y esperó en el vestíbulo. La casa no era demasiado grande, pero su decoración sí resultaba algo ostentosa, aunque no le sorprendía teniendo en cuenta la fama de Gavin. Sabía que no era un hombre precisamente elegante y discreto, sino el típico capaz de conseguir que todas las miradas se centrasen en él cuando entraba en una sala de baile. Además, por lo que tenía entendido no le molestaba llamar la atención. 

    Contempló un cuadro mientras se frotaba las manos heladas. Sabía que no era una dama perfecta, bella y delicada, sino más bien la chica que solía pasar desapercibida en todos los bailes y a la que su padre había terminado por usar para sus propios negocios, seguramente siendo consciente de que por ella misma tampoco iba a conseguir ningún marido decente o un buen partido que engrosase aún más la fortuna familiar. 

    Eveline era, en resumen, lo contrario a su hermanastra… 

    Ese pensamiento daba vueltas en su cabeza, alterándola como de costumbre, justo cuando escuchó unas pisadas firmes que se acercaban hacia el vestíbulo. Apartó la vista del cuadro e intentó levantar la barbilla, mantener firmes los hombros y resultar lo más atractiva posible mientras se preparaba para la llegada de Gavin Cooper. Pero ni en un millón de años hubiese podido adelantarse a lo que sentiría al verlo. Al parecer, era un efecto habitual que surgía ante su presencia. Las piernas temblorosas, la boca seca y el corazón agitado. 

    No era la primera vez que se cruzaba con él. 

    Lo había hecho en bastantes bailes e incluso en una reunión en el campo a la que acudió con su dama de compañía al ser invitada por una amiga. Pero él jamás la había mirado. Y en cambio en esos momentos tenía sus ojos oscuros e intensos clavados en ella. Eveline siempre lo había observado intrigada desde lejos, como un fantasma contemplando a alguien que nunca se fijaba en ella, pero ahora esa barrera de seguridad se había roto. 

    Por eso a Eveline le había afectado tanto verlo, incluso aunque estuviese en su casa precisamente para tal fin, porque lo buscaba expresamente. Con todo, le había sorprendido su imponente altura, el aroma masculino que desprendía y la seguridad de sus pasos. 

    —¿A qué debo el honor de esta inesperada visita de una desconocida? —Lo preguntó con cierto desdén, como si ella le hiciese perder su valioso tiempo. 

    —No soy… una desconocida… 

    —¿Nos hemos visto antes? 

    Gavin alzó una ceja y ella se encogió un poco ante su escrutinio. Por supuesto, tal como había adivinado, él no la recordaba. Nunca se había fijado en ella. Sin embargo, no se dejó amedrentar por ese pequeñísimo detalle; a fin de cuentas, Eveline estaba acostumbrada a pasar desapercibida allá donde fuese; de pequeña, al ser opacada por la belleza de su deslumbrante hermanastra; de mayor, a causa de sus propias carencias. 

    —En algunas reuniones, sí. 

    —Dime tu nombre. —Entornó los ojos. 

    —¿Podríamos hablar antes en algún lugar más apartado? 

    Gavin frunció el cejo mientras se colocaba bien los puños de la camisa que vestía. Parecía que se había preparado especialmente para salir aquella noche, probablemente al club White, al que acudían casi todos los caballeros de renombre. 

    Eveline cruzó los dedos para que no la despachase. 

    —¿Sabes que el mero hecho de estar aquí podría ensuciar tu reputación? —No lo preguntó como si se preocupase por ella, sino más bien con desgana. 

    —Sí. Y por eso precisamente he venido —replicó. 

    Aquella respuesta pareció despertar algún deje de curiosidad en él, porque unos segundos después la invitó a seguirlo hasta el pequeño salón que había tras la segunda puerta. Eveline apenas podía respirar mientras entraba y se quedaba de pie en medio de la estancia. Era un lugar pequeño y el fuego estaba encendido, pero aun así ella tembló. 

    —Acércate a la chimenea, estás empapada. 

    Se suponía que no tenía que parecer una dama extraviada y torpe, sino una elegante y seductora, pero Eveline sabía que estaba lejos de conseguirlo. La tormenta no había ayudado en absoluto, claro. Así que se acercó hasta las llamas y esperó mientras él se preparaba una copa y se sentaba en el largo sofá tapizado, muy cerca de ella. 

    —Tu nombre —exigió entonces. 

    —No, todavía no —contestó ella. 

    Gavin la miró sorprendido. Ahora sí, había empezado a captar su atención. Él se inclinó en el sofá, apoyando los brazos en sus piernas, y la miró con interés. 

    —¿Se puede saber qué haces aquí? 

    —Te necesito —susurró Eveline. 

    —¿Me necesitas? ¿A mí? —La miró burlón—. Ni siquiera sé quién eres, cariño. Creo que estás confundida o bien te has dado un golpe en la cabeza y… 

    —Necesito que me arruines —soltó a bocajarro. 

    Gavin parpadeó por la sorpresa y, después, soltó una carcajada brusca que no pudo contener. Era, sin duda, lo más divertido que había oído en toda su vida. 

    —No sé qué te hace tanta gracia —replicó ella. 

    —¿De verdad me lo preguntas? 

    —Sí. —Le tembló un poco la voz. 

    Él se acabó lo que quedaba de su copa de un trago y se relamió los labios mientras la miraba. Eveline notó que enrojecía. Recordó lo que algunas damas solían decir en susurros: que el marqués de Cornfell poseía unos labios tan tentadores que el mero hecho de contemplarlos quitaba la respiración. Su boca había adquirido cierta fama entre los corrillos de chicas que lo admiraban durante las fiestas. No solo por los rumores sobre cómo era capaz de besar y… otras cosas más escandalosas, sino porque realmente eran unos labios perfectos y seductores, del color de una manzana pálida, muy expresivos. 

    —A ver si lo he entendido bien. Te presentas en mi casa empapada en medio de una tormenta, te niegas a decirme tu nombre y, al parecer, deseas que te arruine. 

    —Sí, eso es. Justo en ese orden. 

    Gavin miró anonadado a la muchacha que tenía delante. Era, desde luego, diferente a cualquier dama que se hubiese cruzado en su camino. Tenía el pelo desaliñado, el vestido empapado, las manos entrelazadas con nerviosismo en su regazo y sus ojos redondos y vivaces fijos en él como si fuese el único ser que pudiese salvarla de quién sabe qué. 

    Y comentaba con total naturalidad que deseaba que la arruinase. Así de sopetón. 

    Cierto que Gavin se había labrado una fama cuestionable durante los últimos años de su vida, pero no pensó que la leyenda sobre su descarrilada vida se hubiese extendido hasta el punto de que las jóvenes desesperadas empezasen a llamar a su puerta. 

    Entornó los ojos, mirándola con desconfianza. 

    ¿Qué pretendía? ¿Seducirlo con esa triste imagen que ofrecía e intentar después obligarle a que se casase con ella? Ahora que había heredado el título de marqués, era un buen partido, pero si había algo que Gavin tenía claro como el agua cristalina era que jamás se casaría. Ni mucho menos lo haría con una dama tan poco agraciada como aquella. Además, ya había estado a punto de cometer aquel terrible error muchos años atrás… 

    Sacudió la cabeza, alejando el doloroso recuerdo. 

    —Creo que te has equivocado de sitio —murmuró. 

    Se puso en pie, se terminó la copa y señaló la puerta. 

    —No, espera, solo necesito un minuto para expli… 

    —Te acompañaré hasta la salida. No temas, tengo un carruaje de repuesto que te llevará hasta donde quiera que vivas. Sígueme, tengo prisa. 

    Lo cierto era que esa noche se había arreglado para asistir al club y ya había perdido demasiado tiempo con esa dama extraña como para dedicarle ni un minuto más. 

    —¡No! ¡Un segundo, por favor! —Lo sujetó del brazo. 

    Gavin se giró sorprendido. Sus ojos oscuros se clavaron en la pequeña mano de la joven que lo agarraba con decisión. Acto que, desde luego, no podía calificarse como apropiado. Pero ella parecía más ocupada intentando explicarse entre frases sueltas que él no llevaba a comprender. Y entonces, en medio de aquel instante caótico, le llegó su aroma. 

    Fue como un azote repentino. Un golpe. 

    Gavin inspiró hondo por la nariz. 

    Olía a vainilla. A pastel glaseado. 

    Nunca en toda su vida había estado cerca de una mujer que desprendiese un aroma semejante. Sin ser muy consciente de lo que estaba haciendo, mientras ella seguía parloteando, se inclinó hacia su cuerpo pequeño y acercó su nariz hasta el cuello largo y húmedo por el cabello apelmazado a causa de la tormenta. Respiró profundamente. Cuando ella sintió el cosquilleo de su aliento en la piel, se estremeció y calló de repente. 

    —¿A qué se supone que hueles? —preguntó Gavin. 

    —Es un perfume. Uno mío. —La chica se apartó. 

    Se miraron fijamente delante de la puerta del salón por el que instantes antes él estaba a punto de obligarla a salir. Gavin ladeó la cabeza, con ese aroma todavía incrustado en sus fosas nasales; era delicioso, de eso no cabía duda. Al parecer, la joven adivinó que aquella era la última oportunidad que tendría para exponer su petición. 

    —Necesito que me arruines antes de que mi padre termine casándome con un hombre terrible y viejo y… 

    —Nada que no haya oído antes. 

    —Pero esto es importante. 

    —¿Por qué iba a querer hacerte ese favor? No pretendo casarme. 

    —Eso es algo que sé bien y la razón por la que te buscaba a ti. Yo tampoco quiero casarme. Solo pretendo… ser arruinada socialmente… —Tragó saliva con fuerza. Parecía un animal indefenso, empapado y acorralado—. Irme a vivir al campo, tranquila y sola. 

    Gavin no pudo evitar sonreír con cinismo. Negó con la cabeza. 

    —Mientes. Todas desean casarse al final. 

    —Yo no. Lo juro. No quiero atarme. 

    —¿Atarte? —Él la miró como si fuese un bicho raro. Era la primera vez que escuchaba tales ideas en boca de una mujer. Su curiosidad fue en aumento. 

    —Eso he dicho. La cuestión es que pensé que podría interesarte arruinarme, aunque solo sea por el placer de hacer cabrear a mi padre. Tú obtienes tu venganza. Yo mi libertad. 

    Gavin parpadeó confundido y ladeó la cabeza lentamente. 

    —¿Quién eres tú? —preguntó con tono afilado.  

    La chica estiró la espalda y lo miró fijamente a los ojos. 

    —Eveline Delton —susurró lentamente. 

    —Joder. —Gavin sintió un escalofrío. 
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    Gavin intentó tranquilizarse, porque de repente se sentía como un lobo hambriento con ganas de clavar los dientes en el cuello de su presa y restaurar su viejo orgullo pisoteado. 

    Aunque habían pasado muchos años, aún era el capítulo más doloroso de su vida. A menudo se encontraba a sí mismo meditativo, recordando a ese chico joven que fue tiempo atrás, cuando empezó a asistir al club y a frecuentar fiestas en salones de baile. 

    Y una noche cualquiera, se cruzó con Amelie Delton. 

    Era preciosa. Absolutamente preciosa. Como un ángel recién caído del cielo que acabase de aterrizar en mitad de aquella fiesta. Gavin pronto supo, por las miradas interesadas de otros hombres, que la hija mayor de los Delton acababa de ser presentada en sociedad y que no eran pocos los muchachos que ya habían perdido la cabeza por ella, algo que no le extrañó. Tenía una belleza etérea, mágica. El cabello rubio y de aspecto suave, la piel pálida y tersa, los ojos de un azul tan intenso que recordaba al océano bajo la luz del sol, la boca sensual como una rosa entreabierta y una silueta que parecía tallada al detalle. 

    Se volvió loco por ella. No fue el único. Todos los hombres deseaban bailar con Amelie, dedicarle halagos e impresionarla. Sin embargo, Gavin consiguió captar su atención rápidamente. Los rumores decían en las páginas de sociedad que a ella le atraía su mirada misteriosa y oscura, y su sonrisa desvergonzada. Él, desde luego, sabía utilizar ambas cualidades. Ya había conquistado algunos corazones inocentes por aquel entonces, aunque con ninguna de esas jóvenes tuvo intención de ir a más ni, por supuesto, de contraer matrimonio. Sin embargo, supo desde el principio, que con Amelie todo era distinto. 

    Ella le resultaba adictiva. Pronto se encontró a sí mismo buscando cualquier excusa para verla, asistiendo a fiestas aburridas tan solo por el placer de bailar junto a ella o intentando complacerla. Empezó a cortejarla. Estaba tan deslumbrado por esa joven, que ni siquiera le importaba que su hermana pequeña, Helen, se burlase de él persiguiéndolo por las escaleras de casa entre risas mientras gritaba que parecía un loco enamorado. 

    Porque así era justo como se sentía. Y Amelie también. O eso le hizo creer cuando, unos meses más tarde, le pidió matrimonio. Sabía que no era el mejor partido para ella, porque por aquel entonces todavía no había heredado el título de marqués ni sospechaba que fuese a hacerlo, pero el conde Denton aceptó para satisfacer los deseos de su adorada hija mayor, que sin duda era su debilidad. Eso, junto a las apariencias. Algo que, al parecer, también había heredado Amelie puesto que, poco después, tras atraer las atenciones de un acaudalado duque, decidió que prefería casarse con aquel hombre mayor y rico. 

    Su compromiso con Amelie se rompió. 

    Igual que también se rompió su corazón. 

    Después de aquel golpe, Gavin comprendió al fin que el amor no era ese sentimiento puro, pasional e infinito que creía haber encontrado, sino algo mucho más oscuro; una mezcla de deseo, poder e intereses. Se prometió a sí mismo, que lo recordaría con frecuencia. Y, por supuesto, que no volvería a caer en una trampa semejante. 

    Desde ese momento, Gavin se limitó a buscar el placer inmediato sin ningún tipo de sentimiento que pudiese enredarlo como una tela de araña. En cuanto empezaba a encariñarse con alguna de sus amantes (que nunca enamorarse), ponía fin a la relación. En cuanto notaba que se sentía solo, acudía directo al club en busca de juego y compañía. En cuanto su mente vagaba por los recuerdos del pasado, los apartaba sirviéndose un trago. 

    Pero ahora ese pasado estaba delante de sus narices, mirándolo de frente con unos ojos redondos de un azul similar a otros que aún despertaban en él un rencor adormecido pero latente. Esa chica, Eveline Delton, era su pasaje a la ansiada victoria. 

     La estudió unos segundos más mientras ella permanecía en silencio, sentada cerca de la chimenea con las manos en el regazo, el vestido arrugado y el pelo desarreglado. 

    —Supongo que eso cambia las cosas —dijo finalmente. 

    —Eso imaginaba. —Ella le mostró una sonrisa satisfecha. 

    —¿Qué pretendes, exactamente? —inquirió. 

    Eveline tomó aire antes de alzar la barbilla con orgullo. Le gustó ese gesto en ella, que pareciese valiente y decidida pese a su aspecto poco elegante. A decir verdad, no se parecía en nada a su hermana Amelie; era casi lo contrario: delgaducha, de rostro poco llamativo a excepción de unos ojos singulares de largas pestañas, la nariz un poco ancha y rodeada de pecas, el labio superior demasiado curvo para el gusto de Gavin, porque rompía la armonía y hacía que uno solo pudiese mirar hacia ese punto en concreto de su cara. 

    No parecía delicada, ni etérea, ni un ángel caído. 

    Parecía terrenal, práctica y muy humana. 

    —Pensé que bastaría… bastaría con pasar la noche aquí contigo… No es necesario… —Tragó saliva con nerviosismo, algo que a él le hizo gracia—. No quiero que me toques —soltó al fin—. La idea era que mañana por la mañana empezasen a propagarse los rumores. Por la tarde, todo Londres sabrá que he pasado la noche contigo. 

    —Veo que lo tienes todo pensado. 

    —La ciudad entera será testigo de tu venganza hacia los Delton por lo que ocurrió años atrás. Sospecho que es algo que llevas años deseando. 

    —Sospechas bien —musitó lentamente. 

    —Si todo sale según lo planeado, mi padre vendrá a buscarte rápidamente para intentar contener el escándalo. Te exigirá que te cases conmigo, incluso aunque te odie, si así consigue minimizar los daños. Y entonces tú te negarás. Podrás regodearte delante de él si así lo deseas. Después, bueno, seré libre. Y tú un hombre más feliz. 

    Gavin se quedó mirándola durante tanto tiempo que Eveline se estremeció ante su escrutinio. Esos ojos oscuros y masculinos resultaban demasiado penetrantes, como si pudiesen ver dentro de ella, algo que desde luego la incomodaba. 

    —Parece un plan perfecto —contestó él en voz baja. 

    —Lo es. Saldarás así aquel episodio con mi hermanastra. 

    —¿Tu hermanastra? —preguntó con curiosidad. 

    —Sí. ¿No lo sabías? Amelie era fruto de su matrimonio anterior. Su madre murió mucho antes de que conociese a la mía, poco después de su nacimiento. 

    Gavin se frotó la mandíbula sin dejar de contemplarla. 

    —Eso explica muchas cosas. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No os parecéis en nada. 

    Eveline tragó saliva con incomodidad, apartó la vista de él e intentó en vano alisar algunas arrugas de su vestido, que estaba hecho un desastre por culpa de la tormenta. Había pocas expresiones que odiase más que aquella. Probablemente, porque se había pasado toda su vida escuchándola una y otra vez. “No os parecéis en nada”, seguido de una mirada larga. “Tu hermana Amelie se llevó toda la belleza y la elegancia”, dicho por su propio padre a menudo. “Nadie diría siquiera que compartís la misma sangre. Tan distintas…” 

    Agitó la cabeza con la intención de apartar esos pensamientos tan dañinos de su mente e intentó concentrarse en el plan que tenía entre manos, pues era de suma importancia que todo saliese según lo establecido. Gavin, por suerte, ya no parecía a punto de querer echarla de su casa cuanto antes. Estaba sentado relajado en el sillón, aunque se evidenciaban signos de tensión en su mandíbula apretada y los hombros. 

    Claro que Eveline no era consciente de todo en lo que estaba pensando Gavin. En los pros y los contras, pero sobre todo en los pros. Los contras ya los conocía: su fama de diablo perdido aumentaría, su familia le pegaría una buena reprimenda y él se pasaría unas semanas evitándolos y la leyenda sobre su desvergonzada vida seguiría creciendo; nada que no pudiese soportar a esas alturas, cuando ya se había condenado hacía tiempo a una existencia dedicada al placer y a sí mismo. En cambio, los pros eran increíblemente tentadores. La venganza, restaurar su orgullo, humillar al conde que años atrás pensó que no era lo suficientemente bueno para su hija… Y en cuanto a Amelie, de momento prefería no pensar en ella. Le daba absolutamente igual dónde estuviese; no había vuelto a verla desde que se casó con ese duque y se marchó de la ciudad. Alguna vez había oído su nombre en alguna reunión o entre cuchicheos, pero en su corazón era una mancha tan negra que ni se había molestado en querer saber qué decían sobre ella. 

    Lo único que debía hacer para conseguir lo que tantos años llevaba anhelando era pasar una noche junto a Eveline Delton. Parecía un trato bastante justo. A la mañana siguiente, todo Londres pensaría que había pasado la velada entre sus sábanas. Ya se aseguraría él de que la viesen salir por la puerta de su casa en cuanto asomasen los primeros rayos del sol. Casi sonrió al imaginar la rabia transformando el rostro de ese viejo conde. 

    —De acuerdo. Acepto el trato. —Le sonrió. 

    —¿De verdad? —Eveline lo miró maravillada. 

    —Sí. Así que será mejor que nos pongamos cómodos. Va a ser una noche larga. Le diré al mayordomo que te deje algo de ropa seca. Quédate junto al fuego. 

    Eveline contempló sin decir nada cómo Gavin salía de la estancia dando pasos firmes cargados de decisión. Se estremeció cuando al fin se quedó a solas frente a las llamas anaranjadas. Lo cierto es que era un hombre con cierta presencia. Imponía. Aún no estaba segura de dónde había sacado el valor para hacerle aquella propuesta: seguramente de la desesperación que la arrastró hacia su puerta. Aquella era su única opción para evitar una condena terrible, toda una vida de infelicidad y desdicha que a su padre le importaba poco. 

    Gavin apareció diez minutos más tarde. 

    —Pensaba que tendría algo de mi hermana en casa, pero no lo ha encontrado. Toma, sécate el pelo con la toalla y quítate la capa para que se seque. Ten, una manta. 

    Eveline obedeció un poco nerviosa. No esperaba tanta amabilidad viniendo de un hombre como aquel. Uno que sabía que había roto numerosos corazones y que era cínico y egoísta. Él sirvió dos vasos de coñac mientras ella se cubría con la manta y empezaba a quitarse las horquillas del pelo con la intención de arreglarse un poco. Le daba igual que fuese indecoroso, a fin de cuentas, a partir de esa noche estaría arruinada. Por fin. 

    Gavin la contempló en silencio mientras ella dejaba que los mechones largos de cabello se deslizasen por su espalda. No era de un tono rubio claro como el de su hermana Amelia, sino a medio camino entre un castaño y el color del trigo oscuro, como si no estuviese definido. Lo tenía ondulado y las puntas le rozaban casi la cintura. Cuando ella se lo peinó con los dedos con la vista fija en la chimenea, a él le llegó de nuevo aquel aroma que lo había sorprendido cuando la tuvo cerca un rato atrás. 

    Una cosa no podía negar: nunca había pensado que una mujer oliese tan bien como aquella. Daban ganas de lamerla o de darle un pequeño mordisco en ese cuello suave… 

    —Toma, esto te calentará por dentro. 

    Le tendió el vaso de coñac y ella arrugó el cejo. 

    —Yo no bebo… 

    —No seas testaruda. 

    —Está bien. —Lo cogió. 

    Gavin no pudo evitar sonreír un poco al ver que ella daba un sorbo y contraía el rostro en una mueca al notar el sabor fuerte y algo amargo del líquido ambarino. 

    —Está asqueroso —protestó. 

    —Se aprecia cuanto más se bebe. 

    —Eso no tiene sentido alguno. 

    —Oh, ya lo creo que sí. 

    —Imagino que lo sabes por experiencia. 

    —Imaginas bien. —Él la miró fijamente—. Y dime, Eveline, ¿por qué razón crees que tu vida será menos miserable viviendo en el campo en lugar de casarte con ese hombre? 

    No podía evitar que le intrigase un poco y eso que Gavin no era demasiado dado a sentir curiosidad por nada ni nadie en concreto. Normalmente, se centraba en sus asuntos. Rara vez hacía preguntas. Sin embargo, esa muchacha de cabello cobrizo y largo y mirada vivaz, despertaba en él cierta intriga. Y saltaba a la vista que no era porque fuese especialmente guapa, ni deslumbrante ni llamativa. Se trataba de algo distinto. 

    —Ese hombre es muy desagradable. Me aterra su boca, con todos esos dientes amarillos y muy sucios. Escupe saliva cada vez que habla más de dos palabras. 

    Gavin sonrió antes de darse cuenta de que lo hacía. 

    —Así que no quieres contraer matrimonio con él por su boca. 

    —No, no es solo eso. —Se ruborizó y, mientras lo hacía, Gavin fue consciente de que ella posaba sus ojos en sus labios, lo que solo hizo que el rubor de sus mejillas fuese aún mayor cuando la pilló mirándolo—. Es que es un tipo déspota, desagradable y cruel. 

    —¿Cruel? —Arqueó las cejas con intriga. 

    —Vi cómo le pegaba una patada a mi perro solo porque intentó olerle el zapato. 

    —Así que tienes un perro igual de travieso que tú —bromeó. 

    —Tormenta no es travieso. Solo quería conocerlo. 

    —Comprendo. —Gavin cruzó las piernas—. Aun así, imagino que, si tu padre ha accedido a que te cases con él, debe de tener una buena fortuna. 

    —Oh, sí que la tiene, desde luego. Y al parecer, quiere aumentarla. Por lo visto, mi dote incluye algunos terrenos que se han revalorizado con los nuevos avances agrícolas… 

    Eveline suspiró con pesar y desdicha de un modo muy gracioso. Gavin la observó concienzudamente mientras ella se trenzaba aquel largo cabello, mechón a mechón, enroscándolos entre sí de una manera hipnótica y precisa. Por un instante, él deseó levantarse, acercarse hasta ella y deslizar los dedos por ese tramo trenzado y suave. 

    —¿Y no te importa que sea rico? —Insistió. 

    —¿Importarme? ¿En qué sentido, mi lord? 

    —No me llames así. Podemos olvidarnos de los formalismos, dada la situación en la que nos encontramos. —Señaló con la mano la pequeña estancia—. Y me refiero, por supuesto, a que para muchas damas sería un buen partido, un matrimonio interesante. 

    —Entonces supongo que muchas se sentirán dichosas cuando este escándalo salga a la luz —contestó resuelta—. Pero no creo que sea algo hecho para mí. 

    —Explícate. —Casi sonó como una orden, pero es que Gavin estaba intrigado. No podía dejar de mirarla mientras ella llegaba hasta el extremo de la trenza y recostaba la espalda en el sillón delante de su chimenea. El movimiento de las llamas naranjas, creaban luces y sombras sobre la piel de su rostro, otorgándole cierto aire misterioso. 

    —El matrimonio no está hecho para mí. Nunca me ha interesado especialmente. Admito que las primeras temporadas, después de ser presentada en sociedad, sentía cierta curiosidad, pero pronto me di cuenta de que, para empezar, a los hombres no les interesaba y, en cualquier caso, ellos a mí tampoco me resultaban intrigantes. 

    Gavin se rio ante su franqueza poco usual. 

    —Déjame añadir que dudo que hayas conocido a muchos hombres o que tengas la experiencia suficiente como para afirmar algo semejante —apuntó él. 

    —Ah, sí, he oído hablar sobre… eso… 

    —¿Sobre eso? —Alzó las dejas. 

    —Ya sabes. Lo que ocurre entre un hombre y una mujer. 

    —Deberías darme más detalles —la retó divertido. 

    —Lo que pasa… en la cama… —susurró avergonzada y apartó la mirada—. Pero no me importa quedarme con la duda. Hay otras muchas cosas que me interesan más. Y creo que puedo ser feliz viviendo en el campo, alejada del ruido de la ciudad. Y libre. 

    Gavin estuvo a punto de decir que él podía enseñarle gustosamente lo que pasaba en la cama entre un hombre y una mujer; a fin de cuentas, después de aquella noche estaría arruinada, ¿qué importaba si fuese real o no? Miró su rostro inocente e imaginó cómo gemiría de placer ante sus caricias si dejase que él le mostrase todo lo que sabía sobre el placer y el deseo carnal. Pensó en la exquisita curva de su cuello y en su aroma envolviéndolo y notó que su entrepierna se endurecía, algo que no dejaba de ser desconcertante, teniendo en cuenta que Eveline Delton ni siquiera le parecía una mujer bella. Sus rasgos eran poco llamativos, su cuerpo demasiado recto como el de un espárrago y su mirada carecía del arte de la seducción. 

    Sin embargo, tuvo que morderse la lengua antes de cometer la estupidez de ofrecerse voluntario para descubrirle aquello que desconocía. Cruzó las piernas sin dejar de mirarla y de darle vueltas a esa última palabra que había pronunciado con pasión: libre. 

    —¿Qué esperas encontrar, Eveline? 

    —Nada especial. Solo tranquilidad. 

    —Una meta bastante razonable. 

    —¿Quién necesita más? Podría ser feliz tan solo sabiendo que no tendría que obedecer las exigencias de un desconocido. Suficiente tendré con aceptar las de mi padre, pero, seamos sinceros, ese es un mal que no puedo evitar y sé manejar a estas alturas. 

    Al parecer, la chica lo tenía todo bien pensado… 

    Gavin sonrió con cierto orgullo. Se miraron. 

    —¿Sabes? No pareces tan terrible de cerca. 

    —Me lo tomaré como un cumplido —contestó él con la voz ronca, aunque en el fondo pensó que sí lo era, era un hombre terrible, vengativo y carente de empatía en muchas ocasiones. A causa de su propia desgracia en asuntos del corazón, había estado a punto de arruinar la felicidad de su hermana tiempo atrás, incapaz de creer en el amor que Luke Bramson le profesaba; algo que ahora sabía que era verdad. Tampoco era demasiado dado a ablandarse ni a ser considerado sin razón; probablemente si esa noche Eveline no hubiese tenido nada bueno que ofrecerle, él la habría montado en su carruaje y la habría llevado de vuelta a su casa sin contemplaciones ni prestar atención a sus súplicas. 

    Pero, sin embargo, allí estaban finalmente. 

    Dos desconocidos pasando la noche juntos en un pequeño salón caldeado por el fuego encendido. Unidos por una misma razón, pero por fines distintos. Ella, por la anhelada libertad. Él, por la ansiada venganza. Tan diferentes, pero con tanto en común por las circunstancias. En unas horas, sus nombres quedarían sellados para siempre por el escándalo. 

    Gavin la observó durante largo rato. 

    El silencio entre ellos no le resultó incómodo, algo extraño, puesto que no estaba acostumbrado a compartir momentos así con una mujer. Normalmente, había una buena razón para que pasase su tiempo con alguna de ellas. Si se trataba de su hermana Helen, para aguantar sus continuas reprimendas sobre su estilo de vida. O en el caso de ser con su última amante, para pasar un rato placentero y sencillo antes de despedirse apresuradamente. Y si era con alguna dama estirada, tan solo para coquetear, divertirse y luego marcharse. 

    Pero nunca compartía silencios con ellas, no. 

    Dejó el vaso vacío a un lado, con el que había estado jugueteando entre sus dedos, y se levantó para avivar las llamas que empezaban a menguar en la chimenea. Entonces se dio cuenta de que Eveline Delton se había quedado profundamente dormida en el sillón. La luz se reflejaba en su piel pálida y llena de diminutas pecas que parecían haber sido dibujadas con un pincel a conciencia. Las pestañas, largas y espesas, se curvaban bajo sus párpados cerrados. Tenía las manos apoyadas en su regazo con cierto recato, como si sintiese vergüenza o pudor y el cabello trenzado e interminable pendía sobre su costado, rozando uno de sus pechos redondeados… 

    Gavin inspiró hondo. 

    Fue peor, porque entonces percibió de nuevo aquel olor a vainilla y deliciosos pasteles. Era absolutamente embriagador. Puede que no fuese especialmente guapa ni llamativa, pero poseía ciertos detalles ciertamente atrayentes. El problema, pensó Gavin, es que quizá ningún hombre había percatado antes en ellos al pasar tan inadvertida de forma habitual. Sin embargo, ahora él la tenía delante de sus narices y podía apreciar esas pequeñas virtudes, como su graciosa nariz respingona y pecosa, pese a que se considerasen más bellos los rostros inmaculados sin una sola marca, o su aroma envolvente y su pequeña boca abierta. 

    Terminó de avivar las llamas y se sentó de nuevo. 

    La miró. Pensó que iba a ser una larga noche. 
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    Estaba hecho. Eveline no pudo evitar sonreír cuando vio que su padre entraba en cólera, lanzando por los aires el contenido de la mesa de su despacho mientras vociferaba iracundo. La vena de su cuello palpitaba con fuerza y tenía la cara roja como un tomate maduro. Ella se hubiese sentido culpable si no fuese porque él llevaba años ignorándola, destrozando sus sueños y burlándose de sus deseos como si lo que Eveline quisiese no significase absolutamente nada. ¿Por qué debía de ser así? ¿Por qué los hombres tenían todo el poder y las mujeres como ella no podían tomar decisiones por sí mismas? 

    Su madre había fallecido seis años atrás por culpa de una neumonía que la había mantenido en cama durante semanas. Tras aquel episodio, tal como sucedió con su anterior esposa, el conde había vuelto a contraer matrimonio con otra mujer. Desde entonces, Eveline había vivido acompañada por su doncella, una mujer de avanzada edad a la que su padre había intentado despedir en numerosas ocasiones, pero que ella se negaba a dejar marchar. Puede que le costase subir las escaleras y que tardase más de lo habitual en ayudarla a vestirla y a peinarla, pero Francine era casi como de la familia y la única persona que la quería que Eveline podía recordar. Porque, desde luego, su padre no debía de sentir mucho amor por ella teniendo en cuenta que se pasaba el día comparándola con su bella y maravillosa hermanastra Amelie o, en su defecto, metiéndose con ella por no ser lo suficiente guapa como para conseguir un buen partido por sí misma o por el tiempo que pasaba en el invernadero rodeada de plantas e intentando dar con nuevos aromas… 

    Eveline no necesitaba más para ser feliz. 

    No le gustaban los bailes en los que era invisible. Tampoco las reuniones para tomar el té donde las demás damas hablaban de vestidos, hombres y cotilleos, porque siempre se sentía fuera de lugar, como si no encajase. Ni mucho menos tener que escuchar los comentarios de la modista a la que su padre la llevaba a menudo con la esperanza de que una simple tela o un diseño distinto pudiese realzar sus escasos atributos; estaba cansada de escuchar a Madame Fleur musitar entre dientes que era demasiado recta, demasiado larguirucha, o demasiado flaca. En cualquier caso, nadie parecía estar contenta con lo que Eveline podía ofrecer y resultaba frustrante estar siempre intentando dar más de sí, sobre todo cuando lo único que realmente ella deseaba era soledad, libertad y tranquilidad. 

    Las horas se deshacían en cuanto entraba en el invernadero y experimentaba en el pequeño laboratorio que había montado ella misma al fondo del lugar, entre las plantas que crecían y que ella se esmeraba por cuidar. Su padre se lo había destrozado una vez, harto de sus rarezas y de ese interés palpitante por crear nuevas fragancias de aromas distintos. Pero Eveline, tozuda como de costumbre, había conseguido rehacerlo. Por suerte, la nueva esposa de su padre era una mujer agradable que medio entre ambos para conseguir que éste la dejase en paz. Desde entonces, ella no había vuelto a molestarlo: se despertaba temprano y pasaba el resto del día en el invernadero o dando algún paseo junto a su doncella. 

    Eveline pensaba que cada persona tenía un aroma. Normalmente lo asociaba en cuanto las conocía, aunque en el caso de Gavin todavía no había podido dar con el indicado. ¿Qué era él? No estaba segura del todo. ¿Sándalo, quizá? ¿Musgo de roble? Puede que una mezcla de numerosos olores. Le intrigaba no haber podido relacionarlo con ningún aroma concreto porque, cuando lo había tenido cerca la pasada noche, sí había distinguido ciertas notas personales y únicas en su piel, pero no podía reconocerlas. 

    Su padre, por el contrario, era claramente bergamota. Esa fruta cítrica de sabor agrio y fuerte. En esos momentos, se notaba en todo su esplendor, mientras gritaba colérico en su despacho y ella clavaba la vista en el suelo de este, rezando para que aquello pasase cuanto antes. Estaba deseando que fuese a visitar a Gavin Cooper, que recibiese la negativa sobre casarse con ella y que, al fin, decidiese recluirla en el campo, lejos de la sociedad. 

    Para muchas damas eso sería una desgracia. 

    Para ella, sería una bendición y un regalo. 

    Su vida allí sería perfecta. Montaría su propio invernadero, crearía fragancias. Quizá incluso lograse venderlas entre las gentes del pueblo, convertirse en una reconocida perfumista. Podría dar largos paseos al atardecer, tener su propia biblioteca y, sobre todo, la tranquilidad de que su padre no estaría cerca y de que ningún hombre cruel y desagradable como ese viejo duque que le triplicaba la edad pudiese tocarla jamás. 

    Solo de imaginarlo, se estremecía sin remedio. 

    —¿Cómo has podido hacer algo semejante? —gritaba su padre—. ¿Cómo es posible que fueses tan tonta como para no darte cuenta de que ese hombre solo buscaba la venganza al acercarte a ti? ¿Cómo te dejaste seducir, maldita sea? 

    —Lo siento, padre —murmuró sin mirarlo. 

    —¿Y qué va a pensar todo el mundo? —Siguió alzando tanto la voz que Eveline temió que las paredes se derrumbasen. Por supuesto, su padre siempre pensando en el qué dirán—. ¿Eres consciente de en qué posición me deja esto? ¡Tener que tratar con uno de los mayores enemigos de nuestra familia, que lleva echando pestes sobre nosotros durante años! ¡Rogarle para que acepte casarse contigo, dichosa ironía, después de que consiguiese librar a tu hermana de ese castigo! ¡Y ahora que por fin había conseguido que un buen partido aceptase tenerte como esposa! ¡Lo has arruinado todo!  

    Eveline agachó la cabeza, aguantando la reprimenda. 

    Su padre continuó vociferando y agitando las manos, colérico, hasta que su esposa entró en el despacho e intentó apaciguarlo. Al menos, consiguió que se calmase un poco y pidiese un carruaje para que lo llevase a la mansión de marqués de Cornfell, esa propiedad en la que ella había pasado la noche anterior, aunque debía admitir que había sido muy distinto a como lo había imaginado antes de traspasar la puerta. 

    Así pues, todo marchaba según sus planes. 

    Eveline sonrió media hora más tarde cuando, desde la ventana de su dormitorio, en el segundo piso, observó cómo el conde montaba en el carruaje y éste se alejaba camino abajo en dirección a su destino. Apoyó las manos en el alfeizar y suspiró. 

    Para ser justa, debía reconocer que Gavin Cooper no era de cerca tal como ella lo juzgó a causa de los rumores y de su estilo de vida. Eveline apenas recordaba demasiado lo ocurrido años atrás, cuando él estuvo a punto de contraer matrimonio con su perfecta hermanastra, pero sabía que al final Amelie había preferido las riquezas y un título antes que el amor verdadero. Y también sabía, por lo que le había contado Francine, que eso a él le había roto el corazón. Ciertamente, ahora le costaba imaginar que Gavin Cooper pudiese enamorarse, porque tenía una mirada cínica, carente de calidez o ternura. Sin embargo, tenía sentido que lo hubiese hecho de su hermana. Todos lo hacían. Al parecer, tenían más en cuenta su apabullante belleza que su afilada y despiadada personalidad. Quedaban tan deslumbrados por su aspecto que ni siquiera se molestaban en mirar más allá. 

    Lamentablemente, ella sí había tenido la oportunidad de conocerla bien. Para Eveline fue una suerte que se casase y se mudase a las afueras de la ciudad. Cuando venía de visita, intentaba no acercarse a Amelie más de lo necesario, porque sabía que corría el riesgo de pincharse si lo hacía. Era una rosa preciosa, sí, pero estaba llena de espinas punzantes. 

    Siguió pensando en la pasada noche durante unos segundos más, recordando las pocas palabras que ella y Gavin habían intercambiado antes de que se quedase dormida sin ser consciente de ello, pues esperaba aguantar despierta parte de la velada. 

    Al despertar con las primeras luces del alba, él la había sacudido por los hombros con delicadeza y le había susurrado que era la hora de marcharse. Las brasas estaban casi consumidas, aunque era evidente que se había molestado en mantener la estancia caliente durante la noche. Eveline se había puesto en pie con cierta torpeza, quitándose la manta que él le había prestado antes de envolverse con la capa que ya estaba seca y con mejor aspecto. 

    Después, salieron juntos de la casa. 

    Gavin le había abierto la puerta del carruaje y la había ayudado a subir sujetándola de la cintura cuando ella tropezó en el primer escalón. Eveline había creído sentir que sus manos quemaban en torno a su torso, aunque era evidente que las muchas capas de ropa que llevaba hacían imposible que pudiese notar nada semejante. Él había alargado el momento a propósito, para que varios de sus vecinos pudiesen ser testigos de aquel instante. 

    Luego, había cerrado la puerta del carruaje y éste se había puesto en marcha. Ella aún temblaba en su asiento, nerviosa por todo lo que estaba a punto de ocurrir y también, por qué no decirlo, por lo que había pasado. Puede que resultase poca cosa en comparación a la experiencia que ella sabía que habían tenido otras damas, pero era consciente de que probablemente su noche compartida en el mismo salón con Gavin Cooper iba a ser lo más cerca que estuviese de un hombre. Sobre todo, de uno como aquel. Uno que arrancaba suspiros, levantaba miradas y resultaba atrayente, seductor y peligroso. 

    Sacudió la cabeza. Había tomado una decisión, la mejor. 

    ¿Desde cuando pensaba ella en hombres y tonterías semejantes? 

    Abrió uno de los muchos frascos de cristal que tenía en su escritorio y se lo llevó a la nariz. El aroma a vainilla con un toque de canela le llegó de inmediato. Era su perfume. El que llevaba usando desde que tenía uso de razón y con el que más cómoda se sentía, como si ese olor la definiese de alguna manera inexplicable. 

    Se puso una gota en la muñeca justo cuando escuchó el ruido del carruaje que regresaba. Ya casi había anochecido. Estaba hecho. Su padre entraría por la puerta, la haría llamar a su despacho y le comunicaría que tuviese listo su equipaje porque, al día siguiente, estaba previsto que partiese hacia una de las propiedades que tenían en el campo. 

    Ya está, así de sencillo. Se verían en Navidad o en alguna reunión familiar esporádica. Ya no tendría que ponerse más vestidos que no le quedaban bien ni asistir a fiestas en las que era como un fantasma invisible rezagado en un rincón. 

    Sin embargo, cuando entró en el despacho, su padre parecía enfadado, sí, pero no tanto como Eveline había esperado que estuviese. Tenía el cejo fruncido y una inmensa arruga atravesaba su frente de lado a lado mientras revisaba unos papeles sobre el escritorio. 

    —¿Padre? —lo llamó cerrando la puerta a su espalda. 

    —Siéntate, Eveline —le ordenó sin mirarla siquiera. 

    Ella se acomodó delante de la mesa y cruzó las manos. 

    —¿Te has reunido con él? —preguntó pasados unos tensos minutos de silencio impenetrable. Eveline no atisbaba a comprender por qué el conde estaba alargando tanto aquel incómodo momento, cuando era mejor cerrar el episodio rápidamente. Cuanto antes abandonase la ciudad, antes la gente se olvidaría de ella y menos jugoso sería el rumor y el escándalo que, seguramente, era lo que su progenitor más temía. 

    —Sí, acabo de hacerlo. —Dejó los papeles a un lado al alzar la vista hacia ella. Eveline pudo leer algo de reojo. No estaba segura, pero parecían estar relacionados con el contrato de esas tierras que estaban incluidas en su abultada dote, la misma que había aumentado ese año con la intención de encontrarle un marido, aunque fuese viejo y cruel. 

    —¿Y bien? —La esperanza se agitaba en su interior. 

    —Hemos llegado a un acuerdo. 

    —¿Un acuerdo? —titubeó. 

    —Os casaréis dentro de una semana. 

    Eveline parpadeó confundida, sin que las palabras calasen en ella. Por más que las había oído, no alcanzaba a comprender su verdadero significado. Os casaréis dentro de una semana, se repitió. Os casaréis… Se llevó una mano a la garganta al notar que se ahogaba. ¿Cómo era posible? ¿Cómo, ni un millón de años, iba a ocurrir algo así? ¿Qué broma pesada era aquella? El recuerdo de Gavin Cooper acudió a su mente de nuevo; sus ojos penetrantes, su sonrisa seductora y canalla, su manera de hablar sedosa y cínica… 

    Había pensado que el diablo no era tan diablo. 

    Y se había equivocado del todo. Con lágrimas en los ojos tras abandonar el despacho de su padre, Eveline entendió que Gavin Cooper no era solo el diablo, era el mismísimo infierno en llamas. Un traidor. Un maldito mentiroso que se había aprovechado de su ingenuidad. La razón por la que ella jamás podría confiar en un hombre. 
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    Aunque le costaba admitirlo, Gavin sabía que estaba más nervioso de lo que le gustaría. A fin de cuentas, no todos los días uno se casaba. Puede que para él el matrimonio no tuviese ningún significado, pero la palabra seguía atragantándosele. 

    Lo que no se le atragantaba tanto eran las tierras que iba a conseguir a cambio de unir su vida a la de esa joven torpe e insensata. Por no hablar de que había visto al conde humillarse delante de él, prometiéndole aumentar aún más la ya generosa dote de su hija a cambio de evitar el escándalo social. Gavin había disfrutado como nunca viéndolo así, suplicándole en inferioridad de condiciones, rogando su compasión. 

    Había sido un espectáculo digno de recordar para siempre. 

    Ojo por ojo. Él había hecho algo similar mucho tiempo atrás, cuando era un hombre inexperto, enamoradizo y débil. Aún recordaba el dolor el día que se presentó en su despacho tras saber que la boda con Amelie había sido anulada, su risa burlona cuando le preguntó si de verdad había pensado que su hija se casaría con él, su condescendencia… 

    Y sí, finalmente iba a casarse con una de sus hijas. 

    Qué maravillosa e irónica podía llegar a ser la vida. Sinceramente, no era algo que entrase en sus planes, pero al saber de qué tierras se trataban (esas que justo podría unir a la propiedad de su familia y que numerosos empresarios de Londres codiciaban), junto a la idea de la venganza y el hecho de que, a fin de cuentas, pronto tendría que engendrar un heredero… había hecho que considerase la propuesta, para sorpresa de sí mismo. 

    También para sorpresa de su hermana pequeña. 

    Aún podía recordar su desconcierto cuando se lo había comunicado unos días atrás, poco después de tomar en caliente la decisión. Estaban cenando en su casa y ella lo había mirado con la boca entreabierta y el tenedor aún en la mano. 

    —¿Te has vuelto completamente loco? Espero que esto sea una de tus bromas, Gavin. No puedes casarte. Harías infeliz a cualquier mujer… 

    —No es el caso, hermanita, cálmate. 

    —¿Qué quieres decir con no es el caso? 

    —Pues que Eveline no es como las demás. 

    Se lo repitió, porque no soportaba la idea de sentirse culpable al recordar el trato que había hecho con ella y que finalmente había roto. Se suponía que debía negarse a casarse, de manera que ella acabaría en el campo siendo libre. Sin embargo, tenía la esperanza de poder arreglar ese pequeño inconveniente. Lo único que necesitaba de Eveline era un heredero, pero, si de él dependía, ella podía ir a su aire y vivir donde buenamente quisiese. 

    Además, no le gustó lo que ese viejo y desagradable conde había dicho de la joven al entrar en su despacho para empezar a negociar. Ese seco “ya sé que Eveline es demasiado corriente y torpe, pero estoy dispuesto a hacer cualquier cosa para salvaguardar el honor de la familia”. Quiso decirle que era un patán estúpido, pero se limitó a servir dos vasos de coñac antes de escuchar las condiciones que tenía que ofrecerle. Le tentó la idea de esas tierras, del dinero y, aunque se negaba a admitirlo, de que ese hombre ya no tuviese ningún poder sobre ella. 

    Porque en apenas unos días sería suya. 

    —No lo entiendo, Gavin. Explícate —le había insistido Helen con tono mordaz mientras apartaba su plato a un lado, incapaz de seguir probando bocado. 

    Su cuñado Luke y su mejor amigo Derek, el futuro duque de Winchester, se habían mantenido al margen mirándolo como si no lo reconociesen. Su relación con Luke había sido ciertamente complicada al principio debido a sus tontos intentos por proteger a su hermana de esa lacra que otros llaman amor y que él consideraba un peligro. Pero, con el paso del tiempo, cuando fue imposible seguir interponiéndose entre lo que ambos sentían, se había dado cuenta de que llevaba media vida luchando contra fantasmas; porque Luke amaba a su hermana Helen por encima de todas las cosas, sobre todo ahora que estaban a punto de tener un bebé. En cambio, con Derek la relación había sido mucho más sencilla. Los dos tenían muchas cosas en común: se reunían a menudo en el club y se quedaban hasta tarde, mucho después de que Luke se marchase poniendo cualquier excusa para ir en busca de la calma del hogar. A Derek, como a él, le gustaban las mujeres, el juego y los placeres de la vida. 

    —Esa chica vino a buscarme a mí y no al revés. 

    Era solo una pequeña parte de la verdad en el asunto. 

    —¿Y? Tendrías que haberte negado, fuese cual fuese su propuesta. ¡Es la hermana de Amelie, por lo que más quieras! Todo el mundo recuerda que estuviste a punto de casarte con ella ¡Menudo escándalo! ¿Es que no has aprendido nada? 

    —Hermanastra —la corrigió Gavin secamente. 

    —Eso no cambia nada. Sabes lo que quiero decir. Todo el mundo hablará. No será tan fácil celebrar esa boda para acallar el interés de la gente, casi al revés. 

    —Pues que hablen. —Él se encogió de hombros. 

    —No tienes remedio. Eres un caso perdido. 

    —Mi amor, cálmate. —Le pidió Luke con suavidad, como si temiese decir la palabra equivocada y que su esposa estallase en cólera—. Creo que Gavin está capacitado a estas alturas para tomar sus propias decisiones. Y no somos los más adecuados para hablar de escándalos, ¿no crees? —Le acarició la mano con suavidad, un gesto del todo indecoroso para otras personas de clase alta, pero que a los allí presentes no molestaba. 

    —Solo me preocupo por esa pobre chica. 

    Gavin puso los ojos en blanco y suspiró hondo. 

    —¿Y tú qué opinas, Derek? —le preguntó al otro. 

    Derek se llevó un trozo de ternera a la boca y masticó con parsimonia. Su cabello rubio brillaba bajo la luz de la lámpara de araña que pendía en el comedor principal. 

    —Opino que todos tendremos que engendrar un heredero en algún momento, eso no te lo discuto —dijo antes de chasquear la lengua—. Solo espero que no seas como este de aquí —señaló a Luke—, y no termines abandonándome en el club. 

    —Créeme, eso no ocurrirá. —Gavin se rio. 

    Una cosa era que hubiese pensado que aquella era una buena oportunidad para contraer matrimonio, pensar en descendencia y quitarse ese problema del medio. Pero otra muy distinta que Gavin estuviese dispuesto a cambiar su estilo de vida. No, en absoluto. Le gustaba su día a día tal como era en ese momento. Pese a lo que muchos pudiesen pensar, era feliz. Disfrutaba de una buena copa, tenía amigos (aunque ninguno demasiado íntimo), una familia respetable y mucho dinero que despilfarrar (ahora, aún más gracias a esa dote). 

    ¿Qué más podía desear un hombre? 

    Ah, sí, restaurar su orgullo. Algo que estaba a punto de suceder, en cuanto entrase en la pequeña capilla en la que ese día se celebraría una de las bodas que más chismorreos habían levantado en la ciudad durante los últimos meses. 

    Sin embargo, lo que Gavin no esperaba era que Eveline se pasase toda la ceremonia con la vista clavada en el suelo. No le dirigió ni una sola mirada. Ni siquiera cuando él susurró su nombre. Nada. Aquel corto espacio de tiempo se le hizo eterno. Se dijo que no debería importarle, ¿qué más le daba? Pero por el nudo que sentía en su garganta era evidente que sí le molestaba aquella indiferencia forzosa. Casi tanto como que no se dignase ni a alzar la cabeza en su propia boda con lo guapa que estaba aquel día. Llevaba un vestido sencillo y el cabello recogido con algunas ondas sueltas alrededor de sus sienes con flores de azahar que daban buena suerte en el matrimonio. Él se mantuvo quieto, en tensión, deseando que todo terminase cuanto antes. De modo que, cuando finalizó la ceremonia y pudieron salir de allí, se dirigió junto a ella hasta su carruaje sin contemplaciones ni formalismos tras despedirse de los pocos familiares y allegados que habían acudido al encuentro. 

    La ayudó a subir, aunque su reciente esposa siguió con los labios sellados y la mirada clavada en algún punto muerto. Se sentó frente a ella y suspiró cuando el carruaje se puso en marcha. Eveline mantuvo la vista fija en la ventanilla, aunque apenas se veía nada. 

    —No sabía que ahora eras muda. 

    Ella apretó los labios con tozudez. 

    —Eveline, mírame —le exigió. 

    En cualquier caso, no acató la orden. 

    —Eveline, maldita sea —gruñó y luego alargó el brazo hacia ella y la sujetó de la barbilla para obligarla a mirarlo. La furia en sus ojos de un azul claro era devastadora. Gavin no recordaba que nunca nadie lo hubiese mirado de esa manera, como si fuese un monstruo sin corazón, un enemigo al que destruir, una mala persona—. No es para tanto. 

    —Rompiste nuestro acuerdo —siseó ella. 

    —Se me ocurrió uno mejor —replico él. 

    —Yo no quería esto —insistió Eveline. 

    —Yo no quiero muchas cosas, cariño, pero así es la vida. Despiadada y cruel. A veces se gana y a veces se pierde. Uno no puede tenerlo todo. Ya lo entenderás. 

    En ese momento, el carruaje frenó en seco. Ella no esperó a que el cochero le abriese la puerta, más bien le faltó poco para no lanzarse abajo estando aún en marcha. Gavin resopló contrariado mientras Eveline se dirigía con paso firme hacia el interior de la propiedad en la que todo había empezado, cuando ella apareció en su puerta una noche bajo la tormenta dispuesta a pactar con el diablo. Debería haber sabido que no sería tan fácil. 

    Gavin le dio unos segundos de margen, pero pronto descubrió que su recién estrenada esposa no parecía tener intención de continuar la conversación ni mucho menos de pasar un minuto más junto a él. Gruñó al descubrir que le había pedido al ama de llaves que le mostrase su habitación. Maldita fuese esa mujer terca y tenaz. 

    Él resopló y luego subió los escalones de dos en dos. 
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    Eveline nunca se había sentido así, como un pájaro enjaulado, lejos de la luz del sol, lejos de todo lo que amaba. No solo había perdido su libertad, sino también a Francine, su doncella, (al despertar dos días atrás, descubrió que su padre la había despedido ahora que ella iba a marcharse y que no tenía ni idea del paradero de la vieja mujer). Y por si eso no fuese poco, le habían arrebatado lo único que la hacía feliz: el invernadero, el laboratorio. 

    Todo por culpa de su padre y de ese hombre de penetrantes ojos oscuros en el que ella creyó que podría confiar. Pero nada más lejos de la realidad. Había cometido un error irreparable. Había sellado su destino el día que llamó a la puerta de esa casa en la que ahora se encontraba atrapada. Miró a su alrededor. Odiaba aquella decoración ostentosa, casi vulgar, como si fuese un alarde de poder. Odiaba la cama solitaria en medio de la estancia, el tocador vacío que pronto tendría que llenar con sus cosas y las maletas junto a la puerta que una doncella había dejado ahí tras recibir la orden de la ama de llaves. 

    Una chica joven la ayudó a desvestirse un rato más después. 

    Se puso un vestido cómodo y se quedó el resto de la tarde sentada en la cama con la mirada clavada en la ventana. El sol pronto desapareció dando paso a la noche. Sin embargo, cuando una de las criadas llamó a su puerta para indicarle que la cena estaba lista, Eveline se negó a bajar alegando que no tenía apetito. 

    Lo que no sabía era que, en el comedor principal, con la mesa recién puesta con la mejor vajilla y el pavo relleno enfriándose en el centro, Gavin tensó la mandíbula al recibir la noticia y apretó los puños bajo el mantel de color burdeos antes de levantarse. 

    —¿Quiere que le insista a la señora? —preguntó la joven. 

    —No te preocupes. Yo me encargo —repuso saliendo del salón y subiendo las escaleras hacia la segunda planta en la que se encontraban las habitaciones. 

    Le había dado cierto margen después de llegar a la mansión, con la esperanza de que ella razonase y comprendiese que era mejor mostrarse dócil y complaciente que testaruda. Pero después de la desastrosa boda en la que no lo había mirado, de la furia recibida en el carruaje y del silencio desde que habían puesto un pie en casa, Gavin estaba empezando a perder la poca paciencia que él poseía. A decir verdad, no era demasiada. 

    Por eso llamó con fuerza a la puerta. 

    —¿Eveline? La cena está lista. 

    —Lo sé. Ya le hice saber a una de las criadas que no tenía hambre —contestó desde el otro lado sin dignarse a abrir para hablar con él cara a cara, al menos. 

    Gavin apretó los dientes. Pensó en dar media vuelta, cenar tranquilamente y calmarse, pero, como de costumbre, la impaciencia terminó por ganar la batalla, así que abrió la puerta sin avisar. Tampoco es que fuese a ver nada que no debiese. 

    —¡¿Qué demonios estás haciendo?! —gritó ella sorprendida. 

    —Entrar en el dormitorio de mi querida esposa. 

    Él cerró la puerta a su espalda, lo que les dio a ambos una sensación mucho más fuerte e intensa de intimidad. La tensión parecía adueñarse de cada pared que los rodeaba. 

    —¡Podría haber estado desnuda! —gimió ella. 

    —¿Y? No habría visto nada que no me pertenezca. 

    Eveline notó que se le encendían las mejillas, tanto de vergüenza como de indignación. A él eso le hizo sonreír por primera vez en todo aquel largo día. Se acercó a ella con sigilo. Estaba frente a la ventana, de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho como si así pudiese protegerse de él, algo que sin dudo lo molestó. No era un santo ni una persona intachable, ni siquiera era bueno la mayor parte del tiempo, pero tampoco se consideraba tan despreciable como para que ella rehuyese así de su presencia. 

    Eveline alzó la cabeza con orgullo antes de mirarlo. 

    —Si no te importa, preferiría estar a solas. 

    —El caso es que sí me importa, porque, por si lo has olvidado, cariño, hoy es nuestra noche de bodas. —Él alzó una mano hacia ella y le quitó una de las horquillas, de forma que algunos rizos se deslizaron por su sien—. Alargar el momento no arreglará nada. 

    Ella contuvo el aliento. Nunca había estado tan cerca de un hombre como aquel; oscuro, sensual y peligroso. Sobre todo, eso último. Se quedó paralizada mientras Gavin iba quitándole las numerosas horquillas que recogían su cabello. Lo hacía despacio, casi con delicadeza, hecho que sin duda contrastaba con su impenetrable mirada cargada de algo que Eveline no supo describir, pues era del todo imposible que se tratase de deseo. 

    Se estremeció involuntariamente cuando él le acarició el lóbulo de la oreja con los dedos, tras terminar de quitarle todas las horquillas. Eveline tragó saliva con fuerza, llena de tensión y con la mirada clavada en el pecho de Gavin, hasta donde llegaba por su altura. Por un instante, se preguntó qué habría bajo la camisa. Solo uno. Cómo sería el tacto de su piel y si ese olor que ella percibía alrededor de él se intensificaría al desprenderse de la ropa. Era un poco cítrico, pero más sutil que el de cualquier fragancia que ella conociese. 

    Los dedos de Gavin se deslizaron por su barbilla. 

    Le alzó el rostro para poder mirarla a los ojos. 

    Aguantó la respiración cuando él se inclinó hacia ella y le rozó la mejilla con los labios. Fue un beso tan suave que Eveline apenas supo lo que estaba haciendo hasta que sintió la leve presión de sus labios contra su piel. Tembló y no le gustó hacerlo, menos cuando sentía una mezcla de indignación y deseo, porque no pudo evitar que un hormigueo desconocido se extendiese por su cuerpo, atormentándola. 

    El aliento cálido de él fue como una caricia. 

    Los labios sensuales de Gavin tocaron los suyos, pero antes de que pudiese siguiera memorizar ese etéreo contacto, Eveline giró la cara con rapidez, negándoselo. 

    —No me lo pongas más difícil, Eveline. 

    Ella apretó los dientes. ¿Difícil? ¿Qué sabría él de eso? Difícil era vivir toda su existencia a la sombra de su insoportable hermanastra. Difícil era ver morir a su madre cuando aún era demasiado joven para marcharse. Difícil era sentirse en manos de su padre como una marioneta. Y todavía más difícil era que decidiese pasarla a otras manos a cambio de mantener su reputación como si ella valiese menos que un saco de trigo. 

    Y ahora allí estaba, a merced de un hombre que, por lo que había oído hasta entonces, era egoísta, mujeriego y derrochador. Todo un partido. No mucho mejor que el viejo con el que su padre había pensado casarla semanas antes. 

    —Me traicionaste —siseó llena de rabia contenida. 

    —Lo hice por tu bien. Fue un buen trato para ambos. 

    —¿Y qué es lo que he ganado? Porque aún no lo sé. 

    Gavin resopló cuando ella se escurrió de entre sus brazos y dio un par de pasos atrás para alejarse de él. Puede que fuese la primera vez en su vida que una mujer se apartaba cuando él intentaba besarla. Parpadeó un poco confundido por la situación, porque, además, no se trataba de ninguna desconocida, sino de su propia esposa. Suya. Y le negaba siquiera que pudiese tocarla. Respiró hondo para intentar mantener la calma. 

    —Has ganado dejar de depender de ese viejo déspota. 

    —Imagino que te refieres a mi padre. —Eveline lo miró de frente, sin acobardarse. Recordó la primera vez que la vio, cuando pensó que era inocente y demasiado joven, algo cierto, pero quizá esa noche no se fijó tanto en su determinación y su fortaleza—. Lo curioso es que no me parece que sea mucho peor que tú. Casi prefiero lo malo conocido… 

    —Maldita seas, ven aquí. —La cogió del brazo y tiró de ella. 

    Eveline intentó zafarse de su agarre, pero no lo consiguió. Además, estaba tan concentrada intentando apartar esos dedos masculinos que rodeaban su piel, que no vio venir lo que Gavin estaba a punto de hacer: pasó la otra mano que tenía libre por su nuca, se inclinó sin pensárselo y sus labios chocaron con los de ella con fiereza. 

    Eveline se quedó sin aire. Conmocionada. 

    Nunca imaginó que un beso pudiese ser así, tan lascivo, carnal y brusco. Le temblaron las rodillas cuando él metió la lengua en su boca y acarició la suya. Para empezar, pensaba que los besos se daban solo con los labios y de una manera suave y casta, nada que ver con aquella intromisión salvaje. Jadeó al notar que le lamía el labio inferior sin contemplaciones. Solo un diablo podría besar así. Se sujetó de sus hombros para lograr mantenerse en pie por culpa de las sensaciones que atravesaban su cuerpo traicionero. 

    —Eres mi esposa —susurró él con agitación con su boca pegada aún a la de ella, mientras la mano que tenía libre le acariciaba lentamente la clavícula—. Y tenemos que consumar este matrimonio. No hay otra opción, Eveline. ¿Lo estás entendiendo? 

    Ella tragó con fuerza justo antes de que Gavin volviese a devorar su boca. Durante unos segundos, él sintió que al fin se rendía. Necesitaba que lo hiciese. Odiaba que lo mirase con esa rabia contenida, aunque, en realidad, no debería importarle. 

    Pero lo hacía. Con demasiada intensidad, de hecho. 

    Como tampoco debería gustarle tanto besarla. Y, sin embargo, desde que capturó sus labios se vio sacudido por un deseo que llegó a él como una lluvia torrencial, de golpe. Estaba sorprendido. Hacía mucho tiempo que no se sentía así de excitado por un mero beso, pero la boca de Eveline era deliciosa a pesar de su inexperiencia y olía tan bien que él quería lamerla por todas partes, empezando por ese cuello largo en el que dejó un reguero de besos. La satisfacción lo inundó cuando sintió que ella se rendía ante sus caricias cediéndole el control, dejando de resistirse. Bajó un poco más hasta ese escote que parecía hecho para enloquecerlo. Debía de haberse puesto justo ahí un poco de perfume, pues Gavin notó que el aroma se intensificaba. Posó sus labios en el trozo de carne cálida y abultada que el vestido dejaba a la vista y la notó estremecerse en respuesta. 

    De repente la obligación de consumar el matrimonio, se convirtió en una necesidad salvaje e incontrolable. Gavin inspiró con fuerza y levantó la cabeza. 

    —Date la vuelta —ordenó con la voz ronca. 

    Ella obedeció con sumisión. Él no supo por qué, dado que era lo que había estado buscando, pero le decepcionó y descolocó la reacción de la joven. Sacudió la cabeza ajeando aquel pensamiento mientras comenzaba a desabrochar las numerosas cintas del corsé del vestido. Daba igual. La deseaba. Y Gavin estaba acostumbrado a conseguir todo aquello que quería. Era avaricioso, impaciente y tan testarudo como la chica que desnudaba. 

    Cuando aflojó todas las cintas, le pidió que se girase de nuevo, ansioso por buscar su boca otra vez y quitarle al fin ese vestido que se interponía entre él y ese cuerpo que ahora le pertenecía. Tardó unos segundos en darse cuenta de que algo iba mal. 

    De que había una razón por la que ella estaba tan callada. 

    Se le encogió el estómago al ver sus ojos llenos de lágrimas. 

    —Maldita sea —masculló dando un paso atrás. 

    La miró fijamente, respirando aún agitado por el deseo, la confusión y el enfado. Eveline lloraba en silencio. Su mirada azul como el océano estaba ahora empañada y llena de miedo. Él no soportaba la idea de que pudiese temerle. Respiró con fuerza. 

    —¿Acaso me tienes miedo? 

    —No. —Alzó la barbilla. 

    Gavin sacudió la cabeza y se movió por la habitación de un lado a otro, consiguiendo calmar su excitación y preguntándose qué debía hacer ahora. Sabía lo que dictaban las normas. Un hombre, un marido de verdad, no se andaría con miramientos antes de arrancarle el vestido y consumar al fin el matrimonio. Tenía que hacerlo para que fuese válido. Y, además, ¿qué demonios? Él la deseaba. Se frotó el rostro. 

    Cuando volvió a mirarla, se dio cuenta de que, al aflojar los lazos del vestido, el escote se había agrandado lo suficiente como para dejar a la vista más de lo debido. 

    —Abróchatelo —gruñó. 

    Eveline dudó. No esperaba aquello. Intentó hacerlo con torpeza, inútilmente, hasta que él debió de cansarse de verla hacer el ridículo y acortó la distancia que los separaba dando tres grandes zancadas. Antes de que ella supiese qué pretendía, él estiró de los lazos con fuerza y volvió a colocar, más o menos, el vestido en su lugar. 

    —Gracias —susurró ella tan bajito que a Gavin le costó oírla—. Aunque no sé si será mejor que acabemos cuanto antes con esta tortura —añadió nerviosa. 

    Él no pudo evitar mostrarle una sonrisa irónica. 

    —Cariño, créeme, cuando ocurra no será ninguna tortura, sino más bien todo lo contrario. Sin embargo, aunque al parecer piensas que soy un diablo sin corazón, no acostumbro a acostarme con vírgenes que lloran si las toco. Ni siquiera tratándose de una obligación porque esa mujer en cuestión sea mi adorable esposa. 

    Ella lo miró sorprendida. No esperaba aquello. 

    Era plenamente consciente de lo que debía ocurrir para formalizar un matrimonio correctamente. Pero cuando él le había pedido que se girase y había empezado a aflojarle las cintas del vestido, no había podido evitar ponerse a llorar. Por enfado, puesto que nadie había tenido en cuenta su opinión en aquel enlace. Por rabia, debido a la traición de Gavin. Pero, sobre todo, por decepción consigo misma, porque había permitido que el deseo se abriese paso en su interior ante el roce de sus labios. Quizás porque era la primera vez que un hombre la besaba. Eveline no estaba segura, pero se había sentido avergonzada, aterrada y cabreada con su propio orgullo y esas rodillas temblorosas que no le obedecían. 

    —¿Qué piensas hacer? —titubeó insegura. 

    Gavin resopló. Tenía los ojos más negros que nunca, penetrantes e intensos. Parecía un animal salvaje al que acabasen de herirle de algún modo que ella no alcanzaba a entender. 

    —Cenar —dijo, sorprendiéndola—. Te espero abajo, en el comedor. Y no tardes, el pavo debe de haberse quedado ya frío y seco —masculló antes de dar media vuelta y salir de la estancia sin mirarla ni una sola vez. El sonido de la puerta al cerrarse de golpe la sobresaltó. Eveline se llevó una mano al pecho, todavía confusa. 

    Gavin seguía siendo un misterio para ella. 

    Cualquiera habría pensado que un hombre traidor y avaricioso como él no se lo pensaría dos veces antes de tomar por la fuerza aquello que le pertenecía. Y, sin embargo, no lo había hecho. Cada vez que ella pensaba que por fin se había hecho una idea sobre cómo era su recién estrenado marido, él terminaba haciendo algo que la descolocaba de nuevo. 
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    Gavin tenía razón. El pavo estaba ya frío y un poco seco, pero a pesar de ello, Eveline dejó que el criado le sirviese una buena ración junto a una guarnición de guisantes y patatas con salsa de miel. Su estómago rugió en respuesta, porque lo cierto era que, con los nervios de la boda, no había probado nada en todo el día. 

    Él la observaba desde el extremo de la mesa, pero no dijo nada mientras terminaba de rebañar el plato dejándolo casi completamente limpio. Pese a su aspecto recto, carente de curvas y de sensualidad, Eveline siempre había gozado de un apetito voraz. 

    —Vayamos al salón —le pidió él al acabar. 

    Ella obedeció esa vez sin rechistar. Avanzaron hacia la pequeña estancia, esa en la que ambos habían pasado juntos una noche de tormenta poco más de una semana atrás que ahora parecía, en cambio, muy lejana. Eveline se sentó en el sillón y él ocupó el que estaba enfrente tras servirse una copa y que ella rechazase el ofrecimiento. 

    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó nerviosa. 

    —He pensado que deberíamos negociar nuestra… relación —explicó él. Dio un trago largo, lo saboreó y suspiró con pesar, como si aquello fuese una carga culpa de ella y no al revés—. Ya sabes, marcar unas normas que nos satisfagan a ambos. 

    —¿Marcar unas normas? ¿Y cómo podría fiarme de que tú fueses a cumplirlas? 

    —Cariño, no puedo darte esa garantía, pero no te queda otra opción. 

    —Ya me mentiste una vez. 

    —No te mentí. Tan solo valoré lo que tu padre me ofrecía y llegué a la conclusión de que era mejor para los dos tomar ese camino. Las oportunidades son así. —Se encogió de hombros—. Las coges o las dejas, pero no puedes pensártelo demasiado. 

    —Sabías que no quería casarme. 

    —Cierto. Y también sabía que querías ser libre. 

    —Eso no tiene mucho sentido —escupió ella. 

    —Lo tendrá, Eveline. Sobre todo, si los dos cumplimos con nuestras obligaciones. 

    —¿Qué intentas decir con eso? —Lo miró confundida. 

    Él se inclinó en el sofá y apoyó los codos sobre sus rodillas mientras la observaba fijamente con esos ojos intensos y abrasadores que conseguían que la temperatura en el salón aumentase de inmediato y no precisamente por las llamas de la chimenea. Gavin parecía un depredador. Uno de esos que eligen bien sus presas y se preparan a conciencia antes de devorarlas y saborearlas. Eveline tragó para deshacer el nudo que tenía en la garganta al bajar la vista y fijarse en los labios de los que todo el mundo hablaba. Esos mismos labios la habían besado hacía apenas unas horas y casi podía sentir aún un hormigueo en su boca al recordarlo. Estuvo tentada de llevarse una mano ahí, para comprobar si seguía teniéndolos hinchados, pero se contuvo y mantuvo los dedos entrelazados sobre la falda de su vestido. 

    —Bien, esta es la situación. Yo necesito que nuestro matrimonio sea válido y, aún más importante, que me des un heredero. No es que tenga un interés especial en esto de consolidar el legado, pero, ciertamente, la idea de que el título y las posesiones terminen en manos del inepto de mi primo no me convence. —Repiqueteó con los dedos sobre el borde del vaso de cristal—. Y tú deseas ser libre, ¿no es cierto? Vivir en el campo. 

    Eveline abrió mucho los ojos antes de intentar no mostrar ningún gesto que pudiese delatar sus deseos. Sin embargo, supo que él lo vio. Se aclaró la garganta antes de hablar, pensando en las palabras que debía decir para conseguir lo que quería. 

    —Exacto. Y eso es lo que me arrebataste. 

    —Pero podrías tenerlo y con garantías, no como hubiese sido con tu padre. Estoy seguro de que no habría estado contento tras el escándalo ni hubiese tenido muy en cuenta tus intereses. Conmigo será diferente, Eveline —susurró. 

    Sonaba tan convincente… Demasiado… 

    —¿Cuál es el trato? —preguntó dudosa. 

    —El trato es que, en primer lugar y evidentemente, tenemos que consumar este matrimonio. Una vez eso ocurra, uno de mis carruajes te llevará a la propiedad que tengo en el campo. No está lejos de aquí y es grande y tiene personal de servicio. Podrás vivir allí si así lo deseas. Por mí, mucho mejor. No tenemos por qué vernos más de lo necesario. 

    Eveline lo miró con cierta curiosidad y las mejillas enrojecidas. 

    —¿Acaso los hombres casados no buscan… no buscan…? 

    —Adelante, suelta lo que sea que estás pensando. 

    —Ya sabes, satisfacer sus deseos… con sus esposas… 

    Gavin no pudo evitar sonreír. Había algo que le gustaba de ella y era que, a pesar de su fiereza, de lo terca que era, de lo mucho que se resistía cuando no deseaba algo y de la convicción de sus ideas, seguía siendo dulcemente inocente. Se preguntó en ese momento si él habría sido el primer hombre que la había besado. Probablemente sí, porque cuando lo hizo notó la inexperiencia de ella, cómo se sujetó a sus hombros por la sorpresa ante la intrusión de su lengua en esa boca cálida que, durante unos segundos, lo había enloquecido. 

    —Cariño, puedes estar tranquila. Para eso tengo una amante. 

    —Ah. —Su rostro se tornó inexpresivo de golpe. 

    —Pero te visitaré de vez en cuando, durante los días del mes en los que la concepción sea más probable. —Se terminó el resto de su bebida de un trago—. Además, podemos negociar una cantidad de dinero anual que será tuya y solo tuya. Y con esto quiero decir, que no me importa en qué te lo gastes ni qué hagas con él. Tendrás tu libertad. Y nosotros podemos ser amigos. En algún lugar leí que esos eran los mejores matrimonios, mucho más duraderos que aquellos que surgen por amor. 

    Eveline parpadeó confundida. Estaba demasiado impresionada por todo. Podría vivir en el campo. Y disponer de su propio dinero, algo que con su padre no hubiese podido ni soñar. Pero, curiosamente, aunque debería estar dando saltos de alegría, seguía paralizada sentada en el sillón con las manos entrelazadas y mirando a ese hombre atractivo que esperaba una respuesta por su parte. Para eso tengo una amante. Las palabras de Gavin resonaron de nuevo en su cabeza. En realidad, no le sorprendía. ¿Por qué debería hacerlo? Era lo habitual y él se lo había confesado con total franqueza, sin molestarse siquiera en disimular durante su primer día de casados. Entonces, ¿por qué le sonaba tan mal? 

    No, peor aún. No era que sonase mal, era que de repente no podía parar de imaginar si Gavin la besaría igual que la había besado a ella horas antes en la habitación. 

    —¿Tienes una amante? —la pregunta se le escapó sin pensar. 

    —Sí. Algo así. Voy variando. No me gusta alargar demasiado ninguna relación. En cuanto a nuestro acuerdo, ¿qué te parece? ¿Es lo que querías, Eveline? 

    Ella tardó unos segundos en ser capaz de hablar. ¿Qué le estaba ocurriendo? Parecía una tonta. Sacudió la cabeza para intentar aclararse las ideas. 

    —Lo considero bastante justo —admitió. 

    —Me alegra que pensemos lo mismo. 

    —Aunque me gustaría añadir un requisito más. 

    —Por todos los diablos. —Gavin resopló. 

    Esa mujer pretendía terminar con su cordura. No había otra explicación. Él jamás se había molestado en tener en consideración los deseos de otra persona y eso no parecía ser suficiente cuando se trataba de Eveline. En esos momentos podría estar ya en su cama, durmiendo a pierna suelta después de hacerle el amor a su reciente esposa, sin pensar en nada más que en asistir al club al día siguiente junto a Derek para pasar el rato… 

    —Quiero recuperar a mi doncella. 

    —¿Tu doncella? —Frunció el cejo. 

    —Se llama Francine y es muy mayor. Mi padre la despidió después de lo que ocurrió entre nosotros, del escándalo, imagino que como parte de mi castigo. 

    —Bien. Puedes contratarla y llevártela contigo. 

    —El problema es que no sé dónde está ahora. 

    —No te entiendo —contestó con impaciencia. 

    —Mi padre la echó de casa sin avisar. Cuando desperté, ella ya se había ido y no hubo forma de averiguar a dónde. ¿Crees que podrías ayudarme a encontrarla? 

    Gavin se llevó los dedos al puente de la nariz. 

    ¿En qué lío se había metido al contraer matrimonio con esa joven? No se parecía a ninguna otra que hubiese conocido. Y ejercía cierto poder sobre él. Por alguna razón, no quería mostrarse como un salvaje con ella. Pero tampoco le gustaba tener debilidades… 

    —Ya veremos… —Se puso en pie. 

    Ella lo imitó, parándose frente a él. Se lo pensó antes de insistir de nuevo, porque tenía la sensación de que no debía forzar más la situación, dado que él estaba siendo bastante generoso. A fin de cuentas, tenía pensado concederle todos sus deseos, ¿no? Viviría en el campo, no la molestaría, pretendía que incluso fuesen amigos, podría administrar su dinero como le viniese en gana; es decir, comprar plantas nuevas, construir un invernadero, alzar poco a poco su pequeño laboratorio en el que mezclar aromas y experimentar… 

    Lo miró desde abajo, puesto que él le sacaba más de una cabeza de altura a pesar de que Eveline no era una mujer menuda. Estaban muy cerca. Titubeó indecisa antes de armarse de valor para hablar mientras Gavin esperaba con impaciencia. 

    —Entonces supongo… que deberíamos retomar lo de antes… 

    Él no se movió ni un centímetro cuando ella, para su sorpresa, se puso en puntillas y lo besó con timidez, apoyando las manos en su pecho. Al principio lo hizo suavemente, como si por primera vez fuese consciente de lo que estaba haciendo y desease conocer su boca, descubrir qué debía hacer exactamente con los labios… Luego, cuando fue cogiendo confianza, se atrevió a ir un paso más allá, acariciándole con la lengua lentamente. 

    Gavin se contuvo para no gruñir impaciente. 

    Cuando ella se atrevió a deslizar sus manos por el cuello de su camisa, él la sujetó por las caderas y la alejó un poco con delicadeza. Se relamió para llevarse su sabor. 

    —No ha estado nada mal —susurró. 

    —Continuemos, pues —contestó ella. 

    —Por hoy creo que es suficiente, cariño. 

    —No… no lo entiendo… —replicó confusa, pero supo que, fuesen cuales fuesen las razones, la decisión de Gavin estaba tomada. Y esa noche no ocurriría nada—.  Pensaba que era lo que querías —se quejó como una niña pequeña que no entendía algo. 

    —Y lo quiero. Ya lo creo… —La miró con deseo. 

    —¿Cuál es el problema? Cuanto antes acabemos… 

    —El problema, Eveline, es que no quiero que vuelvas a ponerte a llorar cuando intente quitarte el vestido. Y confía en mí si te digo que ser delicado no es uno de mis puntos fuertes, así que quiero que estés preparada para no dudar cuando llegue el momento. Mejor aún: quiero que seas tú la que venga a buscarme a mí. 

    —Eres… eres… —Se había quedado sin palabras. 

    —Una cosa más —apuntó él—, lo que ocurre en la cama no tiene nada que ver con el amor, ni siquiera tiene por qué hacerse con alguien que te caiga bien. El sexo es solo sexo. Ya que anhelas ser tan libre, deberías concederte también la libertad de sentir placer, de saciar esa curiosidad que sé que ahora estás sintiendo, porque hay cosas que no se pueden fingir, cariño, como el deseo… —La miró intensamente una última vez antes de salir, dejándola en la estancia sola, con las mejillas arreboladas y el corazón latiéndole frenético. 

    Maldito fuese Gavin Cooper. 
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    Por contradictorio que pudiese parecer, los siguientes días fueron tranquilos y, al mismo tiempo, estuvieron cargados de tensión. A Eveline le costó acostumbrarse a la nueva casa, pero, sobre todo lo demás, le costó acostumbrarse a la presencia constante de Gavin, porque no podía evitar recordar sus palabras a menudo y notar que despertaba su nerviosismo. Había algo en él magnético. Además, no estaba habituada a tener a un hombre cerca y menos a un hombre como aquel, que olía de esa manera tan especial y que parecía estar jugando con ella como si fuesen el gato y el ratón. 

    A menudo, cuando pasaba por su lado, dejaba caer alguna caricia casual en el dorso de su mano, haciéndola estremecer. O se relamía los labios, aunque ella no sabía si él era siquiera consciente de lo erótico que resultaba aquel gesto. O sencillamente le colocaba tras la oreja un mechón de cabello sin saber que el gesto hacía que a Eveline le temblasen las rodillas. Algo que, por supuesto, le molestaba como pocas cosas lo hacían. 

    No le gustaba la idea de ser una más de esas damas que caían rendidas a sus pies. Se había pasado toda su vida escuchando el nombre de Gavin Cooper a su alrededor, siempre acompañado por suspiros o cuchicheos. Primero, porque iba a ser su futuro cuñado, cuando ella aún era casi una niña. Eveline entendía que él no la recordase, porque había cambiado mucho desde entonces, pero ella sí podía recordar la primera vez que lo vio escondida detrás de una de las cortinas del salón cuando él fue a tomar el té con Amelie. 

    Su hermanastra reía tontamente de cada cosa que el joven le decía y él parecía totalmente encandilado por ella. A Eveline le sorprendió lo alto que era y la oscuridad de sus ojos negros en contraste con la piel más clara. Y siguió observándolo después de que el compromiso se rompiese y cuando ella fue presentada en sociedad unos años más tarde. Entonces ya podía notarse un cambio sustancial en Gavin. Era más hombre, su mirada había adquirido un matiz más salvaje y canalla y coquetear resultaba para él tan natural como respirar. A ella, por supuesto, nunca le pidió un baile ni se acercó. En las veladas, rodeada de gente, Eveline solía ser invisible. Y en cambio ahora se sentía demasiado expuesta. 

    Durante el día, Gavin solía estar encerrado en su despacho y ella se quedaba leyendo en la habitación o en el salón, intentando pasar inadvertida. Al caer la noche era el único instante en el que ambos cenaban juntos, compartiendo mesa y algo de conversación sin importancia. Luego, llegaba el leve momento de duda en el que Eveline recordaba sus palabras, el hecho de que al parecer la pelota estaba sobre su tejado: 

    Quiero que seas tú la que venga a buscarme a mí. 

    Era consciente de que le había lanzado una especie de reto, pero, también de que le estaba dando la oportunidad de que ella tomase las riendas de la situación. Durante los primeros tres días de incertidumbre tras la boda, ella lo odió un poco, porque pensaba que todo hubiese sido mucho más fácil de ser él quien dictase las normas, quien la obligase a cumplir con su obligación como esposa, pero, a fin de cuentas, ¿no se suponía que ansiaba tanto la libertad? En cierto modo, Gavin se la había concedido. 

    El problema era que Eveline no se atrevía a dar el paso. En teoría, era fácil. Había estado a punto de hacerlo durante las últimas tres noches. Avanzaba despacio por el pasillo que conducía hacia su habitación, pero, cuando llegaba a la puerta, siempre daba media vuelta antes de ser capaz de llamar. Se ponía tan nerviosa que le sudaban las palmas de las manos. 

    Por una parte, quería hacerlo. Entrar, desnudarse delante de él y abandonarse al calor de sus besos. Esos besos que se habían dado días atrás y en los que era incapaz de dejar de pensar. Además, cuanto antes ocurriese, antes podría marcharse al campo, construir su pequeño invernadero, empezar la vida que siempre había deseado tener… 

    Pero no conseguía acallar la voz de su cabeza que le gritaba que no debía confiar en él. O peor aún, que era imposible que Gavin la desease, que entre sus brazos se sentiría poco bonita, insustancial. No podía dejar de pensar en esa amante que él había nombrado. ¿La habría visto durante los últimos días? Seguramente sí. Y, al imaginarlo, un nudo se formaba en su garganta, aunque, curiosamente, ella sabía que debería alegrarse. Era lo que siempre había querido, ¿no? Parecía el plan perfecto, aunque no hubiese sido lo que ella había pretendido desde el principio. Dispondría de dinero, de libertad y su marido no sería una molestia, pues estaría ocupado con otras mujeres o haciendo quién sabe qué en la ciudad. 

    Se autoconvenció de ello esa noche mientras terminaba de arreglarse. 

    Estaba nerviosa y no solo porque se había propuesto al fin terminar lo que debía hacer y poder preparar su equipaje a la mañana siguiente, sino porque, además, durante esa velada tenían invitados para cenar. Cuando bajó al comedor principal, más grande que en el que ellos solían comer cuando estaban a solas, saludó cortésmente a Helen, Luke y Derek. 

    Los tres se mostraron cordiales e interesados en ella. 

    Una de las criadas sirvió el jamón asado con verduras de guarnición y la conversación pronto fluyó fácilmente. Helen, la hermana de Gavin, era encantadora y no parecía tener reparos en contestarle a éste con total confianza. 

    —He de admitir que pensé que este enlace podría ser un error —comentó mirándolos alternativamente—, pero creo que me equivoqué. 

    Gavin le dirigió una sonrisa perezosa. 

    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? 

    —Oh, parecéis llevaros bien —dijo señalándolos. 

    —No seas entrometida —la reprendió Luke, su marido. 

    —Tranquilo, estoy acostumbrado a que mi hermanita meta las narices donde no le llaman. Creo que es casi una tradición familiar —bromeó Gavin. 

    —Mira quién fue a hablar —replicó Helen riéndose. 

    —La cuestión es que sí, nos llevamos bien. —Gavin retomó la conversación antes de fijar sus ojos oscuros en los de Eveline, que se sentía nerviosa todavía en aquella reunión familiar—. Supongo que es normal cuando uno encuentra una esposa tan… complaciente. 

    Eveline sintió que se sonrojaba al instante. 

    El tenedor se balanceó en su mano derecha. 

    Era evidente que se estaba burlando de ella, aunque ninguno de los presentes pudiese comprender por qué. Complaciente, Eveline había sido cualquier cosa menos eso, desde luego. Bebió un trago de agua para intentar calmarse al ver que Gavin sonreía irónico mientras Derek le hablaba de algo relacionado con un negocio que tenían en común. 

    —Háblanos de ti, Eveline —le pidió Helen—. Casi no hemos coincidido. 

    —Cierto, no he asistido a muchos bailes últimamente. 

    —Yo tampoco —admitió la pequeña de los Cooper. —¿Te gusta leer? —Se interesó amablemente. 

    —Oh, sí, muchísimo. Aunque prefiero pasar el tiempo en el invernadero. Ahora ya no, claro. Pero, cuando vivía en casa, tenía allí un pequeño laboratorio. 

    —¿Un laboratorio? —Derek frunció el cejo. 

    —Sí. De fragancias. Me gusta crear perfumes. 

    Gavin la miró con curiosidad e interés. Puede que ella hubiese nombrado algo la primera vez que la vio aquella noche de tormenta. O quizá no. Pero el caso es que le sorprendió. Ahora entendía por qué jamás había conocido a ninguna otra mujer que oliese igual. Casi se estremeció al recordar su aroma, lo delicioso que era posar los labios en su piel. 

    —¿De veras? Es fascinante. Me encantaría verlo. 

    —Espero poder retomarlo pronto —admitió. 

    Helen parecía maravillada por aquel descubrimiento. 

    —¿Podría encargarte alguna fragancia? 

    —Ya te prepararé algo —contestó Eveline con una sonrisa misteriosa—. Suelo hacerlo así. Asociar aromas a cada persona que conozco… No es algo que ocurra a propósito, sencillamente lo siento de alguna manera. Creo que tú serías un poco oriental, algo floral. 

    —Fascinante. —Helen sonrió—. ¿Y mi marido? 

    —Oh, a él lo considero más frutal. 

    —¿Y a mí? —Fue casi un gruñido. La voz de Gavin le llegó desde la derecha y Eveline giró el rostro para poder mirarlo a los ojos—. ¿Qué olor asocias? 

    Dudó, claro, porque no asociaba aún ningún olor a él. Le bastaba con el mismo aroma de su piel, ese masculino y suave que llevaba consigo a todas partes. Notó que se ponía un poco nerviosa antes de abrir la boca para buscar alguna excusa, pero al final fue sincera. 

    —Aún no lo sé. 

    —Vaya. 

    En ese momento, se desató cierta tensión entre ellos. O eso creyó sentir Eveline, como cuando las llamas del fuego de la chimenea chisporroteaban de repente. 

    Derek rompió el momento cuando sirvieron el postre. Se giró hacia su amigo y lo miró sin ser consciente de que éste estaba perdido en sus propios pensamientos. 

    —¿Te veré esta noche en el club? —le preguntó. 

    —No lo sé. —Gavin alzó la vista hacia ella—. ¿Tú qué opinas, cariño? 

    Eveline tragó con fuerza para deshacer el nudo que tenía en la garganta. Desde luego, sabía cómo sacarla de quicio con pocas palabras y sin que nadie se percatase de ello. 

    —Puedes hacer lo que te plazca —respondió bruscamente. 

    —Es encantadora —bromeó Gavin apretando los labios. 

    —Sí que lo es —corroboró Helen, sin captar la ironía—. Y mucho más que su hermanastra, si me permites el atrevimiento —añadió mirándola—. No te ofendas, pero era evidente que ella y Gavin no tenían nada en común y que aquello terminaría en catástrofe. 

    Un silencio sepulcral se adueñó de la estancia. 

    Eveline se fijó en el puño de Gavin, arrugado con fuerza en torno a la servilleta roja. Tenía la mandíbula tensa, los ojos clavados en Helen y los labios apretados. No debería hacerlo, pero le dolió ser consciente de que, probablemente, él siempre sentiría algo por Amelie, incluso a pesar de lo que ella le había hecho. No importaba. Era el tipo de mujer deslumbrante que tenía el poder para enamorar a un hombre y lanzarlo contra las rocas como las sirenas con sus cantos. Sencillamente, los cegaba. Eveline jamás lograría algo así. 

    Y tampoco le importaba, no. No le importaba en absoluto. 

    Ella tendría su invernadero, sus fragancias, su libertad… 

    Ni siquiera quería casarse con ese diablo… 

    —Si me disculpáis… —Se puso en pie—. No me encuentro demasiado bien. Es por la cena, puede que me haya sentado mal. Creo que será mejor que me retire a descansar. 

    —Claro, querida. —Helen la miró preocupada. 

    —Muchas gracias por venir. Espero que podamos vernos pronto —añadió sonriéndoles forzadamente, porque en el fondo tenía la esperanza de, en apenas unos días, estar muy lejos de allí, en la propiedad que su marido tenía en el campo, ese que no se dignó ni a mirarla mientras ella salía del comedor y les dejaba a solas. 

    Gavin inspiró hondo antes de soltar la servilleta. 

    —¿Por qué has hecho eso? —le gruñó a Helen. 

    —¿El qué, exactamente? —Fingió no entenderle. 

    —Ya lo sabes. Eso. Nombrar a Amelie. 

    —¿Acaso ahora es un tema tabú? 

    —No era el momento, Helen. 

    —Estoy de acuerdo con él —opinó Luke. 

    —Pensaba que estaba claro para los dos que vuestro matrimonio estaba basado en la idea de la venganza por lo ocurrido en el pasado. No sabía que era un secreto. 

    —Y no lo es… —corroboró él, dándose cuenta de que, en el fondo, su hermana tenía razón. Frunció el ceño. Estaba casi seguro de haber visto cierto malestar en el rostro de Eveline durante la conversación, aunque, en realidad, eso no tenía sentido, ¿cierto? Tampoco que él hubiese reaccionado así, enfadándose con Helen… 

    —Se está haciendo tarde —les interrumpió Derek. 

    —Es verdad. —Gavin se levantó aún confundido. 

    —Entonces, ¿vienes al club? —le insistió el duque. 

    Se lo pensó. Hacía algunas noches que no acudía y lo echaba de menos. No le vendría mal un rato en el que dejar la mente en blanco, sentarse a jugar, beber un poco, quizás incluso recibir las caricias distraídas de alguna joven guapa y agradable, no como la esposa con la que convivía en casa y que parecía rehuirle a toda costa. 

    Sin embargo, terminó negando con la cabeza. 

    —Quizá mañana —contestó inseguro. 

    —Mierda. ¿Y tú, Luke? —Lo miró. 

    —Lo siento. Iré con Helen a casa. No quiero dejarla sola en su estado —se excusó señalando la enorme y abultada barriga tras las capas de ropa. 

    —Malditos traidores —refunfuñó Derek por lo bajo. Gavin sonrió, porque él hubiese dicho lo mismo de estar en su situación. Sabía cómo era el futuro duque, muy similar a él, solo que más jovial y tranquilo. Le bastaban las mujeres, el juego y la bebida para ser feliz. Se había criado teniéndolo todo, sin preocupaciones, y deseaba que su vida siguiese siendo exactamente así. Se despidió de él prometiéndole que pronto todo volvería a la normalidad. O eso esperaba. En cuanto ella acabase en su cama… En cuanto Eveline se marchase al campo… Sus días volverían a ser igual que tiempo atrás. 

    Con ese pensamiento en mente y sin poder quitarse de la cabeza la decepción que había visto en sus ojos azules, Gavin subió a la segunda planta y llamó a su habitación. 

    —No sabía si estarías despierta —dijo cuando ella lo invitó a entrar. Estaba sentada, mirando la bañera que acababan de llenarle con agua caliente. Aún no había empezado a desvestirse—. Quería ver cómo te encontrabas —dijo con un suspiro. 

    —Mejor. El baño me vendrá bien —contestó. 

    —En cuanto a lo de antes… —Gavin tanteó el terreno con tiento—. ¿Te ha molestado que mi hermana nombrase a Amelie? No ha sido algo intencionado. 

    —¿Qué? ¡No, claro que no! —mintió—. ¿Por qué iba a molestarme? 

    —No lo sé… 

    —Solo estoy cansada. 

    —Comprendo. 

    —Deberías haber ido al club. 

    —Ya. Quizás lo haga. 

    —Vale. 

    —Buenas noches. 

    Gavin cerró la puerta y dejó escapar un suspiro largo. Estaba empezando a cansarse de todo aquello. Nunca en toda su vida había tenido tanta paciencia con nadie, ni siquiera con él mismo. Resultaba casi ridículo. Pensó en ir al club, pero finalmente avanzó por el largo pasillo, entró en su dormitorio y empezó a desvestirse. 

    Eveline, en cambio, se metió en la bañera. El agua la cubrió y, a pesar de que llevaba el cabello recogido en lo alto de la cabeza, notó que se le humedecían los rizos que habían escapado y que le rozaban la nuca. No estuvo mucho tiempo dentro, pero, mientras permaneció allí, no dejó de pensar en ese hombre de apariencia fría y más paciencia de que la que ella hubiese imaginado jamás. Mientras deslizaba una mano por su pierna, enjabonándose, también pensó en qué sentiría si fuesen los dedos de él los que la acariciasen. Se estremeció de placer y esa vez no se permitió a sí misma sentirse culpable por ello. 

    Estaba siendo cobarde, retrasando lo inevitable. 

    Estaba casi traicionando sus propios sueños. 

    Con esa idea en la cabeza, salió de la bañera y se secó un poco antes de buscar una bata con al que cubrirse. Luego se acercó a su mesita de noche, cogió el frasco de la fragancia que siempre usaba y salió de la habitación, internándose en el pasillo, caminando con pasos decididos hacia la puerta cerrada del fondo, esa que llevaba días evitando. 
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    Lo último que Gavin esperaba esa noche era escuchar unos suaves golpes en su puerta. Terminó de quitarse la camisa y, tan solo vestido con los pantalones, fue a abrir. Allí, delante de sus narices, estaba Eveline con el pelo recogido y la piel aún húmeda tras el baño, envuelta en una bata que revelaba la forma de su cuerpo de un modo pecaminoso. 

    Gavin intentó sonar despreocupado, casi indiferente. 

    —Vas un poco fresca para pasear por la casa… 

    Pero no le dio tiempo a seguir jugando a ese tira y afloja que no parecía conducirlos a ninguna parte, porque ella se puso de puntillas, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó. 

    Lo besó con ganas. Gavin sintió una oscura satisfacción al percatarse de eso, aunque debería haberle dado igual. Pero no lo hacía. Quería que ella desease estar con él. Quería conquistarla como había hecho miles de veces con otras mujeres, solo que entonces estaría jugando con fuego porque aquella era su esposa. Sin embargo, como él le había dicho días atrás, el sexo era solo sexo. Y sabía que después de aquella noche apenas la vería. Podrían ser amigos. Disfrutar el uno del otro un par de veces al mes. Él haría su vida en la ciudad. Ella sería feliz en el campo. Todo era más perfecto de lo que jamás hubiese imaginado. 

    Gavin siempre supo que él nunca tendría un matrimonio convencional o por amor como el de Helen y Luke, pero sí podía adaptarse a un acuerdo como aquel. 

    Ella le mordió el labio inferior, sorprendiéndolo. 

    Se apartó y la miró con los ojos encendidos. 

    —Espero que estés segura de esto, porque en cuanto te tenga desnuda delante de mí, creo que seré incapaz de parar —le dijo al oído, buscando el cierre de la bata. 

    —Sí. —Fue apenas un murmullo acallado en su hombro, no porque no tuviese claro lo que quería que ocurriese esa noche, sino porque Eveline apenas podía respirar. Sentía su corazón retumbando con fuerza en el centro del pecho y, cuando Gavin la despojó al fin de la escasa tela que la cubría, todo se volvió aún más confuso. 

    Eveline solo podía pensar en las sensaciones que él despertaba en su cuerpo. Cuando él acogió la cima de uno de sus pechos con su boca, creyó que estaba a punto de desfallecer. Consiguió sostenerse sujetándose a sus hombros, esos que la habían hecho sonrojar al ver que le abría la puerta sin la camisa puesta. Era la primera vez que Eveline veía un torso masculino así de cerca y era terriblemente perfecto, como el de las estatuas y los bustos que adornaban las mejores casas de Londres; todo en Gavin era duro, de líneas marcadas, de piel tersa y músculos flexibles y fuertes que ella deseaba acariciar. 

    —¿Estás sintiéndolo…? —le preguntó él. 

    —¿Sintiendo? —Jadeó aturdida, anestesiada. 

    —El deseo. El placer. —Acarició su otro pecho y ella se tensó—. Creo que debería comprobarlo por mí mismo —dijo él con voz juguetona justo antes de deslizar la mano entre las piernas femeninas. Eveline se sobresaltó al notar sus dedos ahí debajo, acariciándola sin ningún tipo de pudor ni vergüenza. Vio sonreír a Gavin—. Oh, ya lo creo que sí. 

    Eveline inspiró hondo, cohibida, e intentó cerrar las piernas al darse cuenta de la humedad que él había encontrado, pero Gavin se lo impidió antes de que pudiese hacerlo. No sabía qué pretendía, ni si todo aquello era necesario para consumar su matrimonio (por lo que le habían explicado, era algo mucho más sencillo y rápido), pero sí sabía que de repente se había olvidado de que estaba desnuda, de que no era tan bonita como su hermanastra y de que Gavin la había traicionado días atrás. Solo podía concentrarse en esas sensaciones… 

    —Suéltate el pelo —le ordenó. Ella obedeció y las ondas cobrizas y suaves se deslizaron por sus hombros y su espalda desnuda. 

    —¿Qué piensas hacer? Gavin… 

    —No te muevas, cariño —susurró él. 

    Él sonrió con malicia. Le gustó cómo dijo su nombre. Tras abandonar sus pechos, dejó un camino de besos por su estómago, bajando lentamente hasta terminar arrodillado delante de aquel cuerpo femenino que había deseado durante las últimas noches. La miró desde abajo. Pensó que Eveline estaba preciosa con el cabello a su alrededor, los pechos pequeños pero firmes, las caderas que él sujetaba entre sus manos… 

    Viéndola así, no entendía cómo era posible que no se hubiese fijado antes en ella. Debía de estar ciego. O borracho. Casi le parecía imposible que hubiesen coincidido en otras fiestas y que nunca posase sus ojos sobre los azules de ella, esos tan vivaces. 

    Separó sus piernas y la acarició con la boca justo ahí, en ese punto que sabía que la haría temblar. Tal como había imaginado, Eveline gimió con fuerza y apoyó las manos en su cabeza. A Gavin le gustó que no intentase apartarlo, sino todo lo contrario. La vio morderse el labio inferior de una manera que lo volvió loco mientras la devoraba sin descanso, deslizando su lengua entre sus piernas hasta que notó que temblaba de placer. 

    Sabía que estaba cerca. Muy cerca. 

    Hundió un dedo en su interior y ella se dejó ir en ese momento con un grito que probablemente habría despertado a la mitad del personal del servicio. Gavin no pudo evitar sonreír mientras ella respiraba agitada, aún con los ojos cerrados y las mejillas arreboladas. Nunca imaginó que fuese tan entregada. 

    Se puso en pie y le dio un beso. Gavin paseo sus manos por su cintura, subiendo lentamente, y luego la cogió en brazos y la tumbó sobre su cama. La idea de que el perfume a vainilla se quedase impreso entre sus sábanas le resultó deliciosa. 

    —¿Siempre es así? —preguntó ella con timidez. 

    —Sí. Aún mejor, porque esta primera vez… 

    —Me va a doler —adivinó recordando lo poco que le había contado Francine tiempo atrás y lo que había escuchado hablar entre las criadas de su casa. 

    —Intentaré que sea lo más rápido posible. 

    Puede que normalmente fuese un traidor, un egoísta y un hombre demasiado centrado en sus deseos como para fijarse en nada más, pero en ese momento ella supo ver en sus ojos que decía la verdad y le agradeció el gesto, porque tras el instante de placer (más del que jamás había experimentado en toda su vida), ahora empezaba a sentir miedo. 

    Notó los dedos de él de nuevo entre sus piernas, palpando su humedad, y luego fueron sustituidos por su cuerpo cuando se quitó los pantalones. Eveline deseaba verlo y acariciarlo, pero no se atrevió a pedírselo. Permaneció quieta, notando la virilidad de él presionando en su interior, hundiéndose poco a poco en ella. Era una sensación molesta, pero al mismo tiempo también le resultaba única, porque estaba rodeada por un aura de intimidad que no sabía explicar con palabras. Se aferró a él, abrazándolo, cuando un latigazo de dolor la atravesó. Ahogó un quejido en su hombro. Luego Gavin la penetró hasta el fondo. 

    —Ya está, cariño. Ya está… —susurró mientras la besaba—. Ya pasó. 

    Eveline siguió abrazada a él mientras lo sentía hundirse en su interior cada vez más deprisa con los ojos oscuros fijos en ella y llenos de ardiente deseo. El dolor desapareció y fue sustituido por una sensación de placer que le hizo arquear las caderas. Gavin pronunció su nombre. La oleada se intensificó junto a la visión de aquel hombre sobre ella, lo salvaje que parecía con las manos apoyadas en la cama y su torso flexionado y brillante por el sudor moviéndose al ritmo de las bruscas embestidas. Cuando llegó a la cima, los gemidos de ella se mezclaron con los de él en una explosión de placer y abandono. 

    Gavin no dijo nada durante un largo rato. Se quedó tumbado sobre ella, con su torso pegado al suyo y las sábanas enredadas a sus pies. Tenía la nariz bajo su oreja, justo donde el aroma a vainilla era más intenso. Mientras ella le acariciaba la espalda, pensó, para su sorpresa, que hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto del sexo. 

    —Por todos los demonios… —La besó en el hombro. 

    —¿He hecho algo mal? —Eveline lo miró de reojo. 

    —¿Mal? Cariño, ojalá todos los males fueran así. 

    Gavin sonrió. Ella pensó que era del todo injusto que tuviese una sonrisa tan atrayente como miel para las abejas y unos labios tan tentadores. Recordó en qué punto de su cuerpo había estado su pecaminosa boca minutos antes y se estremeció. 

    Luego se preguntó cuántas mujeres de la ciudad habrían disfrutado de aquel mismo placer o lo habían tenido entre sus sábanas. Se incorporó lentamente. 

    —Creo que debería irme a mi habitación… 

    —Puedes quedarte un rato, si quieres. —Él le acarició uno de los pechos, estimulándolo de nuevo—. No tenemos por qué terminar tan pronto. 

    Eveline dudó. Era una idea apetecible, desde luego, pero no estaba segura de que fuese a ser buena para ella. Gavin le había dicho que el sexo era solo sexo, que no tenía por qué negarse el placer… y sin embargo algo le decía que aquello podría acabar en tragedia. Lo que tenía claro era que, de ser el caso, él no sufriría los mismos daños que ella. 

    —Será mejor que descanse, mañana será un día largo. 

    —¿Largo? ¿Por qué? ¿Tenemos algún compromiso? 

    —No, pero me marcho de la ciudad. Ya sabes. Al campo. 

    Gavin parpadeó como si acabasen de darle un golpe. Cierto, muy cierto, se recordó. ¿Dónde tenía la cabeza? Era verdad. Ese era el trato. Una vez su matrimonio estuviese consumado, ella podría marcharse. ¿Cómo podía haber olvidado algo así? Por un instante, casi había estado deseando que llegase la noche siguiente para volver a disfrutar de ella y hacerle el amor sin tener que ir con tiento o tener cuidado para no dañarla como esa primera vez. Claro que, veinticuatro horas más tarde, ella ya no estaría en la ciudad. 

    —Tienes razón —asintió distraído—. Será mejor que descanses. 

    Por un segundo, pensó en decirle que podía quedarse a dormir allí, en su cama, aun cuando jamás se permitía aquello con ninguna de sus amantes. Pero, a fin de cuentas, Eveline es distinta, es mi esposa, se dijo antes de desechar la idea, pese a lo tentador que resultaba poder despertarse a las tantas de la madrugada y hundirse de nuevo en ella. 

    Se levantó, se puso los pantalones y le tendió la bata. 

    Ella volvió a sonrojarse cuando el momento que habían vivido pareció disiparse ante la inminente llegada de la despedida. Gavin la acompañó hasta la puerta de su dormitorio, aunque en el pasillo aún estaba encendida una lámpara de gas. 

    —Buenas noches, Gavin —susurró ella. 

    —Buenas noches. —Y antes de que se escabullese por la puerta, no pudo reprimir el impulso de sujetarla de la nuca y besarla como si desease marcarla como suya. 
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    Ciertamente, Eveline no había imaginado que él querría acompañarla en el carruaje hasta la propiedad que poseía en el campo, pero así era. Gavin estaba sentado frente a ella, con las piernas tan estiradas que tocaba el bajo de su vestido. Sus ojos eran impenetrables. 

    —No era necesario que vinieses —le recordó. 

    —Lo sé, pero hace tiempo que no visito la propiedad. Quiero ver si todo está en orden y, antes de que me vaya, hablaremos del asunto del dinero que será tuyo. Porque debo dar por hecho que lo administrarás bien, ¿verdad?  

    —No soy una niña. 

    —Ya, pero… 

    —Y me habla uno de los mayores derrochadores conocidos en la ciudad. 

    —Touché. Tú ganas, cariño. 

    Eveline se estremeció al escuchar aquel apelativo cariñoso, porque lo sensual que siempre sonaba en sus labios le recordó lo que había ocurrido entre ellos la noche anterior. Aún no había ordenado en su cabeza todas las sensaciones que la habían sacudido. Se había sentido deseada y única. Al menos, le agradecía eso a Gavin. También lo cuidadoso que había sido durante el leve momento de dolor y su intención por complacerla, por enseñarle el placer que se podía alcanzar. Sintió que se sonrojaba al recordarlo y miró al hombre que tenía enfrente en el carruaje. Su frente estaba fruncida, como si estuviese pensando en algo importante, tenía los hombros rígidos y los labios un poco apretados. 

    Casi todo el mundo en Londres solía catalogarlo como un tipo despreocupado, pero Eveline sabía ahora que se equivocaban. Gavin era justo al revés. Un cúmulo de pensamientos que no dejaba que saliesen. Puede que en las fiestas o reuniones se mostrase jovial y como si nada le importase, pero no era cierto. Sencillamente, se lo guardaba para él mismo. Resultaba evidente en cuanto una se fijaba más allá y se percataba de la rigidez habitual de su cuerpo. Solo anoche, mientras hacían el amor y él la embestía con fuerza sin dejar de mirarla a los ojos, ella había creído verlo sin ninguna capa de contención. 

    —Un penique por tus pensamientos —murmuró él. 

    —¿Qué? Ah, no, solo pensaba… en el clima. 

    —¿El clima? —Gavin alzó las cejas. 

    —Sí, me preguntaba si bajarán mucho las temperaturas con respecto a la ciudad. Ya sabes, por las plantas que quiero comprar para el invernadero. Es importante. Creo que no podré conseguir la mayoría de ellas hasta la próxima primavera. 

    Qué bien mentía, se sorprendió de sí misma. Aunque Gavin la miró como si supiese que lo estaba haciendo, le siguió el juego comentándole que conocía un lugar cercano donde vendían todo tipo de plantas y que ya le diría al cochero dónde estaba para que pudiese llevarla uno de aquellos días. Eveline asintió e intentó dejar de pensar en el torso de él sudoroso y desnudo mientras el carruaje avanzaba hacia la propiedad. 

    Por fortuna, no fue un viaje demasiado largo. La casa de campo no estaba muy alejada de la ciudad y era preciosa. Eveline sonrió en cuanto la vio a lo lejos, mientras se internaban en la entrada. El carruaje paró delante de la puerta y Gavin le pidió al personal del servicio que salió que se ocupasen de su equipaje. Después, la presentó como su esposa al ama de llaves, al mayordomo y a un par de criadas. 

    —Enséñale su habitación, Dorothy. 

    La mujer asintió con una sonrisa. Mientras subían las escaleras, Eveline pensó que le recordaba a su antigua doncella, Francine. Ojalá pudiese encontrarla pronto. Intentó dejar de darle vueltas cuando Dorothy le explicó los horarios de la casa, cómo estaba organizada y que podía pedir cualquier cosa que quisiese e intentarían facilitársela. 

    Le echó un vistazo al dormitorio. Era grandioso, con una cama enorme con dosel en el centro, un baúl de madera precioso decorado con gemas de colores y un armario y un tocador digno de una princesa que jamás repitiese vestuario. Sonrió. 

    Puede que ella no fuese como otras damas, que no estuviese destinada a conseguir un marido que la adorase, como Helen había logrado con Luke, o su hermanastra años atrás con Gavin, pero se tenía a ella misma e intentaría ser feliz allí, compartiendo su vida con el personal del servicio, dedicándose a leer, a descubrir nuevas fragancias… 

    Pensó en lo que Gavin le había dicho: que iría a verla de vez en cuando, que deseaba un heredero. Sintió que se le secaba la boca. La idea de tener un bebé… nunca se había permitido pensar demasiado en ello, pero ahora que era algo posible, no podía evitar anhelar que ocurriese. Mejor aún: imaginar su vida allí, en el campo, junto a un niño de ojos oscuros y sonrisa traviesa como su padre. Quizá él los visitaría alguna vez, serían buenos amigos, y cuando su hijo creciese, asistiría a un buen colegio, se formaría durante el curso y pasaría las vacaciones con ella en esa casa llena de tranquilidad y aromas florales… 

    —¿Era lo que esperabas? 

    Eveline estaba tan ensimismada entre sus fantasías, que se sobresaltó al escuchar esa voz ronca a su espalda. Miró a Gavin por encima del hombro y asintió sonriendo. 

    —Sí, la casa es preciosa. 

    —Bien. —Él cerró la puerta de su dormitorio y se acercó a ella con paso lento y calmado, como los depredadores—. En cuanto al tema del dinero… he pedido que abran una cuenta a tu nombre esta misma mañana. Pero hasta que esté lista, aquí tienes una parte. Adminístralo bien. Y si necesitas más, escríbeme y házmelo saber. 

    Eveline cogió la bolsita de terciopelo que él le tendió. Puede que pareciese algo sin importancia, pero era un gesto que pocos maridos tenían por aquel entonces con sus esposas y mucho menos con las que se mostraban poco colaborativas como ella. 

    Gavin le estaba dando un buen pellizco de libertad. 

    Intentó no ponerse a llorar de gratitud. 

    —¿Cuándo volveré a verte? 

    La pregunta se le escapó antes de que pudiese darse cuenta de que sonó ligeramente anhelante, como si fuese a echarlo de menos, algo del todo ridículo… Solo que ese “escríbeme y házmelo saber” daba la sensación de que él no pensaba visitarla pronto. No supo muy bien por qué se le formó un nudo en la garganta mientras contemplaba su rostro masculino e inexpresivo, aunque, como de costumbre, con atisbos de tensión contenida. 

    —No lo sé. —Él le rozó la mejilla con los dedos antes de sonreírle de una manera vulgar, pero terriblemente sensual—. ¿Acaso ya me echas de menos, cariño? 

    Eveline sintió que el corazón le latía rápido de repente. 

    —Tendrían que pasar mil años para que eso sucediera. 

    Gavin sonrió ante el tono afilado de sus palabras y al ver cómo alzaba el mentón, orgullosa, a pesar de que lo que le dijo provocó un extraño malestar que se asentó en su pecho. Lo ignoró, sujetó el rostro de la joven entre sus manos y la besó. Sintió una satisfacción inexplicable al hacerlo, al pensar que era suya, su esposa. 

    —Creo que deberíamos adelantar trabajo hasta la próxima vez que nos veamos. ¿Quién sabe si para ese entonces no estarás ya encinta? —ronroneó mientras le aflojaba el vestido y tiraba después del corsé hacia abajo dejando a la vista sus pequeños pechos. Y fue mucho mejor verlos a contraluz por el sol que traspasaba las cortinas del dormitorio. Ella tenía las mejillas rosadas y los ojos cerrados—. Date la vuelta, Eveline. 

    Obedeció, con las piernas temblorosas. En esa ocasión, Gavin no fue tierno, ni comedido, ni calmado. Al revés, parecía sumamente impaciente por arrancarle el vestido cuanto antes, cosa que terminó haciendo rápidamente. La despojó también de la camisola y luego se desató los pantalones sin siquiera molestarse en quitarse el resto de su ropa, como si no pudiese soportar ni un instante más de espera. Y ciertamente, Eveline tampoco quería alargarlo. Se sentía arder por dentro, anhelaba que él la tocase, la hiciese sentir. 

    —Apóyate en el tocador —le ordenó él con la voz ronca. 

    Eveline lo hizo. Apoyó las manos en la base de madera, justo enfrente del espejo ovalado por el que podía ver a Gavin, que estaba a su espalda. Él la acarició entre las piernas mientras le besaba el cuello con los ojos clavados en el espejo que parecía mantenerlos conectados. Luego, sin previo aviso, se hundió en ella con fuerza, arrancándole un jadeo de sorpresa. Gavin la embistió bruscamente, sujetándola de las caderas, mandando a su cuerpo una oleada de placer tras otra hasta que Eveline no pudo soportarlo más y terminó con un grito entrecortado. Él le tapó la boca, porque era pleno día y el personal del servicio campaba por la casa a sus anchas. Luego también se abandonó a lo inevitable, corriéndose con fuerza sin dejar de moverse y de penetrarla por detrás, inspirando hondo como si desease llevarse el aroma a vainilla que impregnaba su cuello y del que parecía imposible que fuese a cansarse. 

    Cuando salió de ella, se limpió y se subió los pantalones, Eveline aún notaba las piernas temblorosas. Él se percató y la sostuvo entre sus brazos con una sonrisa antes de cogerla en volandas y dejarla sobre la cama. La joven protestó. 

    —Puedo andar —aseguró. 

    —Pues nadie lo hubiese dicho. 

    Gavin le dirigió una sonrisa burlona antes de que ella pudiese coger una toalla que había a los pies de la cama y taparse con ella. No sabía por qué se sentía tan violenta justo cuando todo terminaba, como si la conexión que existía entre ellos durante el sexo fuese efímera y supiese que debía cortarla de raíz poco después. Puede que fuese una manera de protegerse de forma inconsciente. Porque no le gustaba eso, terminar temblorosa de los pies a la cabeza, como si acabase de arrollarla un huracán, mientras que él cambio parecía fresco como una rosa, lejos del hombre con las pupilas dilatadas por el deseo que había visto instantes antes a través del espejo del tocador, mientras la embestía. 

    Casi ni se había despeinado. Estaba radiante. 

    Eso le hizo pensar con cuántas mujeres Gavin habría vivido experiencias similares. Ella nunca había estado con un hombre; todo era nuevo, intenso. Para él, en cambio, era lo normal, un rato más de sexo placentero que pronto olvidaría al poner rumbo a Londres. Por el contrario, Eveline pensaría en ello cada noche al acostarse. Le sacudió cierto malestar.  

    —¿No tenías que irte? —preguntó secamente. 

    —Sí. —Gavin le echó un último vistazo que a ella le puso los pelos de punta, porque había algo en sus ojos que no alcanzó a entender—. Escríbeme. Mantenme al día. 

    Después, salió del dormitorio sin mirar atrás. 
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    Cuando Gavin salió de la habitación, supo que tenía que marcharse cuanto antes de esa casa. Y eso hizo. Mientras regresaba en el carruaje a la ciudad, rememoró lo que acababa de vivir en ese dormitorio y volvió a excitarse tanto que tuvo que colocarse bien el pantalón. No estaba seguro de qué le estaba ocurriendo, pero aquello desde luego no era propio de él y no pensaba dejar que el deseo lo dominase. Ya se había permitido bajar la guardia una vez a lo largo de su vida, precisamente con alguien que compartía sangre con Eveline, y el resultado había sido catastrófico. Gavin conocía bien los síntomas de tener el corazón roto: la tristeza profunda, el anhelo, echar de menos a una persona sabiendo que ella no sufría lo mismo por él, un dolor intenso que se asentaba en el pecho y solo desaparecía cuando el alcohol caliente le quemaba la garganta, reconfortándolo… 

    Sacudió la cabeza. No, eso no volvería a ocurrirle. 

    Pero tenía que poner límites al deseo y a esa joven de ojos oceánicos, palabras afiladas y un rostro lleno de pecas que empezaba a gustarle demasiado. Puede que Eveline no pudiese competir con la belleza de Amelie que le había cegado en su día, pero su ingenio, su aroma, la manera en la que el cabello largo le rozaba la cintura cuando se lo soltaba, cómo se mostraba desinhibida en cuanto él la desnudaba, gimiendo sin control como si le diese igual quién pudiese escucharlos… oh, con eso sí que debía tener mucho cuidado. 

    El problema no era solo lo mucho que le gustaba el sexo con ella, sino que, esa mañana, tras acabar, le había tentado la idea de quedarse allí unos días. ¿Por qué no?, había pensado. Al fin y al cabo, era su casa, hacía tiempo que no pasaba una temporada en el campo, le vendría bien respirar aire puro, disfrutar del lugar, montar a caballo… 

    Y estar con ella, claro. Montarla, también. 

    Por un instante fugaz, se imaginó así, despertándose más tarde de lo habitual y desayunando junto a Eveline tostadas con mermelada casera mientras los pájaros cantaban alrededor. La idea lo asustó tanto, que casi corrió hasta el carruaje para regresar a Londres. 

    Todo un acierto, pues, una vez en la ciudad, volvió a sentirse seguro. 

    Su casa estaba como siempre, llena de objetos caros y cuadros valiosos que había ido coleccionando por el mero placer de poder hacerlo, aunque algunos de ellos ni siquiera le gustaban. Lo único que cambió fue que, por las noches, durante la hora de la cena, nadie compartía la mesa con él ni tenía con quién conversar. 

    A la mañana siguiente, cuando bajó al comedor y vio el periódico que había encima de la mesa, lo abrió con gesto distraído. Llegó a la sección de sociedad, esa que solo salía una vez cada quince días. Tal como había imaginado, aparecían en el artículo destacado. 

      

    Oh, là, là! 

    Esta servidora y sus fuentes han confirmado que a principios de la semana pasada se celebró la boda sorpresa de esta temporada. A estas alturas, medio Londres ya se ha hecho eco de la noticia y en los corrillos no se habla de otra cosa: Gavin Cooper, marqués de Cornfell, y Eveline Delton han contraído matrimonio, algo que sin duda nadie había imaginado. Cabe recordar que él ya estuvo prometido muchos años atrás con la hermanastra de su actual esposa, Amelie Delton, que le rompió el corazón. 

    ¿Huele a venganza? Las malas lenguas están seguras de ello. 

    Desde luego, esta se ha servido en un plato frío como el hielo, pero quienes conocen al marqués saben que no olvida un tropiezo ni un error, así que solo era cuestión de tiempo que lograse restaurar su orgullo y su honor. Sin embargo, una servidora no puede evitar preguntarse qué opinará Eveline Delton de todo esto y si en las reuniones familiares se juntan viejos y nuevos amores… 

    Seguiremos informándoles. 

      

    Gavin dobló el periódico tras saborear las palabras. 

    Se quedó un rato pensando en ello. Era cierto. Por fin había conseguido su ansiada venganza, devolverles el golpe a los Delton. No iba a mentir, había sido gratificante ver al padre de Eveline casi rogándole que se casase con su hija y, a fin de cuentas, era un acuerdo perfecto, pero, aun así, no se sentía mucho mejor. Tampoco tenía la sensación de haber vencido ni había pensado demasiado en ello una vez Eveline se coló en su vida. 

    Y ni una sola vez se había acordado de Amelie. 

    —¿Le sirvo más café? —preguntó la criada. 

    Gavin la miró, dejando atrás sus pensamientos. 

    —No, gracias. Es suficiente —dijo distraído. 

      

      

    Dos semanas más tarde, no había hecho gran cosa. Estaba aburrido y un poco cansado, porque a pesar de su inactividad tampoco había dormido demasiado bien. No ayudaba que las sábanas oliesen a vainilla. Había pensado en arrancarlas de la cama, pero se echó atrás en el último momento. Así pues, a media tarde, le ordenó a su lacayo que le hiciese llegar a su amante un mensaje; quería que esa noche estuviese lista para ir al club.  

    Cuando un manto de oscuridad ya cubría el cielo de Londres, Gavin Cooper llegó al club cogido del brazo de una joven despampanante con la que llevaba frecuentando durante los últimos meses. Tenía una larga melena oscura, los ojos verdes y delineados como los de un gato y unos labios tan seductores que serían capaces de hacer sucumbir a sus encantos a cualquier hombre de la ciudad. Se llamaba Jillian. Él se movió junto a la chica a su paso hasta dar con el reservado en el que Luke jugaba una partida de cartas contra Derek, quien, por su ceño levemente fruncido, parecía que no estaba teniendo una gran noche. 

    —Mira quién ha vuelto de las garras del matrimonio —bromeó Derek al verlo. 

    —Así es. —Gavin se acomodó y Jillian aprovechó la ocasión para sentarse en su regazo y rodearle el cuello con los brazos de forma provocativa—. Creo que ahora por fin lo tengo todo controlado. Eveline está en la casa de campo, feliz. 

    Vio que Luke arrugaba la frente y sacudía la cabeza. 

    —Menudo arreglo —masculló por lo bajo. 

    —Sublime —apoyó Derek—. Debería tomar ejemplo. 

    —¿Acaso ahora piensas casarte? —le preguntó Luke sorprendido. 

    —No es mi primera prioridad, pero sí debería ir pensando en ello. Mi padre no deja de presionarme para que asiente la cabeza. —Lanzó una carta a la mesa y sonrió—. Te toca. 

    —Mierda. —Luke suspiró y perdió la siguiente mano. Centró su atención en Gavin mientras volvían a repartir las cartas—. Debo admitir que Eveline me resultó interesante. No parece el tipo de mujer con la que di por hecho que terminarías casándote. 

    —Fueron las circunstancias: es una Delton. 

    —Aún así… —Frunció un poco el ceño. 

    —Tiene su encanto —intervino Derek. 

    Gavin notó cómo su cuerpo se puso en tensión. Fue algo involuntario. Quiso ignorarlo y se concentró en las caricias de los dedos de Jillian en su nuca. Pero no pudo pasar por alto ese malestar pasados unos segundos, a pesar de que los otros dos ya parecían otra vez concentrados en el juego. Se dirigió hacia Derek. 

    —¿Qué has querido decir con eso? 

    —¿Yo? ¿Sobre el encanto? 

    —Sí. Explícate. 

    —Vaya, no pensé que te molestaría… 

    —Y no me molesta. ¿Por qué iba a hacerlo? Solo tengo curiosidad. 

    —En ese caso… —Derek se golpeó con los dedos en la barbilla sin dejar de sonreír de una manera lasciva. Aunque era su amigo, Gavin tuvo ganas de darle un puñetazo en esa cara bonita suya que levantaba suspiros allá donde fuese—. Admito que me van las bellezas poco convencionales. Y esa boca… no es una boca usual. Ya sabes, la curva del labio superior… resulta cuanto menos interesante. Y tentadora. 

    Le dirigió una mirada afilada. Quería matarlo, pero el futuro duque ni siquiera era consciente de ello, porque tras aquella apreciación casual sobre su esposa (su, de suya, se recordó con deleite) continuó jugando a las cartas concentrado en la mano que tenía. 

    Él, en cambio, no pudo quitarse de la cabeza el hecho de que su amigo se hubiese fijado en los labios de Eveline, esos tan suaves, que besaban con ganas cada vez que conseguía llevarla al límite, los que había devorado por última vez hacía más de una semana… 

    —Auch —se quejó Jillian. 

    Gavin se dio cuenta entonces de que estaba apretando demasiado la mano que tenía apoyada en el muslo de la joven y dejó de hacerlo de inmediato. 

    —Lo siento. —Sacudió la cabeza. 

    Luke arqueó las cejas y lo miró. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —Sí, ¿por qué lo preguntas? 

    —No lo sé, estás raro últimamente. 

    —Han sido muchos cambios de golpe. 

    Derek sonrió y bebió un trago de la copa que tenía aún casi llena. Gavin aún tenía ganas de darle un golpe, incluso aunque no tuviese razones para ello.  

    —¿Y qué tal sienta saborear la venganza? 

    —Muy bien. Sensacional. Sublime. 

    —Todo Londres habla ya de ello. 

    —Sí. —Gavin se sentía incómodo. 

    —Qué afortunado. —Luke deslizó la vista por sus cartas antes de clavar sus ojos en los de su cuñado—. En mi caso no ocurrió exactamente así. ¿Recuerdas que mi idea al regresar a la ciudad era vengarme de tu hermana por lo que había pasado años atrás? 

    —¿Cómo voy a olvidar que fuiste un idiota? 

    —Un idiota por tu culpa —le recordó—. Pero, la cuestión es que no me sentí mejor cuando conseguí lo que pretendía. Al revés. Pensé que la satisfacción sería inmensa y en cambio… pff, se quedó en nada. Qué irónica es la vida a veces. En fin, espero que en tu caso haya sido diferente y te sirviese para cerrar esa vieja herida llamada Amelie Delton. 

    Gavin tragó saliva con fuerza mientras los otros dos proseguían con la partida y su amante, Jillian, le daba besos en el cuello que, más que placer, estaban empezando a agobiarlo. Pensó en las palabras que acababa de decir Luke. En parte, él tenía razón, aunque eran situaciones diferentes. En su caso, había intentado vengarse de la persona que siempre amó, su hermana Helen. En el suyo, en cambio, Eveline se había visto envuelta en medio de aquel entuerto. Hasta esa noche de tormenta que apareció en su casa, él jamás se había fijado en esa chica. Ni siquiera recordaba haberla visto en bailes o fiestas. Y no estaba muy seguro de que el plan hubiese salido según lo previsto, porque apenas había pensado en Amelie, ni en su padre ni en su orgullo restaurado. Casi le molestaba que todo el mundo en la ciudad hablase de su boda y cuchicheasen recordando lo que había ocurrido en el pasado. 

    Lo único que a él le venía a la cabeza constantemente era la manera en la que había follado a Eveline aquel último día frente al tocador, instantes antes de marcharse dejándola en la casa de campo. No recordaba cuándo le había resultado tan excitante, hasta el punto de que se obligó a mantener el rostro inexpresivo al terminar, alterado y con el corazón latiéndole furiosamente dentro del pecho. Y de repente había algo que le molestaba: si Eveline era su esposa, ¿por qué no podía disfrutar de ella cada noche?, ¿por qué tenía que tener ahora encima a una mujer con la que no le apetecía estar ni la mitad de lo que deseaba a la suya? Porque sería un problema a la larga, es mejor marcar antes las normas y las distancias, le recordó una vocecita en su cabeza. Y porque se lo prometiste, le dijiste que le darías la libertad, que podría vivir lejos de la ciudad… Respiró profundamente. Estaba enfadándose consigo mismo. 

    —¿Todo va bien? —Jillian le sonrió. 

    —Sí. Vámonos ya, pediré el carruaje. 

    —¿Tan pronto? —se quejó Derek. 

    —Yo también me marcho. —Luke se levantó. 

    —Empiezo a pensar que tengo que buscarme nuevos amigos. —Derek sacudió la cabeza antes de girarse y hablar con un tipo que tenía atrás para unirse a su partida de cartas. 

      

      

    El trayecto en el carruaje hacia la vivienda fue incómodo. Jillian se comportaba como siempre, amable, divertida y seductora, pero por alguna razón a Gavin le molestaba que lo tocase. Incluso su presencia. Entonces, ¿por qué la había invitado?, ¿por qué le había dicho que se marchasen juntos…? Sacudió la cabeza para intentar alejar esas dudas sin sentido y, en cuanto entraron en la propiedad y subieron las escaleras hacia la segunda planta, la besó con la esperanza de olvidar lo que fuese que le estuviese ocurriendo. 

    Al principio todo fue bien. Acabaron en su dormitorio, como de costumbre. Jillian lo ayudó a desprenderse de la ropa y él se quedó tan solo con los pantalones puestos. Cerró los ojos mientras ella recorría con sus labios su cuello, acercándose a esa parte especialmente sensible del lóbulo de su oreja. Gavin sintió cómo la excitación crecía ante las caricias y no se resistió cuando ella lo empujó contra la cama, tumbándose allí antes de que la joven trepase por su cuerpo y se colocase a horcajadas sobre él. El beso se volvió más profundo. 

    —Te deseo, Gavin —le susurró al oído. 

    —Hmmm, bien, eso me gusta… 

    Ella dejó sus pechos al descubierto. 

    —Sé más cosas que también te gustan. 

    Gavin se relajó un poco y apoyó la cabeza en la almohada. Pero entonces, justo cuando empezaba a pensar que todo marchaba como siempre, como debía de ser, le llegó aquel aroma inconfundible que aún estaba impregnado en sus sábanas. 

    El olor a vainilla. El olor a Eveline. 

    Se estremeció. Por un fugaz instante, con sus manos en las caderas de esa mujer, imaginó que se trataba de otra, de su esposa, y que estaba a punto de hundirse en ella… 

    Se incorporó bruscamente. Jillian se apartó y lo miró sin comprender. 

    —¿Qué te ocurre esta noche? —preguntó confusa. 

    —Nada. No es por ti… Es que no me encuentro muy bien. 

    —Entonces… será mejor que te relajes. Deja que me ocupe de eso —ronroneó. 

    —Lo siento, mejor lo dejamos para otro momento. 

    —Como quieras. —Jillian se encogió de hombros. 

    Gavin la observó mientras terminaba de arreglarse la ropa y colocársela en su lugar. Luego, sintiéndose como un idiota, la acompañó hasta la puerta de la mansión y se aseguró de que subiese en el carruaje y de que su lacayo la llevase hasta su destino. 

    Cuando volvió a entrar en la inmensa propiedad, dejó escapar un suspiro largo y cansado. Al mirarse en uno de los espejos del pasillo, rumbo de nuevo a su dormitorio, pensó que no se reconocía. ¿Qué le estaba ocurriendo? Solo es una mala racha, una época difícil, se dijo, aunque no logró convencerse de ello. Se dejó caer en su cama, encima de las sábanas arrugadas que olían a pastel glaseado y a ella. Pensó que su vida volvería a la normalidad y sería más fácil en cuanto la tuviese lejos y, curiosamente, estaba ocurriendo casi al revés. 

    Tomó una larga inspiración. 

    Después se inclinó y sacó de su cómoda de noche las dos cartas que ella le había enviado hasta entonces, obedeciendo lo último que le dijo: Escríbeme, mantenme informado. Las volvió a leer, aunque durante aquellas tres semanas que llevaba sin verla, lo había hecho tantas veces que se las sabía de memoria. 

      

    Querido Gavin. 

    Gracias por el dinero, es más de lo que pensaba.  

    La vida aquí, como ya imaginé, es perfecta. Me gustan especialmente las mañanas, ¡hay tanta luz! Y no se escucha nada alrededor, a excepción del canto de los pájaros. Espero que tú estés bien en la ciudad. 

    Con cariño, Eveline. 

      

    Él desdobló la otra, con un brazo apoyado tras la nuca y deseando no sentirse tan solo en esa cama como lo hacía en esos momentos. 

      

    Querido Gavin, 

    Todo marcha según lo planeado. El lacayo me llevó al lugar que le indicaste y pude comprar numerosas plantas a las que pienso darles un buen uso. La construcción del invernadero va lenta, pero ya está hablado y tengo los planos del proyecto. Mientras tanto, utilizo la pequeña parte techada del jardín de atrás, justo donde está la colección de orquídeas de tu madre, que, por cierto, son preciosas. 

    ¿Tienes noticias sobre Francine? ¿Has podido encontrarla? 

    Espero noticias tuyas. Con afecto, Eveline. 

      

    Gavin volvió a guardar las cartas en el cajón y después se levantó y buscó al mayordomo, a pesar de que no eran horas para ello. Cuando el hombre salió de su dormitorio, lo miró con los ojos entrecerrados por el sueño y una mueca de disgusto. 

    —¿Desea algo, señor? —preguntó. 

    —Sí. Quiero que mañana todo esté preparado para que pueda partir hacia el campo a primera hora. Me quedaré unos días allí. 

    —De acuerdo. Me ocuparé de todo. 
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    Era una mañana como otra cualquiera. 

    Eveline estaba desayunando en la terraza de la parte trasera de la casa cuando escuchó cierto ajetreo que provenía de dentro. Se levantó despacio, para evitar marearse, pero antes de que pudiese entrar para ver qué estaba sucediendo, lo vio delante de ella, mirándola con esos penetrantes ojos negros en los que no había dejado de pensar desde hacía semanas casi de una forma que era más tortura que otra cosa. 

    Gavin estaba allí. Tras casi un mes de ausencia, Eveline había dado por hecho que él incluso habría olvidado que en algún momento contrajo matrimonio con ella. Pero, al parecer, no era el caso. Se observaron unos instantes antes de que él le sonriese. 

    Intentó que no notase que le temblaron las rodillas al ver esa sonrisa. Se sentía tan tonta cada vez que pensaba en Gavin de esa manera… Uno de los canallas más conocidos de la ciudad… El hombre que la había engañado… El que seguía enamorado y deslumbrado por su hermanastra… Y a ella le traicionaba el corazón en cuanto lo tenía cerca. Qué injusticia. Ojalá pudiese haber sido inmune a sus encantos, convencerse de que no le resultaba intrigante, atrayente y muchos más adjetivos en los que prefería no pensar. 

    —No sabía que vendrías. —Fue lo único que logró decir. 

    —No avisé antes. Perdona. —Se inclinó y le dio un beso en la mejilla, algo del todo sorprendente. Eveline notó que se le calentaba la piel del pómulo. Él cogió su mano con delicadeza y se apartó para mirarla de arriba abajo. Llevaba puesto un vestido sencillo, de color amarillo pálido, que caía con más libertad que la ropa que acostumbraba a usar cuando estaba en la ciudad—. Estás preciosa, cariño. Bien. ¿Qué hay para desayunar? 

    Eveline abrió la boca, alucinada. 

    Lo contempló mientras él se acomodaba a la mesa y le robaba un poco de su propio desayuno sin antes pedirle permiso. Se sentó a su lado, intentando dejar atrás su conmoción y decir algo, pero le costaba asimilar que el Gavin sonriente y enérgico que tenía delante fuese el mismo que la última vez que lo vio se había marchado tras hacerle el amor de forma salvaje contra el tocador casi sin molestarse en mirarla, como si ella no significase nada. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó. 

    —Te recuerdo que esta es mi casa. —Gavin alzó las cejas y luego frunció la frente mientras le daba un sorbo al zumo de naranja de ella—. Ya veo que no te alegras de verme. 

    —No, no es eso. Solo estoy sorprendida. 

    Y no entiendo absolutamente nada, pensó. 

    —¿Y por qué te sorprendes? 

    —Bueno, ni siquiera has contestado a mis cartas. ¿Te llegaron? 

    —Sí. —Se distrajo con el puño de su camisa. 

    —¿Y acaso te diste un golpe en la mano que te impedía responder? 

    —No, pero estaba ocupado haciendo… cosas. 

    Eveline vio en sus ojos que mentía. Luego, supo exactamente a qué se refería. Claro que sí. Habría estado ocupado con su amante, entre las sábanas de esa cama en la que a ella le había hecho el amor por primera vez, haciendo que se sintiese como nunca; bonita, adorada y cuidada. Sintió que se le revolvía el desayuno y se puso en pie. 

    —Comprendo. Si me disculpas… 

    Él también se levantó. La siguió. 

    —Eveline, ¿a dónde vas? 

    ¡Cómo detestó lo bien que sonaba su nombre en aquellos labios! ¿Por qué la vida era tan injusta? ¿Por qué tenía que empezar a sentir algo por ese hombre que siempre la vería como una moneda de cambio y jamás la amaría a ella como había amado a Amelie? ¿Por qué había vuelto justo entonces para tirar por tierra la tranquilidad que tanto le había costado conseguir aquellas últimas semanas? Porque se había pasado los días recordándolo. Pensando en el tacto de su piel, en cómo sus cuerpos reaccionaban cuando estaban cerca, como si se conociesen desde antes. En la profundidad de sus ojos negros, en la paciencia que había tenido con ella cuando se negó a consumar su matrimonio, en lo mucho que valoraba que no fuese como los otros hombres y le cediese su pedazo de libertad… 

    Y porque ahora algo los unía para siempre. 

    Entró en su habitación, pero él le pisaba los talones. 

    —Preferiría estar a solas, gracias. 

    —¿A qué viene esto?  

    Gavin la miró sin comprender. Estaba preciosa. No le había dicho aquel cumplido por mera cordialidad. Las semanas en el campo le habían ayudado a que su rostro estuviese algo más sonrosado y las pecas alrededor de su nariz se habían acentuado, algo que a otra dama le hubiese molestado, pero que a ella no parecía importarle y que a él le encantaba. El vestido ligero y amarillo caía por su cuerpo casi como una caricia y Gavin pensó que no debería considerarse muy normal que envidiase un trozo de tela. 

    Y su boca curvada… Volvió a sentir unos celos terribles al recordar a Derek hablando la pasada noche de los labios de Eveline. 

    —No estaría de más que me explicases qué está pasando —insistió. 

    Eveline suspiró. Sabía que estaba siendo irracional, aunque quería pensar que a causa de su estado, porque era más fácil que tener que lidiar con unos sentimientos que no quería tener. A ella no le interesaban los hombres, nunca lo habían hecho. Y en caso de que así fuese, se dijo, se hubiese fijado en uno bueno, amable, paciente y tranquilo, nada que ver con el hombre de mirada penetrante que tenía delante y que la ponía tan nerviosa. 

    Intentó mantener el control de la situación. 

    —Lo siento, estoy un poco alterada… 

    —¿Has pasado una mala noche? 

    Gavin se acercó hacia ella ronroneando como un gato, posó sus manos en sus hombros y los masajeó con suavidad. Eveline no fue capaz de apartarse. Le llegó su olor, ese que aún no había catalogado, pero que era como un cítrico muy suave, solo de él. 

    —Sí, me ha costado acostumbrarme a esta cama —mintió. 

    —Bueno, siempre podemos recuperar la de tu antiguo dormitorio, si así te sientes mejor. O comprar una nueva. Sí, podrías venir a la ciudad esta próxima semana. 

    Casi parecía que él estaba pensando en voz alta más que hablándole a ella. A Eveline le sorprendió su actitud considerada y llena de atenciones. Se apartó de él para pensar mejor. 

    —Gracias, pero prefiero no interrumpirte. Ya casi me he acostumbrado. 

    —¿Interrumpirme? —La miró con cautela. 

    —Ya sabes, sé que estás muy ocupado. 

    —Puedes ir a la ciudad siempre que te plazca, lo sabes, ¿verdad? 

    La miró. Al parecer, hablaba en serio. Eveline apretó los labios. Estuvo a punto de decirle la verdad, lo que estaba pensando: Claro, para cruzarme contigo y con tu amante y sentirme aún un poco peor… Por supuesto, mantuvo la boca cerrada. Pero era algo en lo que no podía dejar de pensar. Le resultaba doloroso imaginarlo en otros brazos, besando a una mujer desconocida que seguro que sería más guapa que ella, más divertida y experimentada. 

    —No importa, lo cierto es que aquí estoy bien. 

    —Me alegra saberlo —respondió algo ausente. 

    —¿Vas a quedarte hasta mañana?  

    —Sí y quizá algo más. ¿Quién sabe? 

    —Pensaba que odiabas el campo. 

    —No, nada de eso. Tiene su encanto. 

    Gavin se paseó por la estancia, fijándose en algunos botecitos de cristal que ahora estaban llenos de perfume y que reposaban en el tocador. No pudo evitar excitarse al recordar cómo se había hundido en ella justo ahí, mirándola a través del espejo ovalado. 

    Ella permaneció para en medio del dormitorio, contemplando cada uno de los movimientos de Gavin. Estaba alerta e inquieta. Algo que sin duda aumentó cuando él se acercó despacio, sin apartar sus ojos de los suyos como si algo los conectase. 

    —¿Qué pretendes…? —El murmullo se perdió entre sus labios en cuanto Gavin se inclinó y la besó profundamente, sujetándola de las mejillas con decisión. 

    —Estaba recordando lo que ocurrió la última vez que estuve en este dormitorio y he pensado que deberíamos repetirlo… —dijo juguetón, soltándole el pelo. 

    Eveline cerró los ojos y ahogó un gemido de placer al notar sus manos acariciándole la nuca y subiendo por su cuero cabelludo. Había algo en la manera en la que él la tocaba que hacía que se sintiese especial, incluso a sabiendas de que para Gavin no lo era. Se lo repitió mentalmente, porque sabía que dejarse llevar solo traería consecuencias negativas para ella. Por mucho que lo desease. A pesar de las ganas que tenía de volver a sentirse invencible entre sus brazos. ¿Cuánto tiempo podría seguir ignorando el escalofrío que la sacudía en cuanto lo tenía cerca? Odiaba la idea de pasarse toda la vida en aquella casa esperando que él fuese a visitarla, recibir las migajas que quedaban cuando regresaba de la ciudad… 

    Se apartó bruscamente y se frotó los labios como si quisiese eliminar del todo el sabor cítrico y electrizante de Gavin. Lo miró con un nudo en la garganta. 

    —¿Qué ocurre? —La voz de él era suave. 

    —No… no deberíamos continuar… 

    —Ya lo creo que sí. —Sonrió seductor, acortó la distancia que ella había interpuesto entre ellos y le acarició la mejilla. Eveline sintió un torrente cálido en su piel—. ¿Lo has olvidado? Hicimos un trato. Quiero un heredero… 

    Se inclinó para volver a besarla, pero ella dio un paso atrás. Lo miró titubeante, más insegura que nunca. Gavin se mantuvo quieto, aunque le podían las ganas que tenía de extender las manos y empezar a desnudarla. Era incapaz de pensar en nada más. 

    —Lo sé y lo tendrás… pronto… muy pronto… 

    —¿Qué quieres decir con eso? —Sonó brusco. 

    Eveline le sostuvo la mirada y se llevó las manos al vientre. 

    —Ya ha ocurrido —confesó. 

    —¿Estás embarazada? 

    Gavin la vio asentir lentamente con la cabeza y sintió cómo algo intenso se extendía por su pecho. Nunca imaginó que aquel momento le emocionaría así. Ni que se sentiría como el hombre más feliz del mundo. O que sería capaz de experimentar ese deseo de protección que de repente lo invadió. Le dieron ganas de abrazar a Eveline y no soltarla jamás. 

    —Eso es… maravilloso —susurró. 

    —Sí. —Eveline parpadeó—. Así que no te preocupes. Ya no hace falta que nosotros sigamos… ya sabes, que nosotros… hagamos eso. 

    Fue como una bofetada. Cierto. Si ella ya estaba embarazada, en teoría ya no tenía sentido que él la tocase. El problema era que la teoría y la práctica no tenían nada que ver en aquel matrimonio, eran casi caras opuestas. Gavin se acercó a ella y le colocó tras la oreja un mechón de cabello que él mismo había soltado instantes atrás. 

    —Estás nerviosa. Cálmate. 

    —Estoy muy calmada. 

    —No lo parece… 

    —Será porque no me conoces. 

    —O porque te voy conociendo mejor de lo que crees. —Gavin deslizó la mano por su cuello y bajó más y más hasta llegar a su estómago y posarla allí. Imaginar que un bebé suyo estaba creciendo en su interior volvió a provocarle esa explosión de emociones que instantes atrás lo había zarandeado. No sabía qué le estaba ocurriendo y era consciente de que estaba bajando la guardia, pero por primera vez en mucho tiempo no le importó. Empezó a desatarle lentamente el vestido—. Quizá la finalidad del sexo no importe tanto, a fin de cuentas. ¿O es que acaso no te gusta que te toque? Dime que no me deseas y pararé. 

    Eveline fue incapaz de murmurar palabra. Se quedó mirándolo a los ojos, que estaban más oscuros que nunca y fijos en ella mientras la desnudaban. Ella dejó escapar un suspiro largo, rindiéndose. No opuso resistencia cuando Gavin la cargó en brazos y la tumbó sobre la cama antes de desprenderse de su ropa y que sus piernas quedasen entrelazadas sobre las sábanas. Él le sujetó los brazos sobre la cabeza, tendido sobre Eveline. 

    —No sé qué has hecho conmigo… —le susurró con la voz ronca al tiempo que se hundía en ella despacio. Esa vez, sus movimientos eran lentos, profundos, llenos de contención y de dulzura, como si temiese hacerle daño. 

    —Gavin… —Eveline jadeó su nombre, con la vista nublada por el placer. No debería gustarle, pero él conseguía derribar todas sus barreras. Y la cara que había puesto cuando le había confesado que estaba embarazada, esa expresión llena de felicidad y ternura… ella no sabía cómo un hombre podría llegar a fingir algo así. Pero tampoco se atrevía a afirmar lo contrario. No cuando su matrimonio ni siquiera era real… 

    —Vuelve a decir mi nombre así. 

    —Gavin… —Se lo susurró al oído. 

    Entonces, ella se dejó ir y él la siguió. 

    Sus cuerpos aún temblorosos seguían unidos cuando Gavin buscó sus labios y le dio un beso cargado de la emoción contenida durante todo el encuentro. Se le había escapado esa frase, no sé qué has hecho conmigo, pero es que era la verdad. No tenía ni idea de qué le estaba ocurriendo, de cómo era posible que esa mujer en la que jamás se había fijado estuviese rompiéndolo de aquella manera, lo único que sabía era que enloquecía en cuanto la tenía cerca, que le gustaba su tenacidad, lo cabezota que era, la manera que tenía de alzar la barbilla con orgullo y lo claras que eran sus ideas, incluso aunque él no estuviese de acuerdo con ellas. 

    Se apartó de ella, tumbándose a un lado, pero no la soltó. Mantuvo los brazos alrededor de su cintura, como si temiese que fuese a escapársele de un momento a otro. Como, de hecho, Eveline intentó de inmediato. Se movió. 

    —Creo que debería… levantarme… 

    —No. De eso nada. Ven aquí. 

    La retuvo junto a su cuerpo cálido. 

    Qué irónico era que él, que siempre había huido de la idea de volver a caer rendido a los pies de otra mujer, que había intentado marcar distancias marchándose lejos, ignorando sus cartas o convenciéndose de que podría pasar un buen rato con cualquier otra, fuese al final el que antes estuviese dispuesto a reconocer que había algo en el plan que habían trazado que no terminaba de encajar. Hundió el rostro en su cuello. Olía deliciosamente bien. 

    —¿Por qué tienes siempre tanta prisa? 

    —Es que tengo cosas que hacer. 

    —¿Cómo qué? —cuestionó él. 

    —Regar las plantas, por ejemplo. 

    —Para eso tenemos un jardinero. 

    —Me gusta ocuparme yo misma. 

    —Relájate, cariño —insistió, abrazándola con más firmeza. Ella se estremeció. Era tan placentero tener a su lado aquel cuerpo masculino y fuerte… Sin embargo, no podía apartar de su cabeza que le haría daño, que ya se lo estaba haciendo. 

    —Es solo… no creo que debamos hacer esto de nuevo. 

    —¿Por qué no? Soy tu marido —le recordó. 

    —Ya, pero dijiste… tú dijiste… 

    —No muerdo, Eveline. Dime. 

    Gavin esperó expectante. Ella enrojeció, insegura. 

    —Dijiste que para esto ya tenías una amante. 

    Él parpadeó confundido y solo entonces ella consiguió liberarse un poco de su agarre, pero fue por poco tiempo; la rodeó con los brazos antes de que pudiese escapar de la cama y se tumbó sobre ella, con las sábanas hechas un lío entre sus piernas. 

    —¿Así que eso es lo que tanto te preocupa? —preguntó juguetón. 

    —No me preocupa en absoluto. Solo te lo recuerdo. 

    —Te sonrojas cuando mientes. —Gavin le dio un beso, pero ella apartó el rostro, testaruda. Él se rio—. Entonces, estás celosa… 

    —¿Cómo? ¡No! Claro que no. Por mí puedes hacer lo que quieras. Los dos sabemos que esto es una pantomima. Sencillamente creo que es mejor que a partir de ahora mantengamos las distancias, como acordamos. Yo me quedaré aquí y tú en la ciudad. Ni siquiera es necesario que vengas hasta que nazca el bebé… 

    Su voz se fue acallando poco a poco conforme vio que crecía una arruga pronunciada en la frente de él. Gavin no parecía estar tomándose demasiado bien sus palabras. Pero Eveline no pensaba ser su desahogo de repuesto, el segundo plato. Ya se había pasado toda su vida cumpliendo ese papel; frente a la sombra de su hermana, de su padre… 

    —De ninguna manera. No vas a quedarte aquí. 

    —¿Qué quieres decir con eso? —Lo miró aterrada e intentó taparse con la sábana, porque de repente volvía a tener la sensación de haberse equivocado al confiar en él. 

    —Te vendrás conmigo a la ciudad. Quiero asegurarme de que tengas un médico cerca. De que tanto tú como el bebé estéis bien. 

    —Aquí hay un médico en el pueblo. 

    —No es lo mismo, Eveline. 

    —Me encuentro perfectamente… —insistió, notando que los ojos se le enrojecían pese a querer evitar ponerse a llorar delante de él—. Apenas tengo unas pocas nauseas por la mañana. He empezado a aumentar la colección de plantas y aquí me siento bien… 

    —Sé razonable, cariño. Es por tu seguridad. 

    —¡Pero hicimos un trato! ¡Y a ti no te importa mi seguridad! ¿Por qué finges que sí lo haces? —Cuando se incorporó para levantarse, él la abrazó por la espalda, pegándola a su pecho. Apoyó la barbilla en su hombro y le rozó el oído con los labios. 

    —No estoy fingiendo. No lo hago. 

    Eveline se resistió. Estaba llorando. 

    —No pienso ir a la ciudad… 

    —Dame una buena razón. 

    Hubo un largo minuto de silencio. 

    —No quiero ver… lo que haces allí. No quiero saber qué ocurre con tu amante o qué haces cada noche por ahí mientras me quede encerrada en esa casa. 

    Lo soltó de golpe, porque ya no quería guardárselo más. 

    Gavin sonrió y le dio un beso en el hombro desnudo. 

    —No tendrás que preocuparte por eso, te lo prometo. 

    —Tus promesas no han sido hasta ahora demasiado firmes. Y, además, no quiero obligarte a nada, no es eso. Sabía desde el principio qué tipo de hombre eras. Igual que tú sabías qué tipo de esposa sería… —Se removió, incómoda entre sus brazos. 

    —No lo entiendes, ¿verdad? —Gavin se movió, pegándose a su lado. Le cogió la barbilla con los dedos y la obligó a mirarlo—. No tendría que hacer un esfuerzo, Eveline. Lo cierto es que no he estado con nadie desde que apareciste esa noche en mi casa… 

    Eveline soltó una risa nerviosa y se levantó, arrastrando la sábana tras ella. Él se abrochó los pantalones y la imitó, quedándose de pie en medio de la habitación. 

    —¿Quieres burlarte de mí? ¿Es eso? —preguntó dolida. 

    —No, joder. Lo estoy diciendo en serio. ¿No me crees? 

    —¡Pues claro que no! Eres Gavin Cooper, todo el mundo conoce tus costumbres… ¿de verdad pretendes convencerme de que no has estado con nadie durante un mes? 

    Él la miró un poco dolido y enfadado. 

    —Pensaba que tú no serías todo el mundo. 

    Eveline parpadeó, pero negó con la cabeza. 

    No dejaría que la engañase de nuevo. 

    Pese a que un cosquilleo la sacudía cada vez que lo miraba. 

    Pese a lo mucho que le gustaba el roce de su piel. 

    Pese a que la idea de llevar dentro un bebé de él la hacía sentirse extrañamente feliz. 

    Pese a que en el fondo le hubiese gustado poder confiar en sus palabras… 

    Se encogió cuando él se acercó a ella mirándola ceñudo. 

    —Estuve con ella la noche anterior —confesó Gavin mirándola fijamente a los ojos como si ella fuese a poder ver a través de ellos que decía la verdad—. Le pedí que me acompañase al club. Apenas salí de casa en esas tres semanas, no me preguntes por qué. Simplemente, no me apetecía. Luego la llevé a casa. —Eveline notó que se le encogía el estómago tan solo al imaginarlo con otra mujer—. Nos besamos y subimos a la habitación. 

    —No quiero seguir oyéndolo… —gimió. 

    —Pero eso fue todo. No pude… no quería seguir… 

    —Estás mintiéndome. —Intentó no llorar. 

    —No dejaba de pensar en ti. 

    Las palabras flotaron entre ellos. Eveline nunca había deseado tanto en su vida poder creer en algo como en aquello. No sabía por qué, pero pese a sus traiciones, su mirada oscura y la fama que le precedía, ella se había sentido desde el principio cómoda a su lado. Aún recordaba esa primera noche de tormenta, cuando había conciliado el sueño casi sin darse cuenta ni importarle que él estuviese en la misma habitación, frente al fuego. Junto a Gavin se sentía… comprendida. Ya fuese porque le había regalado pedazos de libertad o por la forma que tenía de mirarla, como si realmente sí que la estuviese viendo a ella y hubiese dejado de ser un fantasma invisible ante sus ojos. Y Eveline sabía bien lo que era sentirse así, lo había experimentado toda su vida. Pero aún así… a pesar de lo que le gritaba su corazón… no podía quitarse de encima la sensación de que él se estaba burlando de ella. 

    La sacudieron de golpe todos los pensamientos negativos que la habían acompañado a lo largo de su vida; que nunca sería tan bonita como su hermanastra Amelie, que nunca conseguiría que un hombre perdiese así la cabeza por ella, que era rara, siempre entre sus plantas y perfumes, que no era digna de ser querida… 

    Las palabras le salieron secas cuando miró a Gavin. 

    —Márchate para que pueda vestirme, por favor. 

    Él le dirigió una mirada decepcionada antes de terminar de ponerse la ropa y salir del dormitorio sin hacer ruido, casi como si nunca hubiese estado allí. 
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    Gavin no volvió a salir de su despacho durante ese día, pero sí lo hizo a la mañana siguiente, cuando bajó a desayunar. No había dormido demasiado y tenía un hambre voraz. Se había pasado las horas pensando en su dichosa suerte: para una vez que era sincero, que se abría con alguien, esa persona no le creía. Podía ver la desconfianza en sus ojos azules. Debería haberle dado igual… pero no lo hacía. Era incapaz de dejar de pensar en ese bebé que esperaba y en ella. De repente la idea de estar sin verla durante semanas no le parecía algo razonable y, además, odiaba cómo se veía a sí misma, esa inseguridad que parecía carcomerla, ese deje de inferioridad que podía distinguir en su mirada… 

    Ojalá hubiese podido convencerla de que era increíble. Recordó lo que le dijo el primer día que la vio en su casa: que no se parecía en nada a Amelie. Y era cierto, porque donde Amelie era frialdad e interés, Eveline era inocencia y ternura; donde Amelie era egocéntrica, Eveline era todo lo contrario. 

    Siendo sincero, Gavin no podía recordar ahora ninguna conversación interesante que hubiese mantenido con Amelie, pues siempre estaba demasiado ocupado admirándola, contemplándola como si fuese un cuadro… y a ella le encantaba coquetear, lanzarle miradas, rozarle sutilmente al pasar por su lado o darle algún beso a escondidas antes de marcharse riendo de forma traviesa. Con Eveline era al revés. No había ningún juego de seducción, ella no lo necesitaba. Las llamas no se encendían soplo a soplo, sencillamente sentía una explosión de deseo al verla. Y ella le rebatía, lo retaba con la mirada y con palabras, le contestaba cuando no estaba de acuerdo en algo (que era casi siempre, para su desgracia). No buscaba complacerlo ni hacía de aquello un juego, sino que se mostraba tal como era. 

    Igual que esa misma mañana, cuando apareció en la terraza para desayunar y le dirigió una mirada afilada que a él lo reconfortó, pues prefería eso que la indiferencia. 

    —Buenos días, cariño —dijo algo burlón. 

    —Pensaba que te habrías ido. 

    Supuso que lo dijo porque la noche anterior él no había bajado a cenar ni se había dejado ver por el resto de la casa. Gavin estiró las piernas mientras una criada les servía el desayuno: pan tostado con mermelada casera, té frío y un café delicioso. 

    —No, y sobre eso quería hablar, precisamente. 

    —¿Sobre qué? —Ella lo miró confundida. 

    —He estado pensado en lo que comentamos ayer… —Gavin se frotó la mandíbula con la mano—. Y tienes razón. Hice un trato contigo, te dije que podrías vivir en el campo. Como no quiero seguir incumpliendo mis promesas… no tendrás que venir a la ciudad. 

    —Gracias. —Evitó mirarlo. 

    —Así que me quedaré aquí. 

    Eveline alzó de golpe la cabeza. 

    —¿¡Qué!? No… no puedes… 

    —¿Por qué no? Es un sitio agradable.  

    —No entiendo por qué haces esto. 

    —Y yo no entiendo por qué eres tan testaruda. —Se inclinó hacia ella, tanto que estuvo a unos centímetros de besarla allí mismo—. Quiero estar cerca de ti y del bebé. 

    Eveline gimió algo alterada cuando Gavin se apartó y cogió un trozo de pan que empezó a untar con mermelada de moras silvestres. Luego, dejó la tostada preparada en el plato de ella y se hizo otra para él como si fuese lo más normal del mundo. 

    —Gracias —consiguió decir. 

    Desayunaron en silencio hasta que él lo rompió. 

    —¿Y qué planes tienes para esta mañana? 

    —Nada en particular.  

    —Entonces podríamos ir al pueblo. 

    Ella tragó con fuerza y sacudió la cabeza. 

    —En realidad, tengo que ocuparme de las plantas. 

    —Vale, pues te ayudaré. —Le sonrió incansable. 

    Eveline quiso negarse, pero ya no sabía qué excusa poner para mantener a Gavin lejos de ella y, además, ¿a quién quería engañar? Su presencia la reconfortaba. Probablemente, porque era la primera vez que una persona deseaba estar con ella sin razón aparente; a fin de cuentas, ¿qué estaba buscando? Ya estaban casados, esperaba un hijo suyo…, no sacaría más provecho de ella. 

    Se le pasó por la mente la remota idea de que estuviese siendo sincero, de que de verdad todo fuese tan sencillo como parecía; un marido pasando unos días apacibles junto a su mujer. Un marido que aseguraba que había roto la relación que mantenía con su amante. Un marido que le había dicho a los ojos que no dejaba de pensar en ella. 

    Sacudió la cabeza para deshacerse de esas ensoñaciones. 

    Terminaron de desayunar en silencio y, luego, él la siguió hasta el jardín cubierto en el que ella trabajaba a la espera de que comenzase la construcción del invernadero. No hablaron apenas. Durante toda la larga mañana, Gavin se mantuvo a su lado, de vez en cuando echándole un vistazo a las plantas que había alrededor y, más a menudo, contemplándola a ella mientras trabajaba en algunas fragancias. 

    Eveline cogió pétalos de rosas, una pizca de menta y ralló un poco de limón. Luego empezó a triturarlo todo dándole golpecitos y removiéndolo con una herramienta de madera que había aprendido a usar con destreza. Él estaba de brazos cruzados, mirándola. 

    —Me incomoda un poco que estés ahí. 

    —¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó. 

    —Coge algunos pétalos más del rosal blanco que está en la entrada. 

    —Vale. —Gavin salió y regresó poco después con lo que le había pedido. Ella lo añadió a la mezcla y, luego, ante sus ojos, cogió el jugo, apartó los restos y lo unió todo con alcohol y aceite de almendras. Parecía sencillo en un principio, pero no lo era. Se trataba de una tarea minuciosa que ella hacía con delicadeza y paciencia. Los olores florales y suaves flotaban a su alrededor y lo único en lo que él podía pensar mientras la observaba era en lo mucho que le apetecía quitarle el vestido y besarla por todas partes. 

    No entendía cómo había estado antes tan ciego. Cómo no se había dado cuenta de que Eveline era fascinante y de que todo lo que la rodeaba lo atraía irremediablemente. 

      

      

    Tras aquella mañana, se sucedieron muchas más. 

    Cada día al despertar, mientras desayunaban juntos en la terraza, ella le preguntaba cuándo pensaba marcharse y él le respondía mirándola a los ojos que todavía no lo había decidido. Luego la acompañaba en sus tareas. En alguna ocasión habían ido al pueblo para hablar con uno de los arquitectos y comprar más material. El resto, dejaban que el tiempo se esfumase en el jardín, cerca de la mesa de trabajo de madera maciza en la que ella había dispuesto el material, los perfumes, los tarritos vacíos de cristal… 

    A menudo, Gavin intentaba ser de utilidad y recolectaba ramas, flores y hojas que ella le pedía. Era casi una broma del destino, pero hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien consigo mismo, incluso a pesar de que ella se empeñase en rehuir su contacto. Cada vez que él la rozaba, notaba la tensión en su pequeño cuerpo, ese que se iba redondeando lentamente; Eveline tenía los pechos más hinchados y había tenido que pedirle a una de las doncellas que le arreglase algunos de sus vestidos o le aflojase los corsés. Evidentemente, algo así no había pasado inadvertido para Gavin, que tenía que contenerse cada noche para no colarse en su habitación y disfrutar de ella como deseaba. 

    A fin de cuentas, ¿qué tenía de malo? 

    Los dos se llevaban bien. ¿Por qué no podían alargar ese entendimiento a lo que sucedía también en el dormitorio entre un marido y su esposa? Gavin empezaba a impacientarse. No, peor aún. Empezaba a no ser capaz de contener lo mucho que le gustaba rozarle la sien, colocarle bien un mechón de cabello o acercarse a ella para oler su aroma a vainilla, ese que seguía enloqueciéndolo cada día un poco más. 

    —¿Qué haces? —preguntó Eveline una mañana cuando lo notó demasiado pegado a su espalda. Gavin la abrazó por detrás, posando las manos en su tripa. 

    —Te acaricio. Lo acaricio —corrigió. 

    Ella se quedó paralizada, incapaz de apartarse. Mantuvo la mirada clavada en los tarritos que tenía delante y en las hojas a medio machacar, anestesiada de todo lo demás al notar las manos de Gavin trepando por su cuerpo como si ella fuese una escultura que él desease aprenderse de memoria. Cerró los ojos y suspiró bajito, pero él la escuchó. 

    —¿Por qué nos estamos negando lo que los dos deseamos? —le preguntó Gavin al oído. Oír su voz y sentir su aliento tan cerca fue su perdición. 

    —Porque no debemos complicar las cosas. 

    —Complicar. Detesto esa palabra. 

    —Nadie lo diría —replicó. 

    Apretó los dientes al sentir las manos de él abandonar lentamente su cintura y subir hasta capturar sus pechos llenos por encima de la tela del vestido. 

    —¿Qué pasaría si te hiciese el amor aquí mismo, a plena luz del día, sobre esta mesa de madera…? —Conforme sus palabras calaban en ella, fue dejando un reguero de besos por su nuca. Eveline se estremeció en respuesta—. Dime, cariño. 

    Ella se dio la vuelta e intentó enfrentarlo, aunque él la acorraló al apoyar las manos sobre el tablero, atrapándola entre la superficie y su propio cuerpo. 

    —Eso jamás ocurriría. Para empezar, porque no me harías el amor. Como tú mismo me explicaste una vez, sería solo sexo y deseo. Nada que no conozca ya. 

    —¿Y quién ha dicho eso? 

    —¿El qué? 

    —Que solo sería sexo… porque lo del deseo es evidente —dijo con las pupilas dilatadas. Se inclinó y rozó su boca curvada—. Te haría el amor y no sería la primera vez. 

    Ella tembló al escuchar aquello. Recordaba cómo la había acariciado al volver a verla después de esas semanas de ausencia, cuando había sido tierno e intenso, antes de que Eveline se empeñase en marcar las distancias. Sin embargo, también recordaba con quién estaba hablando: con Gavin Cooper, el hombre al que su hermanastra le destrozó el corazón, el que juró que no volvería a enamorarse, el que no creía en el amor. 

    —No juegues con esto —le advirtió indefensa. 

    Quizás porque la idea era demasiado maravillosa. 

    Gavin resopló hondo. Ni siquiera podía pensar con claridad teniéndola tan cerca, lo único que deseaba era besarla … Miró sus ojos azules, esos que se parecían tanto y a la vez tan poco a los de su hermana; porque los de Eveline eran cálidos y estaban cargados de miedo e inseguridad. Deseó borrar todo aquello. Le acarició la mejilla. 

    —Soy un idiota de primera, pero te aseguro que no estoy jugando contigo. No sé cómo ni por qué, pero me vuelves loco. Haces que olvide todos mis principios. Todo lo que juré que no volvería a sentir. Peor aún. Me haces sentir cosas nuevas. Más reales. Más… 

    No pudo seguir hablando, porque ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó. Fue un beso aún vacilante y temeroso, pero a Gavin le bastó por el momento. Gruñó en su boca como un animal. Había deseado tanto aquello… La alzó y la sentó sobre la mesa antes de internar la mano que tenía libre bajo su vestido y apartar las capas de tela. 

    —¿Sabes esas personas que están en lo alto de un acantilado y se lanzan sin pensar en las consecuencias, las que dicen que jamás harán algo, pero terminan fallando a la primera? 

    —Gavin… —Jadeó, incapaz de pensar. 

    —Pues así soy yo, cariño. Digo que jamás me casaré y termino haciéndolo con la hija de un hombre que odio. —La acarició entre las piernas, notando su humedad. Ella gimió en respuesta—. O aseguro que quiero una vida separada de mi mujer y luego no puedo ni salir de casa por lo mucho que la echo de menos. O prometo que jamás volveré a cometer el tonto error de creer en el amor y al final…  

    La penetró con fuerza. Ella se sujetó a sus hombros, sentada sobre la mesa de trabajo con la tela arrugada a su alrededor mientras Gavin comenzaba a moverse cada vez con más fuerza en su interior y las palabras que él acababa de pronunciar calaban lentamente en ella. Entonces se dio cuenta de algo. De que quizá eran más parecidos de lo que pensaban. Porque ella también era de las que aseguraban que no flaquearía, que no permitiría que nadie la hiciese dudar, que no se dejaría seducir como otras damas por ese hombre, que mantendría sus sentimientos a buen recaudo… y al final estaban saliendo todos a borbotones y de golpe. 
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     Si alguien le hubiese dicho a Gavin que dos meses después de su estrepitosa boda iba a ser tan dichosamente feliz, se hubiese reído con ganas. Sin embargo, así era. Llevaba ya un mes en la casa de campo, alejado del resto del mundo, disfrutando de la compañía de Eveline, de las mañanas soleadas de primavera y de la calma de aquel lugar. 


     Bebía menos que nunca, hacía el amor más de lo que jamás hubiese imaginado y se había acostumbrado a la idea de dormir al lado del cuerpo cálido de su mujer cada noche. Durante ese tiempo, los dos habían aprendido a dejarse conocer y a confiar en el otro, aunque él seguía notando cierta resistencia en ella, como si no se creyese del todo sus palabras cuando le aseguraba que le encantaban sus pecas o que era la mujer más bonita del mundo. Solía sonrojarse, giraba la cara y cambiaba de tema como si le incomodasen los cumplidos. 


     Salían cada día a pasear al atardecer y hablaban de planes futuros (Eveline había aceptado mudarse a la ciudad si él le construía allí un lugar de trabajo, algo que Gavin estaba deseando hacer). Durante aquellas semanas, él averiguó que a ella le daban miedo las avispas y las arañas, que le encantaban las margaritas, aunque nunca las usase en sus perfumes y que algunas noches tenía pesadillas y se despertaba en plena madrugada. 


     Como ocurrió aquel día. Gavin intentó calmarla. 


     —Ya está, no es nada. Estoy aquí —susurró. 


     —Ha sido un sueño… terrible. El bebé… 


     Él se imaginó de qué trataba la pesadilla. La abrazó con fuerza y luego la dejó hacer cuando ella tomó las riendas y empezó a desnudarlo lentamente antes de subir sobre él a horcajadas, besarlo y hacerlo suyo como si quisiese asegurarse de que no iba a marcharse. 


     Cuando terminaron, saciados y tumbados juntos, la miró. 


     —¿Ya has averiguado qué aroma me representa? 


     —No. —Eveline suspiró hondo—. Creo que es porque ninguno podría hacerte justicia. Porque para mí tienes tu propio olor en la piel… —dijo sonrojándose. 


     —Mmm… me gusta cómo suena eso —admitió besándola. 


     —Deberíamos intentar dormir. —Ella bostezó. 


     —Tienes razón. —Le rodeó la cintura con un brazo y hundió el rostro en el hueco de su cuello—. Sabes que te adoro, ¿verdad, cariño? Buenas noches. 


     Eveline notó que su corazón latía más rápido en respuesta, como siempre. Se quedó pensando en aquellas semanas con la mirada fija en el techo del dormitorio y él durmiendo junto a ella. Era como estar flotando en una nube. No podía dejar de pensar en que todo era demasiado maravilloso como para ser verdad. ¿Cómo era posible que Gavin sintiese algo por ella? No era especial, ni elegante ni bonita. A menudo su cabeza y sus miedos le jugaban una mala pasada. Imaginaba que despertaba y que él se habría marchado, o que todo aquello era una broma y se trataba de una especie de apuesta que él habría hecho con sus amigos en el club tan solo para burlarse de ella. Pero cuando amanecía al día siguiente, Gavin continuaba a su lado, sentado en la mesa de la terraza, desayunando mientras los primeros rayos del sol se asomaban en el cielo primaveral y le preguntaba qué tal había dormido esa noche. 


     Pero todo lo bueno termina por tambalearse. 


     Y, unas horas después, empezó a hacerlo. 


     Parecía una mañana más, pero no lo era. Cuando Eveline terminó de asearse y bajó a la primera planta, Gavin ya estaba sentado delante de unos platos deliciosos llenos de tostadas y pastelitos de crema (uno de sus antojos durante el embarazo). 


     —¿Cómo te encuentras hoy? —le dio un beso. 


     —Bien. Muy bien. —Sonrió más animada. 


     —Ha llegado el correo —anunció Gavin—. Y hay buenas y mañanas noticias, ¿qué prefieres escuchar primero? —Alzó una ceja, aún no había probado bocado. 


     —Las buenas. —Cogió un pastelito. 


     —Estaba terminando de leer la última carta de mi hermana. Ya ha dado a luz. Es un varón. —Parecía feliz por el acontecimiento—. Dice que Luke por poco no mató al doctor cuando le comunicó que el parto se estaba complicando un poco, pero no sufras por ella, luego termina la carta burlándose de mí por caer tan rápido en tus redes. 


     Eveline se rio al escuchar aquello. A él le pareció que era el sonido más delicioso del mundo. A decir verdad, la joven no solía hacerlo a menudo, pero cuando se relajaba y se dejaba llevar, su risa resultaba casi celestial. Y a Gavin le encantaba ser el causante de ella, por eso temía tanto hablarle de la segunda carta que había llegado. 


     —¿Y cuáles son las malas noticias, entonces? 


     —Tu padre nos ha mandado una invitación. 


     —¿Mi padre…? —Frunció el cejo extrañada. 


     —Al parecer, se trata de una reunión familiar a la que asistirían también tu hermanastra y su marido, junto a otros comensales amigos de la familia para celebrar su cumpleaños. —Él notó de inmediato su nerviosismo—. Cálmate, cariño. No tenemos por qué ir. De hecho, no vamos a ir. Le responderé de inmediato diciéndole que no se moleste en mandar más invitaciones del estilo y… 


     —No, no, de eso nada. 


     Gavin la miró sorprendido. 


     —¿Qué quieres decir? 


     —Tenemos que ir —afirmó decidida—. No quiero que piense que la evito. Que lo evito —se corrigió nerviosa—. Es algo personal. Necesito sentirme fuerte por una vez delante de ellos, ¿lo entiendes? Y será más fácil teniéndote cerca. 


     Gavin se inclinó y le acarició la mejilla. 


     —Si es lo que tú quieres… 


     —Lo es —afirmó decidida. 


     —Entonces, lo haremos. 


     Eveline no le dijo que también quería comprobar por sí misma si a él se le encendía la mirada al encontrarse con Amelie. No le dijo que aún le dolía imaginarse que Gavin pudiese sentir algo por su hermanastra, esa que siempre se había burlado con ella haciéndola sentir menos. No le dijo que había llegado el momento de enfrentarse a su mayor miedo, porque hasta entonces se había dejado llevar en aquel lugar, alejados del mundo, perdida cada vez más en el interior de esos ojos negros… 


     Y oh, dios, estaba enamorada de él. 


     ¿Cómo no iba a estarlo? Había sido inevitable caer rendida como tantas otras mujeres lo hicieron antes, porque Gavin era interesante, atractivo, divertido e ingenioso. Se había sentido cómoda a su lado desde el principio, comprendida, protegida como si ese mes hubiesen vivido dentro de una pompa de jabón. Le gustaba hablar con él, escuchar sobre sus proyectos y sus inversiones en la ciudad, o tenerlo al lado cuando estaba en el jardín. Era adorable ver cómo intentaba complacerla buscando las mejores hojas, los pétalos intactos… 


     Lo único que la frenaba era el miedo, la incertidumbre… 


     Y que todo lo suyo había empezado como una farsa. 


     —No me gusta la idea de que te alteres en tu estado —comentó Gavin mientras se sentaban en el carruaje dos días después para poner rumbo a la ciudad. 


     Ella le sonrió y suspiró cuando él le masajeó el pie. 


     —Estaré bien. Me encuentro perfectamente. 


     —No sé yo… 


     —Estoy embarazada, no enferma. 


     —Ya. —Sacudió la cabeza. 


     Gavin no pudo evitar fruncir un poco el cejo. Aunque quería complacerla, una parte de él pensaba desde el principio que aquello era una mala idea. Hacía una eternidad que no veía a Amelie Delton y no le apetecía romper ahora ese récord, ni mucho menos encontrarse con su suegro o pisar esa casa en la que Eveline había sido tan infeliz. Prefería quedarse con ella en el campo, siguiendo su rutina apacible, sobre todo ahora que el buen tiempo había llegado para quedarse y que la joven se mostraba entusiasmada al ver florecer las plantas. 


     Lo único bueno del viaje era que podría visitar a su único sobrino, aunque eso también le hacía pensar en la condición de su esposa. Embarazada de tres meses y siendo tan delgada, a Eveline ya se le notaba una ligera curva cuando se quitaba la ropa cada noche y a él le encantaba acariciarla o dormirse con la mano sobre su vientre. Hasta ese momento, Gavin nunca se planteó lo feliz que lo hacía la idea de ser padre. De hecho, siempre lo pensó como una mera obligación para poder dejar su legado en buenas manos y no como un gesto de amor; ahora, sin embargo, sentía un instinto de protección desconocido. 


     Por eso tenía un mal presentimiento… 
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    Esa noche, Eveline estaba más preciosa que nunca. 

    Él se quedó embobado mirándola cuando la vio bajar por las escaleras envuelta en capas de tela roja que mostraban un escote sugerente. El día anterior, cuando fueron a visitar a Luke y Helen, ya estuvo increíble con un vestido en tonos verdes, pero lo de entonces era otro nivel… Gavin la recorrió hambriento con la mirada. 

    —Me dan ganas de secuestrarte para que nos quedemos encerrados en casa y pueda quitarte ese vestido… —Le susurró al oído tras ofrecerle su brazo. 

    —Más tarde, quizá. —Ella sonrió coqueta, aunque en realidad estaba más nerviosa que nunca. En parte, se sentía como si estuviese representando un papel. 

    Gavin tampoco estaba del todo cómodo. Especialmente, cuando abandonaron la calidez de su hogar en Londres y pusieron rumbo a ese otro donde Eveline había crecido. Los recibió uno de los mayordomos y pronto los hicieron pasar al salón principal. Él podía palpar la rigidez en el cuerpo de su esposa, su gesto contraído en una mueca… y no le gustaba que tuviese que pasar por eso. ¿Qué necesidad había? ¿Por qué Eveline se empeñaba en volver allí, en ver a su padre, en reencontrarse con su hermanastra…? 

    Al verla, Gavin se quedó un poco parado, algo que por desgracia Eveline percibió. Pero no fue por nada que ella pudiese pensar, sino porque al mirar a Amelie a los ojos tantos años después, descubrió que su belleza angelical seguía intacta, estaba tan deslumbrante como siempre, y a pesar de eso no sintió absolutamente nada. 

    Se dio cuenta de que solo era un cascarón vacío. 

    Y de que por aquel entonces él había sido demasiado joven como para entender que el amor no era tan solo un rostro espectacular, sino una conexión especial, algo más íntimo e inexplicable, como lo que sentía cuando miraba a Eveline.  

    —Cuánto tiempo. Estás irreconocible —dijo Amelie fijando los ojos en el vestido rojo de su hermanastra. No sonó como un halago, más bien al revés, como si no pudiese imaginar que esa chica fuese el patito feo que recordaba. Luego clavó su mirada más sensual en Gavin—. Veo que los años te sientan muy bien —susurró. 

    Eveline sintió el impulso de estrangularla con sus propias manos, pero no lo hizo. Mantuvo una expresión neutral mientras se acomodaba en la mesa tras saludar a su padre y algunos amigos de la familia que recibieron a Gavin con cordialidad. Amelie se sentó frente a ellos, como si quisiese observarlos bien, justo al lado de su marido, que debía rondar los cincuenta y tantos años y se había dejado crecer un bigote espeso. 

    —Gracias a todos por venir —comentó el conde. 

    —Ya era hora de que la familia se reuniese —añadió su hija mayor. 

    —Mi querida Amelie, siempre tienes razón. Ha pasado demasiado tiempo. 

    Eveline se concentró en los platos de comida que iban llegando mientras ignoraba los numerosos halagos que su padre le dedicaba a su hermanastra. La cena consistía en pavo con frutos rojos, una mezcla que pretendía ser exótica, y patatas asadas con mantequilla. 

    La conversación pronto fluyó. A su lado, Gavin se mostró amable y considerado, haciendo las preguntas oportunas en cada momento y comentando lo que el resto de los invitados probablemente esperaban oír de él. Pese a su tambaleante reputación, pronto consiguió meterse en el bolsillo a buena parte de los comensales.  

    Pero eso no sirvió para deshacer el nudo que Eveline tenía en la garganta, porque no le importaba que Gavin cayese bien o no, no pretendía estrechar lazos con su familia… lo único que había necesitado esa noche era que él no se quedase paralizado al verla en cuanto entró en el comedor y había fallado en eso, por mucho que luego se esforzase por aparentar que las atenciones de Amelie le eran indiferentes. Ella sabía que no. 

    De repente empezó a sentirse horrible dentro de aquel vestido, cuando instantes antes de salir de casa se había visto bonita reflejada en los oscuros ojos de Gavin. 

    Tenía el estómago cerrado, pero hizo un esfuerzo por comer algo. 

    —¿Te encuentras bien, cariño? —Le susurró él al oído cuando terminaron con los postres. Ella se movió con incomodidad y asintió, nerviosa. 

    —Sí. Solo he comido demasiado. 

    —Si apenas has probado bocado… 

    Uno de los amigos de su padre se dirigió a Gavin. 

    —¿Vienes? —le preguntó con impaciencia. 

    —Sí, claro. Un segundo. 

    La mayoría de los hombres ya se habían retirado al pequeño salón que había al lado del comedor principal para hablar de sus negocios y quién sabe de qué más. 

    —Ve con ellos —lo apremió Eveline. 

    —¿Estás segura? Si lo prefieres, pido que traigan el carruaje. —La miró fijamente a los ojos antes de coger su mano bajo el mantel y masajearla con suavidad—. Vámonos a casa. 

    —No, no te preocupes. Estoy bien. 

    —De acuerdo… 

    Gavin la miró dubitativo una última vez antes de salir de la estancia. Cuando se quedó a solas con su hermanastra, Eveline y ella se observaron durante unos segundos. A decir verdad, con el paso de los años, Amelie tenía algunas arrugas en la comisura de los ojos y había algo en ella que ya no era tan bonito ni brillaba tanto como en sus mejores años, pero aun así seguía siendo preciosa, claro. Eveline la vio aclararse la garganta con gracia antes de pedir el té y mirarla como hacía entonces, tanto tiempo atrás, con superioridad. 

    —Qué sorpresa más inesperada me llevé al enterarme de tu compromiso. Es curioso lo impredecible que resulta todo, ¿no crees? —Su sonrisa no era amistosa. 

    —Algo meramente anecdótico —murmuró Eveline. 

    —¿De veras? Por lo visto, se rumorea que solo se casó contigo para vengarse de nuestra familia por… mi decisión —comentó dejando escapar un suspiro fingido—. Qué triste. Lamento que hayas tenido que sufrir las consecuencias. 

    —Oh, no lo creas. Somos muy felices juntos. 

    Las palabras le salieron a trompicones, reflejando lo nerviosa que estaba por mucho que pretendiese mostrarse fuerte y segura esa noche delante de su familia. 

    —Si estás tan segura… 

    El tono de Amelie le recordó al de una serpiente. Luego, su hermanastra se dedicó a sorber delicadamente del té que acababan de servirles hasta que, pasado un rato de incómodo silencio, se levantó excusándose antes de salir del salón. 

    Eveline se quedó a solas sin saber que, en la habitación de al lado, alguien acababa de pedir la presencia de Gavin en la biblioteca. Él se levantó, les dirigió una disculpa a los hombres que bebían y fumaban sin prestarle demasiada atención y subió a la segunda planta. 

    Dentro de la biblioteca todo estaba a oscuras. 

    Por un momento, Gavin sonrió al pensar en Eveline saltándose las normas, mandando al infierno a su familia y deseando cometer una travesura antes de que saliesen de allí para no volver en mucho tiempo. Pero se equivocó. Tardó unos segundos en darse cuenta de que aquella figura que lo esperaba dentro no llevaba un vestido rojo ni tenía el cabello castaño. En seguida distinguió los bucles rubios y esa forma de andar sinuosa. 

    —Vaya, sí que has sido rápido… —susurró ella. 

    —No he venido aquí por ti. No sabía que tú… 

    —Apenas has cambiado. —Amelie lo ignoró y dio un paso tras otro, acercándose a él más de la cuenta—. Estás tal y como recordaba. Aún mejor. Más hombre. 

    —Tú tampoco estás muy distinta. 

    —Es bueno saberlo —ronroneó. 

    —Sí. Igual de fría y poco interesante. 

    Hubo un silencio sepulcral. El rostro de ella se crispó. 

    —Tu educación, como es habitual, brilla por su ausencia. 

    —Admito que me pierde la sinceridad —ironizó—. Si me disculpas… 

    —Espera. Quiero saber la verdad. ¿Estás haciendo todo esto por mí? Porque si querías despertar mi interés, lo has conseguido. Sabes que me gusta jugar… 

    Amelie dejó caer la mano en uno de los botones de su camisa. 

    Gavin la atrapó y la apartó, pero la mantuvo sujeta entre sus dedos por la muñeca para que no intentase tocarlo de nuevo. Hizo acopio de toda su paciencia. 

    —Nada de esto es por ti. No ahora. La quiero. 

    —Eso es imposible. ¿Por qué ibas a hacerlo? 

    Amelie soltó una risita estridente e histérica. 

    —Porque no se parece en nada a ti. 

    Fue la respuesta más sincera que pudo darle. Con Amelie había estado cegado, deslumbrado, como un joven que no ve más allá. Con Eveline estaba enamorado, perdido en ella, en su olor y su sencillez, en lo feliz que era al despertar cada mañana a su lado sin hacer grandes planes, tan solo disfrutando de su compañía y de su carácter, ese ingenuo a veces, pero explosivo en otras ocasiones. No tenía nada que ver. 

    —¿Cómo te atreves? Ni siquiera podrías compararme con esa cría. ¿Te das cuenta de las estupideces que estás diciendo? Ella es… insulsa. Si buscabas darme celos, no lo has conseguido. Pero creo que sé cómo solucionar nuestro problema. Ahora que los dos tenemos matrimonios favorables, deberíamos vernos más a menudo… en otras circunstancias… 

    Gavin la miró casi con lástima. La soltó. 

    —Lo siento, pero no. Tengo que irme. 

    Estaba a punto de darse la vuelta cuando escuchó la voz de Eveline llamándolo desde el pasillo. Probablemente, habría salido a buscarlo con la intención de irse a casa y, al ver que no estaba, había subido al piso superior. Por primera vez en toda la noche, se puso nervioso. No quería que lo viese allí dentro, en la biblioteca, junto a Amelie. No quería hacerle daño o que ella pudiese ver cosas donde no había nada… 

    Pero era demasiado tarde. Lo supo en seguida. 

    Vio moverse el pomo de la puerta. Y luego sintió los labios fríos de Amelie sobre los suyos, presionados con fuerza, pillándole de improviso justo cuando escuchó un gemido de dolor y unos pasos alejándose rápidamente por las escaleras. 

    Apartó a Amelie con brusquedad. 

    —¡Maldita sea! —gruñó colérico. 
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    Aún le latía el corazón a una velocidad frenética cuando el carruaje paró delante de la puerta de la mansión. Eveline bajó, hizo llamar a una de las doncellas y le pidió que recogiese sus cosas (las pocas que había dejado en la casa durante los escasos días que habían pasado allí desde su regreso). Después se dirigió a su dormitorio y, con ayuda de una de las criadas, se quitó el ridículo vestido rojo que horas atrás pensaba que la favorecía y se puso uno cómodo y más flexible para poder viajar sin sentirse asfixiada. 

    Aunque no importaba demasiado, porque la sensación de ahogo no desaparecía y no tenía nada que ver con la ropa que llevase puesta. Lo corroboró cuando llamaron a la puerta mientras guardaba su frasco de perfume y escuchó su voz grave al otro lado. 

    —¡Eveline! Voy a entrar… 

    Ella no respondió. No podía hacerlo. 

    Tenía un nudo tan grande en la garganta que era incapaz de murmurar palabra. Así que dejó que Gavin abriese la puerta y se colase dentro, aunque evitó mirarlo mientras revisaba la estancia para comprobar que no se hubiese dejado nada. 

    Sintió que se mareaba al notar las manos de él sobre sus hombros. La idea de alzar la barbilla y encontrarse con sus ojos la aterraba, aunque sabía que era lo que debía hacer: mantener su orgullo, enfrentarse a él. Pero estaba demasiado debilitada en esos momentos como para pensar que podría hacerlo sin echarse a llorar y no quería darle esa satisfacción. 

    Porque Gavin Cooper había ganado. 

    Si buscaba una venganza redonda, la tenía. 

    Aunque ella había sido el peón que sacrificar. 

    —Cariño, mírame, por favor. —Su voz era suplicante—. Nada de lo que has visto esta noche era real. No estaba besándola, no estaba ocurriendo eso… 

    Entonces sí, Eveline respiró hondo y lo enfrentó. Lo hizo con la mirada un poco borrosa, pero le pareció mejor que nada. La furia, la traición y el dolor se abrieron paso.  

    —¿Cómo te atreves a decirme algo así? 

    —Eveline… 

    —¡¿Cómo te atreves sabiendo que lo he visto con mis propios ojos?! 

    —No era exactamente así. Ella lo hizo a propósito… 

    —No importa. No importa en absoluto. 

    Se dio la vuelta, alejándose de él, pero Gavin le cerró el paso antes de que pudiese salir de la habitación. Sabía que había ordenado que el carruaje estuviese listo para marcharse esa misma noche porque se lo había dicho su mayordomo al llegar, pero no pensaba dejarla marchar. La angustia le revolvía el estómago. Sentía que la estaba perdiendo, que se le escurría de entre los dedos definitivamente y que no podía hacer nada por evitarlo. Justo entonces, cuando se había dado cuenta de que lo que sentía por Eveline no tenía nada que ver con lo que alguna vez pudo tener con Amelie. Respiró profundamente. 

    —Claro que importa, ¿cómo no va a importar? 

    Ella le dirigió una mirada dura y cargada de odio. 

    —No importa porque en el fondo ya sabía que esto ocurriría, porque ahora entiendo que tenía razones para no confiar en ti nunca del todo, por mucho que intentases convencerme de lo contrario. Si pretendías hacerme daño, lo has conseguido. 

    —Eveline, yo jamás he querido… 

    —Pero dicen que las heridas tan solo fortalecen. —Lo interrumpió—. Así que no te preocupes, estaré bien. Espero que tú también, que seas muy feliz… burlándote de las pocas personas que se arriesguen a confiar en ti y pisoteando sus sentimientos. 

    Pasó por su lado. Gavin tenía ganas de ponerse a gritar y a maldecir. Tensó la mandíbula y la cogió del brazo con fuerza, impidiendo que se marcharse. 

    —No vas a irte. —Sonaba desesperado—. No en plena noche. 

    —Haré lo que me plazca y no puedes impedírmelo. 

    Solo había rabia y decepción en la mirada de Eveline. 

    —Claro que puedo. Te encerraré si es necesario. 

    En ese momento sintió un golpe fuerte en el pecho. Eveline se desquitaba contra él con sus pequeños puños, llena de dolor y con los ojos empañados por las lágrimas. 

    —¡No dejaré que lo hagas! ¿Qué más quieres de mí? ¡Me lo has arrebatado todo! 

    —Cálmate, cariño… —Intentó sujetarla. 

    —¡Deja de llamarme así! ¡Déjame! 

    Eveline cesó en su empeño por hacerle daño cuando se agotó. Gavin la sostuvo contra su pecho con fuerza, valorando sus opciones. Sabía que en esos momentos ella estaba cegada, sufriendo, y que nada de lo que pudiese decir aliviaría esa sensación. Aún así, quiso jugar su última baza, lo único que le quedaba: la verdad, incluso aunque supiese de antemano que ella estaba demasiado dolida como para creerle o confiar en él. 

    La abrazó con fuerza y se acercó a su oído. 

    —Te quiero, Eveline. Sé que piensas que me estoy burlando de ti, pero no es cierto. Y es la primera vez que le digo esas palabras a una persona. Te quiero —repitió con la voz rota—. Lo que has visto en la biblioteca no era lo que parecía. Solo subí allí porque pensé que me habías llamado tú y ella… me tendió una trampa. No siento nada por Amelie. Incluso ahora, después de este tiempo que hemos pasado juntos, me doy cuenta de que tampoco lo sentí entonces, cuando era joven. Solo estaba deslumbrado, pero no era amor. —Cogió aire de golpe, aflojando su agarre, aunque lo único que deseaba eran mantenerla pegado a él para siempre e impedir que se marcharse—. Confía en mí. No te vayas, por favor. 

    La soltó. Ella lo miró a los ojos. Vio una pequeña duda surcando su rostro contraído aún por el dolor, pero luego Eveline sacudió la cabeza, bajó la vista al suelo y se alejó escaleras abajo sin volver a girarse. Él vio cómo se alejaba. Pensó en hacer lo que le había prometido; en impedir que se fuese, en encerrarla si era necesario… Eso es lo que debería hacer un marido que de verdad impusiese respeto… Pero no fue capaz. 

    Se sujetó a la barandilla, clavando las uñas en la madera y esperó con los dientes apretados hasta que escuchó la puerta principal cerrarse. 

    Solo entonces supo que la había perdido. 
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    Hasta ese momento, Eveline nunca había comprendido del todo la expresión tener el corazón roto, pero ahora sabía que era similar a sentir que alguien le apretaba el pecho con fuerza, ahogándola. Había pasado ya una semana desde que subió a esa biblioteca y la sensación seguía ahí, persistente. No podía quitarse la imagen de la cabeza. 

    Gavin estaba parado en medio de la sala, en la penumbra, y Amelie le rodeaba el cuello con los brazos y mantenía su boca pegada a la suya con fuerza. 

    Nunca había sentido un dolor semejante. Fue agónico. Tan solo duró unos segundos, pero tuvo la sensación de que pasaba horas contemplando esa escena. 

    Suspiró hondo, mientras machacaba flores de jazmín en un cuenco. La luz de la mañana entraba por el ventanal del jardín y apenas se oía nada alrededor más que los pájaros cantando y el viento sacudiendo las ramas de los árboles. Así iba a ser su vida de ahora en adelante: una sucesión de días iguales en aquella casa de campo. Al menos, hasta que naciese su bebé; entonces podría volver a abrir su corazón, porque en esos momentos estaba completamente cerrado. O roto. Eveline no lo sabía. Lo único que tenía claro era que su mayor miedo había terminado cumpliéndose; terminó por hacer todo lo que se juró que no ocurriría: se enamoró de Gavin, lo dejó entrar en su vida y luego él le demostró una vez más que ella siempre seguiría siendo el segundo plato, la sombra de su hermana, invisible… 

    Recordó las palabras que le había dicho antes de que se fuese, pero negó con la cabeza enérgicamente para intentar apartarlas. Sonaban perfectas, demasiado. Por eso no podía permitirse creer en ellas, volver a tropezar, ni siquiera aunque su instinto se lo gritase… 

    Escuchó el crujido de unos pasos. 

    —¿Hay alguien ahí? —preguntó. 

    —¿Eveline? ¿Eveline, estás aquí? 

    Le llegó esa voz inconfundible. Era un poco trémula, como si le costase hablar. Sintió que algo cálido se abría en su pecho después de días con esa sensación incómoda incrustada ahí, dejó lo que estaba haciendo y salió corriendo hacia la parte cubierta del jardín. 

    Allí estaba Francine, su antigua doncella. 

    Parecía estar peleándose con una planta que se le había enredado en su regordeta pierna. Eveline sonrió al verla y, sin mediar palabra, la abrazó. La mujer la rodeó con cariño. Solo cuando pasaron unos segundos fue consciente de que era imposible que Francine hubiese llegado a esa casa por sus propios medios. La miró con curiosidad. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo es posible…? 

    —Tu marido me encontró —explicó sonriente. 

    —¿Gavin? —Casi le dolió decir su nombre en alto. 

    —Sí. Vamos dentro, he pedido que preparen un poco de té. 

    Francine extendió su brazo para que ella se sujetase a él, pues en su estado no quería que tuviese ningún tropiezo inoportuno. Caminaron juntas hasta la terraza y se acomodaron en la mesa mientras les servían la bebida junto a unas pastas caseras. 

    —Aún no me puedo creer que estés aquí —le sonrió. 

    Era justo lo que necesitaba. Un apoyo incondicional. 

    —Ni yo —admitió Francine—. Ya pensaba que pasaría mis días en esa vieja pensión, casi había renunciado a volver a verte. Tu padre me echó de casa sin que tuviese la oportunidad de despedirme. Siento haberme ido así, pero no sabía qué otra cosa hacer. 

    —No es culpa tuya. No te dejó opciones. 

    —Tu marido me encontró hace unos días. 

    Eveline bajó la vista y cogió una galletita. 

    —Creo que prefiero no hablar de él. 

    —Y yo creo que estás cometiendo un error. 

    —Francine, en serio, tú no lo entiendes. No sabes lo que ocurrió. Con quién ocurrió. No pienso ponerle mi corazón en una bandeja de nuevo. No puedo. 

    La mujer le dirigió una mirada compasiva y suspiró. 

    —Sí que sé con quién ocurrió, solo que no fue de la manera en la que tú crees. 

    —¿Hablaste con él sobre este asunto? —gimió. 

    —Sí. Ese hombre necesitaba… alguien con quien desahogarse. 

    —Creo que ya se desahogó suficiente —ironizó. 

    —No estás siendo justa con él. ¿Por qué no le permites siquiera el beneficio de la duda? Sabes cómo es Amelie. Probablemente no pudo soportar la idea de veros felices o de que él la ignorase. Es egoísta y manipuladora. ¿Cómo estás tan segura de que no le tendió una trampa y en cambio crees a pies juntillas que él te falló? 

    —No puedo permitirme dudar… —susurró. 

    —Deberías verlo. Está… 

    —¿Cómo está? —La pregunta se le escapó con impaciencia al ver que Francine cerraba la boca de inmediato. La preocupación se abrió paso en su pecho. 

    —Pensaba que no te importaba. 

    —Y no lo hace. Solo quiero saber… Olvídalo. 

    —Está destrozado —soltó Francine, incapaz de mantenerse al margen, porque había estado con Gavin durante los últimos días y sabía que Eveline se había equivocado al juzgar lo ocurrido a la ligera—. Solo un hombre enamorado tendría ese aspecto. ¿Por qué iba si no a intentar recuperarte? Tiene todo lo que necesita, ¿no? Una esposa que pronto dará a luz a su hijo, una casa en una de las mejores zonas de la ciudad, dinero, poder… 

    —Pero él… Yo los vi… —Tragó con fuerza. 

    —Si quisiese estar con ella, ¿no crees que lo haría sin más? ¿Qué razón iba a tener para intentar recuperarte si no es otra que la certeza de que te quiere? 

    Eveline se mordió el labio inferior, indecisa y sintiendo de nuevo esa sensación de ahogo. Recordó su mirada cuando había confesado sentir eso por ella, cuando le rogó que no se marchase. También recordó que podría habérselo impedido por la fuerza, pero no lo hizo, probablemente porque era consciente de que eso solo significaría perderla un poco más, con lo que ella valoraba su libertad. ¿Y si se estaba equivocando? ¿Y si Francine tenía razón y él la amaba? ¿Y si perdía la posibilidad de ser feliz por culpa de las dudas? Todas esas preguntas la asaltaban, pero no era tan fácil aprender a dejar atrás el miedo y tampoco quería darse a medias a él. Si decidía confiar, quería poder hacerlo de verdad, sin mantener las distancias o tener que observarlo de reojo cada vez que coincidiesen con su hermana o con alguna antigua amante… Quería poder creer en él a ciegas, ser libre a su lado. 

    —Me da miedo estar siendo una tonta —confesó. 

    —Oh, tú nunca serías así. En todo caso, estarías siendo humana. 

    —No quiero volver a sufrir. Solo deseo una vida tranquila… 

    —Pero también será una vida a medias —le recordó. 

    En eso tenía razón su doncella. Una vida calmada en el campo sería agradable, sin contratiempos, pero no sería tan plena como lo que podría tener si se arriesgaba a confiar de nuevo en él. No podría compararse a los días que habían pasado juntos durante el último mes, visitando el pueblo, con Gavin a su lado recogiendo las mejores hojas y haciéndole preguntas o regalándole besos indiscretos en el jardín, disfrutando cada noche de su presencia en la cama y desayunando con él en la terraza entre sonrisas y conversaciones… 

    —No sé qué hacer… —admitió temblorosa. 

    —Es evidente que él te ha dejado espacio libre para que puedas decidir por ti misma. Supongo que te dijo todo lo que podía decirte —comentó Francine. Sí, tenía razón, le había dejado espacio y, además, le había mandado un regalo en forma de la mujer que ahora tenía delante—. Creo que ahora depende de ti decidir si le das una oportunidad o no. 

    





   





 

    Epílogo 

      

    Gavin miró el escaso líquido que quedaba en la botella. Pensó en abrirla y beberse el resto de un trago, pero al final desechó la idea y se levantó del sillón de su despacho. Llevaba días sin afeitarse y sin salir de casa, pero el panorama de aquella tarde no pintaba mucho mejor. Se frotó el rostro, estaba cansado, aunque no sabía de qué. Quizás, de esperar. 

    Lo cierto era que, cuando el detective que había pagado para que se ocupase de ello, le dijo al fin que había encontrado a la tal Francine, él ya ni se acordaba de la doncella, pero pensó que era cosa del destino. Sobre todo, cuando conoció a la mujer y descubrió que era agradecida, dulce y que parecía querer de veras a su esposa, esa que lo había abandonado sin mirar atrás, incapaz de confiar en él. No podía negar que había mantenido la llama de la esperanza fija, creyendo que quizá ella le haría entrar en razón, pero era evidente que Eveline parecía decidida a apartarlo definitivamente de su vida. 

    No sabía cuánto tiempo más aguantaría sin montar en un carruaje, ir directo a por ella y rogarle que le diese otra oportunidad. Se sentía infeliz y desdichado. Todo le recordaba a ella. Y todo era mil veces más gris si no la tenía cerca. 

    Sacudió la cabeza, apartando la idea. 

    Para evitar terminar bebiendo como el resto de las noches, se puso algo de abrigo y salió al jardín. Los trabajadores ya se habían marchado. Paseó durante un rato y acabó sentándose en un banco de piedra, al lado de un estanque y del invernadero que había mandado construir para ella, aunque era posible que ni siquiera fuese a verlo jamás. 

    Pensó en el hijo que esperaba y en lo felices que podrían haber sido juntos… 

    Se inclinó, apoyando los antebrazos en las piernas y centrando la mirada en el esqueleto de aquel proyecto, que era lo único que lo había mantenido cuerdo y en pie durante esas semanas. No se giró al escuchar un crujido a su espalda. Estaba acostumbrado a que algunas ranas saliesen del estanque cuando anochecía y campasen a sus anchas. 

    —¿Has hecho esto para mí? 

    Su voz suave llegó como una brisa. 

    Gavin dejó de respirar y se dio la vuelta de golpe. Eveline estaba allí, en el jardín, y no era una ensoñación ni nada parecido. Llevaba un vestido suelto y sencillo, el cabello recogido y ni rastro de polvos que tapasen sus pecas. Él la contempló durante tanto tiempo que ella comenzó a ponerse nerviosa, pero es que necesitaba cerciorarse de que era real. 

    —Sí —consiguió responder. 

    Él se puso en pie. Ella estaba parada en medio del jardín; pronto su mirada dejó de estar fija en el futuro invernadero y se centró en él. Su doncella tenía razón: estaba desmejorado y lo único que ella deseó al verlo fue cubrirlo de besos, a pesar de las dudas y todo lo demás. Suponía que el amor era así de loco e inexplicable. 

    —¿Por qué estás aquí? —preguntó él, ansioso. 

    —Quería verte… —Tenía algo atascado en la garganta. 

    —¿Solo eso? —Se contuvo para no tocarla. 

    —Te echaba de menos —admitió bajito. 

    —Cariño… —Se inclinó y la abrazó, incapaz de alargar más ese momento, porque era como si su cuerpo le pidiese que tocase el de ella, que lo acogiese. Notó que Eveline se sacudía despacio y, al separarse un poco, vio que estaba llorando. Le limpió las lágrimas con los pulgares—. No llores, por favor. Siento lo que ocurrió, lo siento mucho. 

    —No tuviste la culpa…  

    —Tú tampoco. 

    —Debí confiar en ti. 

    —No te lo he puesto fácil durante estos últimos meses como para que confiases a ciegas, Eveline. Reaccionaste como lo haría cualquiera en tu lugar. —Le acarició la mejilla. 

    —Me gustaba nuestra vida juntos. 

    —Y a mí también. —Le sonrió. 

    Eveline miró alrededor, fijándose en el invernadero. Sintió un cosquilleo al pensar en todas las molestias que él se había tomado, construyendo algo para ella incluso sin saber si algún día volvería. La amaba. No había otra explicación. ¿Cómo podía haber dudado…? 

    —Podríamos empezarla aquí —dijo, aún llorando. 

    —O donde tú quieras —añadió Gavin. 

    —Iremos al campo de vez en cuando, en verano. 

    —Eso suena bien. —Gavin le sonrió. 

    —Eres el hombre más impredecible del mundo y eres… todo lo que pensaba que no serías. —Se río al darse cuenta de lo rebuscadas que sonaban sus palabras, aunque para ella tenían sentido—. Pero te quiero así. —Lo besó suavemente. 

    Él acogió sus mejillas con las manos y devoró su boca. 

    —Tú fuiste el escándalo más tentador… —bromeó Gavin, recordando cómo empezó todo meses atrás, cuando ella se presentó en su puerta una noche de tormenta. 

    —Y el último —añadió Eveline riendo. 

    —El último y el mejor, te lo puedo asegurar. 

    Volvió a besarla. Esa vez, lo hizo con una sonrisa. Porque por primera vez vio en los ojos de Eveline esa confianza que le había negado hasta entonces y se prometió que haría lo que fuese necesario para seguir ganándosela cada día, beso a beso. 

      

      

    FIN. 

    





   





 

    NOTA DE LA AUTORA: 

    Me preguntáis a menudo cómo podéis enteraros de las fechas de salida y estar al tanto de todas las novedades. Podéis encontrarme en Facebook o Instagram con mi nombre, allí os aviso de todos los proyectos que voy haciendo y anuncio portadas y sinopsis. Muchas gracias por leerme. 

    A continuación os dejo el listado con algunas de mis novelas: 
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